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    Para María José y Noelia.
Gracias por todo.
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    El mundo de las letras me ha traído a personas maravillosas. Nunca las nombro a todas porque sé que acabaría dejándome a alguien, y más con la memoria que tengo, por eso siempre doy las gracias en general.


    Lectoras, blogueras, organizadoras de eventos, administradoras de grupos, compañeras… Un buen puñado de gente que hace que este camino resulte mucho más ameno y satisfactorio.


    Mil gracias a todas las que me acompañáis en mi día a día, a las que lo hacéis de vez en cuando y a las que me seguís o me leéis.


    Ya no imagino mi vida sin escribir, creo que lo haré siempre, pero es mucho más gratificante sintiéndome tan arropada durante el proceso y sabiendo que, al terminar, estaréis vosotras para leerlo.
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    Prólogo


    Kate


    Quince años antes


    La película fue un éxito tanto de crítica como de público. Y yo, a mis veintiún años, estaba tan sobrepasada de felicidad que creí que sería incapaz de guardármela dentro. Efectivamente, no lo conseguí.


    Esa noche se había organizado una fiesta privada en casa de uno de los productores y tenía unas ganas enormes de asistir. De volver a ver a mis compañeros de reparto y, para qué negarlo, de que me dijeran lo maravillosa que había sido mi interpretación.


    No todos los días una actriz tan joven como yo conseguía estar nominada a un Óscar. Cada vez que lo pensaba, un escalofrío de euforia recorría mi cuerpo.


    Mis anteriores interpretaciones habían sido en comedias románticas. Empecé siendo la hija de la protagonista y finalmente conseguí un par de papeles para hacer de actriz principal. Las películas habían tenido buena acogida, pero nada que ver con mi última actuación. Cambiar de registro fue todo un acierto y meterme en la piel de una joven lesbiana del siglo pasado me catapultó a la fama.


    Fui paseándome y saludando a todo el mundo. No podía dejar de sonreír, pues cada persona con la que me paraba me decía lo maravillosa que había estado. Mi ego se encontraba a punto de explotar.


    Me detuve un momento para apoyarme en una de las columnas y descansar un poco los pies cuando oí que me llamaban.


    —Kate, ¿puedes venir?


    Giré la cabeza para ver de dónde procedía esa voz y me encontré con uno de los productores de la película. Robert Evans no me gustaba; no sabría decir qué me repelía de él, pero no era santo de mi devoción. De todas maneras, me acerqué.


    —Hola, preciosa. ¿Qué tal? —preguntó Robert por pura cortesía mientras colocaba su mano en mi cintura y me acercaba a él.


    —Estoy bien —contesté con una amplia sonrisa y dándole un trago a mi copa.


    —Mira, quería presentarte a Julianne y a Sabrina. Son dos de las modelos que han promocionado nuestro merchandising.


    —Encantada —saludé a las dos chicas.


    Permanecí unos instantes hablando con ellas, pero pronto me aburrí. Eran demasiado egocéntricas y yo no estaba para perder el tiempo adulándolas cuando lo que esperaba era que hicieran exactamente lo mismo, pero conmigo.


    Me despedí y fui dando vueltas mientras cogía una copa tras otra. Ni siquiera recuerdo cuántas me bebí porque como tampoco las terminaba… Daba un trago antes de hablar con alguien y, en cuanto notaba el cóctel un poco caliente, lo dejaba para coger otra copa llena y fría.


    No sabía qué hora era, pero a pesar de que la fiesta se encontraba en pleno auge yo ya estaba cansada. Me había puesto unos zapatos con un tacón de más de diez centímetros y, aunque estaba acostumbrada a llevarlos, el trajín de los últimos días me estaba pasando factura.


    Decidí que era hora de marcharme, ya había hablado con casi todo el mundo y me moría de ganas de quitarme los zapatos y tumbarme en mi cama. Fui a recoger mi bolso y mi chaqueta. Estaba a punto de salir por la puerta cuando di media vuelta; antes de marcharme debía ir al baño, estaba casi segura de que con todo lo que había bebido no aguantaría hasta llegar a casa.


    Fue al salir del lavabo cuando me encontré con Robert en la puerta.


    —Kate, ¿podrías acompañarme un momento? —Su petición era una mezcla de ruego y orden.


    —Pensaba irme ya, estoy cansada —murmuré intentado disculparme.


    —Solo serán unos minutos —insistió.


    No me dejó otra opción; por muy buena actriz que fuera, y a pesar de la nominación a los Óscar, no podía permitirme ser grosera con él. Así que lo seguí hasta una de las puertas que había en el pasillo. Me dejó pasar a mí primero y con la luz que entraba me percaté de que se trataba de una habitación. Estaba demasiado oscuro para mi gusto, así que le di al interruptor de la luz. En lo primero que me fijé fue en la enorme cama que presidía el cuarto.


    Sin saber bien por qué, me encogí ligeramente y agarré mis brazos en un burdo intento de sentirme protegida. Instinto lo llaman, y es importante prestarle atención.


    —Verás, Kate, he estado hablando con un director que va a hacer una película impresionante. En cuanto me ha hablado de ella he pensado en ti para el papel principal. —Su voz era tan dulce como la miel.


    —¿De verdad? —Abrí los ojos con una ilusión desmedida. Sabía que después de estar nominada a los Óscar me lloverían las ofertas, pero no imaginé que sería tan rápido.


    —De verdad —afirmó él mientras se acercaba a mí y yo caminaba hacia atrás. Cuando choqué con la pared no pude continuar alejándome—. Pero es que hay actrices muy famosas interesadas en ese papel.


    —Ya me imagino. —Era normal que, si corría la voz de que un guion era bueno, hubiera varias actrices interesadas en él.


    —Dos de ellas con mucha más experiencia que tú —me informó con cierta prepotencia—. Por eso me preguntaba que, si decido recomendarte al director, ¿qué podrías ofrecerme a cambio?


    No era demasiado ingenua, me había acostado con un par de chicos, pero no entendí lo que Robert quiso decir. ¡Por el amor de Dios!, era una cría de veintiún años y él debía de rondar los cincuenta. No lo vi venir.


    Cuando me agarró por los brazos y estampó mi cuerpo contra el suyo supe que estaba perdida. Por mucho que gritara, la música estaba tan alta que nadie me oiría.


    Al abalanzarse sobre mí, metió su lengua en mi boca y me subió una arcada. Deslicé mi mano hasta dar con el pomo de la puerta e intenté abrirlo, pero fui demasiado lenta y él se percató. Así que me apartó de allí y me tiró en la cama, al quedar libres sus manos pudo cerrar el pestillo.


    Aunque quería gritar, patalear y rebelarme, mi cuerpo no me respondía, era como si se hubiera desconectado de mi cabeza. Lo único que podía hacer era llorar.


    Nunca supe cuánto tiempo pasé en aquella habitación. No debió de ser mucho, sin embargo, para mí se dilató hasta convertirse en casi una vida. En cierta manera no dejaba de ser verdad, porque una parte de ella se quedó entre esas cuatro paredes.


    Solo fui capaz de volver en mí cuando Robert ya se había subido los pantalones y se dirigía hacia la puerta.


    —Haré todo lo posible para que ese papel sea tuyo, pero ya sabes cómo funciona esto —dijo mientras salía de la habitación.


    Yo me quedé tumbada en aquella cama hasta que el cuerpo se me quedó frío. Luego me coloqué bien la ropa y volví a mi casa en taxi.


    Fui incapaz de dejar de llorar durante todo el camino.


    

  


  
    1. La bella y las bestias


    Kate


    Quince años después


    Me levanté y me puse el segundo café de la mañana. Miré la mesa de la cocina y suspiré al comprobar que no quedaba ni un hueco vacío; entre el portátil, los papeles y los periódicos no se veía ningún pedacito libre.


    Mi ánimo empezaba a decaer. Ese era el séptimo día que intentaba encontrar trabajo sin dar con absolutamente nada. Desde luego, cuanto más urgente resulta algo, más se resiste.


    —Tómate un respiro. Estás tan saturada que es imposible que puedas dar con un empleo decente. —Liam se acercó hasta donde yo me encontraba y me dio un beso entre la frente y el pelo.


    —Si ya me da igual, quiero trabajar de lo que sea.


    Era verdad, me hubiera servido cualquier cosa, pero es que no había nada. Llevaba unos cuantos años trabajando de camarera en una cafetería, no me disgustaba y el dueño era una persona decente que no pagaba mal. Sin embargo, hacía un par de semanas que se había jubilado y yo me quedé sin empleo.


    —No hay prisa, ya lo sabes —aclaró Liam mientras apretaba con suavidad mi brazo intentando infundirme ánimo.


    —No tengo demasiado dinero ahorrado y no pienso ser una carga para ti. —A pesar de que mi antiguo jefe no era mal pagador, el sueldo de camarera no daba para ahorrar demasiado.


    —Sabes que eso no va a pasar.


    —Ya, pero… —Como siempre que salía una conversación parecida a esa, Liam me cortó.


    —Me voy, en una hora hago una audición. Deséame suerte.


    —No vas a necesitarla, eres el mejor —dije mientras miraba en su dirección, sonriendo, y elevaba los dos pulgares. Aunque él no me vio; de hecho, la última frase casi la grité porque ya salía por la puerta.


    Cogí mi taza de café y volví a la mesa. Continué sentada allí un par de horas más sin encontrar absolutamente nada.


    Cuando ya me dolían las cervicales y el culo, me levanté y me dirigí a mi habitación para cambiarme de ropa e ir al supermercado de la esquina a hacer la compra. Me puse un pantalón de chándal y una camiseta, me recogí el pelo en un moño y cuando me acerqué al espejo me percaté de que debería ir a la peluquería, las canas empezaban a hacer acto de presencia. No obstante, ese era un gasto que no podía permitirme.


    Antes de salir, miré lo que nos quedaba en la nevera y elaboré una pequeña lista de lo que necesitábamos. Si no lo hacía de esa manera, volvería con un puñado de cosas que no servirían precisamente para cocinar.


    De camino a la compra me crucé con Scarlet, una vecina que tenía dos hijos que eran unos auténticos sanguinarios. Aceleré el paso para que no me parara, no funcionó, ya que al llegar a mi altura se detuvo.


    —Hola, Kate, estaba a punto de llamarte. —¡Mierda!


    —Hola, Scarlet, ¿qué tal? —respondí alejándome ligeramente de ella para darle a entender que tenía prisa. Eso tampoco resultó.


    —Muy bien. Quería comentarte que mañana Will y yo queremos salir a cenar y me preguntaba si podrías quedarte con los niños.


    Imaginad cómo eran esos dos que, con la falta que me hacía el dinero, incluso me lo pensé.


    —Claro que sí —acepté finalmente.


    No estaba para ir rechazando trabajos, aunque fuera para cuidar a aquellos monstruos. Y que conste que a mí me encantan los niños, pero a esas criaturas no se las podía calificar como tales. No era normal que cada vez que tenía que ir a su casa lo hiciera con miedo. Y no era para menos, una noche que fui a cuidarlos pusieron en mi botella de agua un sobre de laxante de su madre —extrafuerte—. Y la última vez que me quedé con ellos me llenaron el pelo de pegamento y no me quedó más remedio que cortármelo. Os lo cuento para que os hagáis una idea del nivel de travesuras que gastaban.


    —Perfecto, Kate, pues te esperamos sobre las siete. Intentaremos no llegar demasiado tarde —comentó como si se excusara, y yo recé para que fuera cierto—. Muchas gracias. —Se despidió con una enorme sonrisa en la cara. Y es que las demás canguros solo aguantaban cuidarlos una vez, cosa que no me extrañaba en absoluto.


    —Hasta mañana —respondí en una especie de lamento.


    Mientras caminaba hacia el supermercado me dije que debería hacer algo con mi vida. Tenía casi treinta y seis años y no podía continuar haciendo trabajos de canguro para ganar dinero; aun así, mi cuenta estaba en números rojos y no me quedaba más remedio que aceptarlos.


    Preparé la cena y cuando Liam llegó nos sentamos a la mesa de la cocina.


    —Así que te ha ido bien —afirmé, porque nada más entrar ya le había preguntado.


    —Por lo menos he pasado a la siguiente fase, que ya es bastante —alegó con una radiante sonrisa.


    —Me alegro mucho, de verdad que sí —dije con sinceridad.


    —Kate, ¿no lo echas de menos? —preguntó en un susurro.


    —¿El qué? —Sabía perfectamente a lo que se refería, pero estaba intentando ganar tiempo.


    —Ya sabes lo que quiero decir. ¿No te apetece volver a actuar?


    Con toda mi alma… Sin embargo, no fue eso lo que respondí.


    —¿Y quién iba a contratarme? Tengo casi treinta y seis años, estoy muy lejos de la edad en la que escogen a las actrices. Ni siquiera me darían papeles secundarios, ya no hablemos de uno principal. Eso sin tener en cuenta que soy una persona problemática —enfaticé esa palabra e hice unas comillas con los dedos— en el sector, ¿o no lo recuerdas?


    —Eso pasó hace muchos años.


    —Sí, hace quince exactamente, pero él sigue teniendo demasiado poder en ese mundillo.


    Desde aquella noche no había sido capaz de volver a pronunciar su nombre.


    

  



  

    2. Volver


    Kate


    Quince años antes


    Cuando el taxi me dejó en la puerta de mi casa, aún estaba en estado catatónico. No lograba recordar el trayecto, cómo le pagué al taxista ni cómo entré.


    Por aquel entonces compartía piso con un par de actrices un poco más mayores que yo, me alegré enormemente de que no estuvieran levantadas. Lo primero que hice fue meterme en la ducha. Sabía que era lo último que recomendaban hacer, a pesar de ello, no pude evitarlo. Me sentía tan sucia…


    Me senté en el suelo de la bañera y reanudé el llanto que había contenido desde que salí del taxi. Lloré durante mucho tiempo. Cuando sentí frío, me levanté, caminé hacia mi habitación, cogí el primer pijama que encontré y me hice un ovillo en mi cama, aunque sabía que sería incapaz de dormir.


    

      [image: ]

    


    Las siguientes semanas fueron un auténtico infierno. En contra de lo que mis dos compañeras de piso me recomendaron —en el fondo estaba segura de que no querían verse salpicadas por el escándalo—, decidí denunciar a Robert. En mi cabeza no entraba otra opción, si bien, a medida que los días pasaban, me vi tan expuesta y juzgada que más de una vez me arrepentí de esa decisión.


    Finalmente, Robert salió absuelto por falta de pruebas. Por desgracia, la decisión de ducharme y de que una de mis compañeras pusiera mi ropa a lavar jugó en mi contra.


    En cuanto terminó el juicio, la presión mediática cayó sobre mí. Pasé de ser la próxima promesa de la gran pantalla a una persona problemática que era mejor mantener alejada. Cabe decir que, por supuesto, no gané el Óscar.


    Los reporteros no me dejaban ni salir de casa y, aunque sabía que en poco tiempo acabarían olvidándose de mí, la situación me sobrepasaba.


    Un día en el que se divulgó una noticia falsa (como todas las que se habían publicado hasta el momento), pero especialmente desagradable, me fui directa a casa, metí casi toda mi ropa en un par de maletas y decidí irme unos días con mis padres, para ver si de esa manera conseguía que los periodistas me dejaran en paz.


    Papá y mamá me recibieron con los brazos abiertos y cuidaron de mí con tanto amor y cariño que los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses. Así que cuando quise darme cuenta volvía a estar instalada en la habitación donde crecí.


    Me había gastado casi todo el dinero que tenía en pagar los gastos del juicio, por lo que debía empezar de cero y ponerme a trabajar cuanto antes.


    Esa mañana me senté a la mesa de la cocina junto a mi madre y decidí que había llegado el momento de marcharme.


    —Mamá, creo que voy a regresar —confesé removiendo el café con leche que tenía frente a mí.


    —Sabía que tarde o temprano lo harías. No hace falta que te diga que tu padre y yo estamos encantados de volver a tenerte aquí y que puedes quedarte todo el tiempo que quieras o necesites.


    —Lo sé, pero es hora de que recupere mi vida. Me consta que no voy a volver a actuar —bajé la mirada hacia mi taza para intentar disimular el daño que me provocaba ese hecho—, pero tampoco quiero esconderme.


    —Eso no lo sabes. Has estado nominada a un Óscar, cuando todo se calme un poco te llamarán, estoy convencida —aseguró mi madre mientras cubría mi mano con la suya.


    —Mamá, él es uno de los productores más poderosos de la meca del cine. Esto no va a quedar así. No soportará que lo haya denunciado y que su nombre se haya visto envuelto en toda esta polémica.


    —Ese desde luego es su problema, ya que tú no has hecho nada, sino que ha sido él quien ha cometido un delito. —Sabía que mi madre se estaba conteniendo. Cuando hablaba apretando la mandíbula quería decir que intentaba retener su genio.


    Desde que llegué a casa de mis padres ambos respetaron tanto mis silencios como el hecho de que no quisiera hablar del tema, aunque eso no quería decir que ellos no lo estuvieran pasando mal. Mientras creía que yo no lo oía, a mi padre se le había escapado que mi madre, al enterarse de lo que aquel hombre me hizo, estampó una jarra de agua contra la pared.


    Solo había que contemplar sus rostros, tristes y serios, y las enormes ojeras que habían aparecido debajo de sus ojos, para darse cuenta de su pena. Intenté borrar la culpa, esa sombra que se cernía sobre mí desde aquella noche. Me sentía culpable por todo: por beber más de la cuenta, por elegir aquel vestido, por acompañarlo a esa habitación, por haberme duchado y borrado las pruebas, por causarles ese profundo dolor a mis padres… Era increíble que él me hubiera hecho eso y que fuera yo la que se sintiera culpable.


    Más tarde descubriría que era lo que le ocurría a la mayoría de las víctimas de violación; y si no les pasaba, la sociedad se encargaba de recordárselo.


    Sacudí la cabeza y me centré en la conversación que estaba manteniendo con mi madre.


    —Lo sé, pero el resto del mundo no lo verá igual —añadí con resignación.


    —A mí solo me importas tú, el resto del mundo puede irse a la mierda. —Mi madre jamás hablaba de esa manera y no pude evitar sonreír.


    —Mamá, esa boca —repetí la frase que ella siempre me decía cuando era niña y se me escapaba alguna palabra malsonante.


    Mi madre me miró con dulzura y acarició mi mano.


    —Cariño, allí no tienes un sitio donde vivir y si no vas a trabajar de actriz puedes quedarte aquí. Papá estará mucho más tranquilo si no te marchas, y yo también, claro. Pero te entiendo y sé que no debes quedarte con nosotros solo por no preocuparnos, así que haz lo que más te apetezca. Te apoyaremos en lo que decidas.


    Cuando todo a mi alrededor se derrumbó me di cuenta de la suerte infinita que tenía de poder contar con unos padres como ellos.


    Tres días después hice las maletas y volví. Después de cómo se portaron conmigo mis antiguas compañeras de piso decidí no regresar, aunque tampoco tenía claro que ellas fueran a aceptarme. Me puse en contacto con Liam, un actor con el que había coincidido en alguna película, y me abrió las puertas de su casa sin pensárselo dos veces.


    


  



  
    3. La proposición


    Kate


    Quince años después


    Acababa de salir de casa de esos niños —por llamarlos de alguna manera— y tuve claro que aquello debía terminar. Esa noche decidieron simular que uno de ellos se había caído de un árbol del jardín. Imaginaos el susto que me di cuando vi tanta sangre. No soy una persona que reaccione con rapidez ante ese tipo de situaciones, así que os podéis hacer unas idea del tiempo que transcurrió hasta que logré encontrar mi teléfono y llamé a la ambulancia (debo reconocer que el temblor de manos tampoco ayudó mucho). Estaba a punto de marcar el último número cuando empezaron a reírse de mí y me aclararon que todo había sido una broma y que la sangre era falsa.


    ¿Alguna vez os han entrado ganas de estrangular a dos niños de diez años? A mí sí.


    Mientras caminaba hacia mi casa barajé un montón de posibilidades para encauzar mi vida laboral, porque cuidar a esos pequeños sanguinarios no era una opción.


    Me fui a dormir pensando que a la mañana siguiente debería redoblar mis esfuerzos por buscar algún tipo de trabajo. Después de lo de aquella noche tuve más claro que nunca que daba igual de lo que fuera.


    Al día siguiente me levanté temprano y preparé un desayuno a base de frutas, zumos y tostadas. Cuando Liam se levantó, no daba crédito.


    —¿Celebramos algo y no me he enterado? —preguntó frotándose los ojos, que aún estaban medio cerrados, y mirando la mesa como si fuera una alucinación.


    —No, no celebramos nada, pero hoy me he levantado de buen humor y me apetecía desayunar bien —respondí mientras ponía unas tostadas en un plato.


    —No será por lo que esos dos terroristas te hicieron anoche —comentó mi amigo con una amplia sonrisa.


    La noche anterior, al llegar a casa le expliqué a Liam lo que me habían hecho. Aunque alucinó mucho, cuando me notó más tranquila no pudo parar de reír.


    —Desde luego que no, pero eso ha conseguido que quiera encauzar mi situación con mucho más ahínco.


    —Que conste que no me quejo —afirmó sentándose y atacando el plato de fruta.


    —Estaba segura de eso —sonreí.


    Justo en ese instante sonó mi teléfono. Me acerqué a cogerlo y al ver que era un número que no conocía decidí descolgar por si se trataba de algún sitio donde hubiera mandado mi currículo (lo tenía media ciudad).


    —Hola, ¿con Kate Smith?


    —Sí, soy yo —afirmé.


    —Verá, la llamo de parte del director Lucas Johnson, nos interesaría hablar con usted acerca de un papel para una película. Si pudiera venir mañana para concretar los detalles…


    Lo único que pude hacer fue coger un boli y apuntar la dirección que me dijeron. Colgué el teléfono dando las gracias y me dejé caer en una de las sillas.


    —Kate, te has puesto blanca como el papel. ¿Estás bien?


    —Creo… creo que sí —contesté como pude.


    —¿Quién era? —indagó Liam.


    —Acaban de llamarme para ofrecerme un papel en una película —respondí, pensando que si lo decía en voz alta lograría creerlo.


    —Pero eso es maravilloso.


    Liam se levantó de su asiento y empezó a moverse por la cocina riendo y diciéndome lo buenas que eran tales noticias. Eso consiguió que por fin reaccionara.


    —No lo entiendes. Llevo más de quince años apartada de los focos.


    —¿Y te da miedo no estar a la altura? —En realidad, eso no me preocupaba demasiado.


    —No, lo que me parece extraño es que hayan decidido ofrecerme ese papel a mí. Aquí hay gato encerrado.


    —No seas tan desconfiada, eras una actriz maravillosa.


    —Sí, pero de eso hace ya mucho tiempo. Por supuesto que no cuento con que a mi edad me den el papel protagonista, pero hay un montón de actrices estupendas de mi generación. No entiendo nada. —Me agarré la cabeza con las manos.


    —No te quedará más remedio que ir y averiguar qué es lo que buscan —me recomendó Liam.


    —Supongo que tienes razón.


    Por un momento pensé que no tenía ganas de regresar a ese mundo, pero no era verdad. Me moría por volver a interpretar. Lo que no me apetecía lo más mínimo era encontrarme con él.


    No obstante, no iba a dejar que el miedo me paralizara. Me hacía falta el dinero (mucho) y anhelaba demasiado dedicarme de nuevo a lo que me apasionaba como para que semejante individuo continuara dirigiendo mi vida. Además de que estaba dando muchas cosas por sentado, ya que solo me habían llamado para hablar. Quizá ni siquiera me ofrecieran el papel. Podría ser que hubieran convocado a un montón de actrices y que, al final, el trabajo fuera para alguna de ellas y no para mí. O tal vez solo querían hacerme algún tipo de prueba y, si no la pasaba, no conseguiría el papel. Me sorprendí al darme cuenta de que eso no me daba miedo. Hacía muchos años que no actuaba, pero había cosas que una no olvidaba y yo había nacido para ser actriz.


    Esa noche no dormí absolutamente nada.


    

  


  
    4. Mamma mia!


    Luke


    Me levanté muy temprano esa mañana porque debía reunirme con Ethan, mi agente. No estaba de buen humor, por lo que decidí duplicar mi ración de cafeína. Tampoco es que fuera nada extraordinario, yo no era de ese tipo de personas que se levantan con ganas de comerse el mundo. Necesitaba un rato para despejarme y en ese tiempo prefería que nadie intercambiara conmigo ni una sola palabra.


    Cogí mi coche y me encaminé hacia su despacho. Iba bien de tiempo, así que cuando aparqué me paré a comer algo dulce, a ver si de esa manera mi humor mejoraba. Debo reconocer que al terminar de zamparme un par de dónuts no noté cambio alguno.


    Entré en el edificio donde tenía su despacho sabiendo que no iba a ser una charla fácil. No me equivoqué.


    Ethan me tenía bastante cabreado, pero no era plan de sacar todo mi enfado a la primera de cambio. Antes quería oír lo que tuviera que decirme.


    Estaba que me subía por las paredes. Apenas hacía un cuarto de hora que estaba allí y no quería contestar mal a mi agente, pero era eso o dejarlo con la palabra en la boca e irme dando un fuerte portazo.


    —Esto es increíble, Ethan —me quejé.


    —Luke, siéntate y haz el favor de calmarte. —La parsimonia de mi agente me enfureció más.


    —¿En qué momento te ha parecido que era buena idea aceptar un papel para grabar una película romántica? Maldita sea, Ethan, que yo ruedo películas de acción. ¡De acción! —Lo miré con aprensión, intentado que comprendiera mi cabreo—. Además, con esas cláusulas… ¿En qué estabas pensando?


    —Te recuerdo que te destrozaste el hombro en la última película que grabaste y que ese pequeño problemilla te ha mantenido alejado de la pantalla durante casi un año. Siento decirte que no te llueven las ofertas, Luke —dijo con tranquilidad recostándose en su asiento.


    —Una cosa es que no tenga demasiados papeles donde escoger y otra muy diferente es aceptar algo así —le recriminé mientras apoyaba mis manos en su mesa y lo miraba con enfado.


    —Luke, es lo único que me ha llegado en el último año. El guion no está mal, es divertido y me pareció buena idea que salieras del papel que te mantiene encasillado.


    —Sí, estaría bien hacer de asesino en serie o de hombre torturado, pero una comedia romántica, ¿de verdad?


    —Claro que esos papeles de los que hablas serían maravillosos, el problema es que no te han ofrecido ninguno —ironizó Ethan.


    —¡Joder! —Fue lo único que pude contestar, porque comprendí que estaba en lo cierto.


    —Ya sabes que tú tienes la última palabra. Aun así, yo no dejaría pasar esta oportunidad o no volverán a llamarte.


    Eso sonaba a ultimátum y yo lo sabía. Lo peor de todo era que Ethan tenía razón, no me quedaba más remedio que aceptar ese papel.


    Me senté en el sillón dándome por vencido. No se trataba de que fuera a decirle que sí, pero debía reconocer que mi agente había echado por tierra todos mis argumentos.


    —¿Se sabe quién será la actriz? —pregunté con curiosidad.


    —Lo único que puedo decirte es que las primeras cinco a las que les han ofrecido el papel lo han rechazado. —Ethan no me miraba a la cara y yo sabía el motivo.


    —¿Y dices que el guion es bueno? —indagué con todo el sarcasmo del mundo.


    —He dicho que no está mal, pero el motivo por el que lo han rechazado nada tiene que ver con el guion, el problema es una de las cláusulas.


    —Ya me imagino de cuál se trata. —Me había leído detenidamente el contrato con todas sus condiciones y ciertamente una de ellas tiraba para atrás. Era para pensárselo mucho—. Déjame darle alguna vuelta y te digo algo en unos días, ¿o hay que contestar ya?


    —Tienes dos días —sentenció Ethan.


    —Esta es una de las cosas que más me gustan de mi trabajo, la tranquilidad que tengo para tomar decisiones importantes —ironicé, levantándome y abandonando el despacho.


    Cuando llegué a mi casa, lo primero que hice fue sacar una cerveza de la nevera y salir al jardín. Siempre había soñado con tener un espacio como ese, un remanso de paz en la locura de mi día a día.


    Me senté en uno de los sillones y suspiré al acomodarme. Recuerdo las pegas que pusieron en la tienda porque se suponía que el mobiliario que elegí no era de exterior, pero yo lo único que deseaba era que fuera cómodo. Menos mal que no les hice caso.


    Di un sorbo a mi cerveza y pensé en que era inevitable aceptar ese papel. Por mucho que me encabezonara en no cambiar de registro, no estaba en plena forma y antes de meterme en otra película de acción debía recuperarme. Además de que no podía permitirme el lujo de rechazar papeles, ya que, tal y como había insistido Ethan, las ofertas no me llovían precisamente.


    A mí la cláusula de las narices no me suponía ningún sacrificio; total, era lo que pedían en muchas otras ocasiones, aunque debía reconocer que esta vez lo habían llevado al extremo. Por eso entendía perfectamente que hubiera personas que se negaran a aceptarla. En mi caso, me daba bastante igual; en realidad me resultaba mucho más molesto tener que hacer ese tipo de interpretación que aceptar la maldita cláusula.


    Apuré la cerveza y no le di más vueltas. Cogí el móvil y le mandé un mensaje a mi agente diciéndole que aceptaba el papel. Solo faltaba saber quién diría que sí a las condiciones y sería mucho más que mi compañera de reparto.


    

  


  
    5. Novia por contrato


    Kate


    Estaba fuera de la cama mucho antes de que el despertador sonara y bastante más pronto de la hora a la que me habían citado. Me encontraba tan nerviosa que me daba miedo meter la pata de cualquier manera. Hacía tanto que vivía apartada de ese mundillo…


    Además de que me parecía muy raro que después de más de quince años sin interpretar nada, y habiéndome mantenido alejada de los focos, hubieran sido ellos quienes contactaran conmigo para un papel, cuando lo normal era que me presentara yo a una audición o se pusieran en contacto con mi agente (algo que, por supuesto, no tenía). Eso sin contar que hacía mucho que me habían tachado de actriz problemática, y todos sabíamos lo que aquello significaba en la meca del cine. Por ello, y aunque Liam insistiera en que no fuera tan desconfiada, había algo que no me cuadraba.


    Elegí la misma ropa con la que solía ir siempre: camiseta, tejanos y zapatillas. Quería ir cómoda, aunque me decanté por una americana negra y puse más esmero en peinarme bien. Yo vestía así y estaba segura de que mi atuendo no iba a ser relevante a la hora de escogerme, pero quería causar buena impresión.


    Cuando llegué a la dirección que me habían dado, me pareció extraño que fuera una casa particular y no algún edificio de despachos o algo por el estilo. De todas maneras, llamé al timbre, poco más podía hacer. Al cabo de un momento, una mujer de mediana edad me abrió la puerta.


    —Hola, soy Kate Smith, me habían citado aquí. —Me paré antes de seguir hablando porque me dijeron la hora y la ubicación, pero no sabía quién me haría la entrevista.


    —Hola, Kate. Sí, adelante, pase. —Acompañó la frase con una dulce sonrisa que me hizo sentir bien.


    —Si se espera un momentito aquí… —me pidió mientras señalaba dónde podía sentarme.


    Le hice caso y me acomodé en un sillón que había justo al lado de la entrada. No llevaba ni un minuto allí cuando la mujer volvió a aparecer.


    —Ya puede pasar, señora Smith.


    Recorrí un largo pasillo siguiéndola. Al llegar al final, ella se paró para abrirme una puerta, la cual cerró tras de mí en cuanto yo entré en la estancia. En ese justo momento dirigí la mirada hacia la mesa donde él estaba sentado y un sudor frío me recorrió la columna.


    Hacía mucho tiempo que no me quedaba a solas con un hombre en esas circunstancias. Después de lo que él me hizo y de asistir a terapia durante unos años, fui capaz de volver a estar a solas con un hombre en una habitación, incluso con el tiempo pude mantener relaciones sexuales más o menos normales. Pero aquello me estaba removiendo demasiado, y es que verme a solas con un hombre de ese sector, con tanto poder, no resultaba fácil.


    Lo reconocí nada más verlo. Nunca había trabajado con Lucas, pero se había labrado una buena carrera como director. Acumulaba varios óscares y algún globo de oro. No lograba entender el motivo por el que me había citado allí.


    —Siéntate, Kate, y respira, de lo contrario va a darte algo —me dijo con seriedad.


    Hice caso y cogí aire profundamente un par de veces. Después me acomodé en una de las sillas y colgué el bolso en el respaldo. Antes de que empezáramos a hablar la puerta se abrió.


    —Os he traído algo para beber y para picar —comentó la mujer que me había acompañado hasta allí.


    —Kate, te presento a Samantha, mi esposa.


    Lucas no era de los que aireaban demasiado su vida privada y no recordaba haber visto nunca a su pareja, pero me alegré enormemente de que estuviera allí.


    Me relajé tanto en su presencia que Lucas, que de tonto no tiene nada, le pidió que se quedara con nosotros.


    —Kate, intentaré ser franco contigo y no voy a marearte demasiado. He convocado a un total de siete actrices. Las he elegido muy cuidadosamente, creyendo que erais las que mejor encajabais en el papel que os tocará interpretar. Hay cinco de ellas que están valorando las condiciones, con una aún no he tenido la entrevista y estás tú. Si me preguntaran a mí cuál de todas vosotras escogería para este papel, te elegiría con los ojos cerrados.


    —Pero hace más de quince años que no me dedico a esto, y mi última aparición fue…


    —Fue un escándalo, lo sabemos, pero es que Samantha y yo lo hemos hablado mucho y te creemos. Robert no es santo de mi devoción y me inspira muy poca confianza. Ha habido ocasiones que me ha hecho comentarios que me han dejado realmente perplejo. —Era la primera vez que alguien del sector, alguien tan importante como Lucas, reconocía que me creía. Tuve ganas de llorar—. Respecto a lo de haberle perdido el ritmo no te preocupes, hay dones con los que se nace, y tú has nacido para ser actriz.


    —Gracias —agradecí azorada—. ¿Qué papel interpretaría?


    —El de actriz principal, por supuesto —zanjó sin fisuras.


    Me quedé muda; una cosa era que me llamaran para ofrecerme un papel secundario y otra muy distinta ser la actriz principal. Era como volver por la puerta grande. Me emocioné.


    —Quiero que sepas que he sido yo mismo quien ha insistido en que interpretes ese personaje, creo que está hecho para ti.


    Jamás podría agradecerle a Lucas que creyera tanto en mí y en mi trabajo.


    —No te imaginas lo que agradezco tu confianza —logré verbalizar al fin—. Pero no soy demasiado… ¿mayor? —Era triste, porque estaba segura de que el actor masculino lo era aún más… De todos modos, las actrices siempre tenían que ser un puñado de años más jóvenes que ellos.


    —Eres una mujer preciosa y muy joven, no digas esas cosas —me reprendió Samantha.


    —Si ya sé que lo soy, pero no para este mundo —aclaré.


    —Mi mujer tiene razón. Por eso, para esta película quiero hacer una pareja real, no una de cine.


    Solo hay un pequeño detalle que sé que va a costarte aceptar, y que conste que estoy completamente en contra de él. Quiero que quede claro que esto ha sido idea de los publicistas y de los productores. —Al oír su última palabra se me iluminó la bombilla.


    —¿Quiénes son los productores? —pregunté con miedo.


    —No te preocupes por eso, hace años que no trabajo con él —aclaró Lucas.


    Y por fin pude respirar tranquila. Me daba igual lo que me dijeran a partir de ese momento, yo podría volver a interpretar y él no estaría cerca.


    —Lo que quiero que sepas… es que me han obligado… a que los… a que vosotros… —tartamudeó Lucas.


    —Lo que mi marido trata de decir es que una de las cláusulas que tenéis que firmar los dos actores es que debéis contraer matrimonio.


    —¡¡¿Quéééé?!!


    

  


  
    6. Bodas por encargo


    Kate


    De regreso a mi casa no lograba parar de darle vueltas a lo que acababa de hablar con Lucas.


    Estaba claro que no podían obligarme a casarme, pero también sabía que si no lo aceptaba me quedaría sin el papel. No era la primera vez que dos actores se hacían pasar por pareja para que la película funcionara mejor, pero contraer matrimonio lo veía excesivo.


    Por lo poco que me habían explicado —Lucas se mostró completamente reacio a esa decisión e insistió en que nada tenía que ver con él—, debíamos hacer ver que nos íbamos enamorando durante el rodaje y en plena promoción de la película casarnos para que todo saliera redondo.


    Si se miraba por la recaudación y la parte económica, debía reconocer que era una buena jugada, pero, cuando era yo la que debía pasar por el altar para casarme con un completo desconocido, la cosa no pintaba igual de bien.


    Nada más abrir la puerta de mi casa, Liam dio un salto del sofá.


    —¿Qué tal te ha ido? —preguntó con ansia.


    —Pues no sabría qué decirte.


    La parte buena era que podría trabajar para un director estupendo, y, aunque aún no había leído el guion, estaba segura de que me gustaría. La parte mala era más difícil de explicar.


    —Voy a por un par de cervezas y te lo cuento —propuse mientras dejaba mis cosas encima de la mesa y me encaminaba a la cocina.


    —Trae también la botella de tequila. Si has planteado beber antes de hablar es porque no ha ido demasiado bien, y ya que lo hacemos, hagámoslo bien.


    La casita de Liam era pequeña, pero en la parte de atrás tenía un jardín diminuto con un pequeño porche en el que a los dos nos encantaba estar. Así que me dirigí allí con las dos cervezas y la botella de tequila que agarraba como si quemara, porque la última vez que lo probé (lo de probarlo es el eufemismo del año) tuve una resaca de tres días. Desde entonces no podía ni olerlo.


    Me senté en la butaca donde me ponía siempre y Liam se acomodó en la que había frente a mí.


    —Me tienes muy intrigado, así que desembucha ya. ¿Te han dado el papel? —indagó mientras se servía el primer chupito de tequila.


    —Voy a resumírtelo: si acepto las condiciones que me proponen, el papel es mío.


    Mi amigo soltó un grito de alegría y estaba a punto de levantarse para abrazarme cuando alcé la mano.


    —Un momento, que tengo que explicarte una de las cláusulas. —Se paró en seco.


    —Tienes que raparte la cabeza, promocionar algún artículo, engordar diez kilos…


    —No es tan sencillo.


    —¿Qué más da? No creo que sea algo que no puedas hacer…


    —Tengo que casarme con el protagonista masculino —solté cerrando los ojos, porque decirlo en voz alta aún sonaba peor.


    —¡Qué dices! No pueden obligarte a hacer eso —La indignación hizo acto de presencia en la voz de mi amigo.


    —No, no pueden, pero si no lo hago le darán el papel a otra.


    —Pues menuda mierda —refunfuñó mientras se recostaba en su asiento.


    —Lo que te había dicho al llegar.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Aún no lo sé. El dinero que ganaría me vendría francamente bien, pero ni siquiera sé quién es el actor con el que debo desposarme. —Utilicé esa palabra en concreto para darle mayor dramatismo al tema. Liam puso los ojos en blanco.


    —Comprendo todas tus reticencias, de verdad que sí, pero, si te apetece volver a interpretar, no puedes dejar escapar esta oportunidad. Lucas es un magnífico director, y siempre te quedará el divorcio —dijo alzando los hombros.


    —Lo sé, aunque eso no quita que lo encuentre excesivo.


    —Te entiendo perfectamente. Es mejor que lo consultes con la almohada. ¿Cuántos días te han dado para responder?


    —No demasiados —apunté suspirando.


    —Justo lo que imaginaba.


    Los dos permanecimos en silencio durante unos instantes. Bebimos un par de tragos —él de su chupito y yo de mi cerveza— y después Liam volvió a girarse hacia mí. Por la sonrisa pícara que lucía su cara, me hacía una ligera idea de lo que iba a decir.


    —¿No te han dado una lista de posibles actores que optan al papel y a tu mano? —dijo elevando repetidamente las cejas, en un gesto con el que no pude evitar reír.


    —Ni un solo nombre. Me he quedado tan parada con lo que me pedían que ni siquiera he preguntado.


    —Pues eso es lo primero que hubiera querido saber yo. —Lo observé frunciendo el ceño—. Pura curiosidad profesional, nada más.


    —Claro, claro.


    Estallamos en carcajadas y, como siempre me pasaba mientras estaba con Liam, mis preocupaciones se hicieron más chiquititas.


    

  


  
    7. En busca de la felicidad


    Kate


    Aún disponía de un par de días para contestar si aceptaba o no el papel que me habían ofrecido y las dichosas cláusulas. Con lo sencillo que hubiera sido todo si estas no existieran…


    Liam tenía razón, no sería ni la primera ni la última persona que se divorciaba después de un matrimonio corto, pero es que yo no quería casarme y mucho menos verme atada a un hombre al que no conocía de nada. ¿Y si debía pasar mucho tiempo a solas con él? ¿Y si era un tipo que no me inspiraba confianza o me daba mal rollo? Normalmente los actores de películas románticas no eran demasiado imponentes, pero tenía que ser realista y reconocer que había de todo.


    Hice muchas horas de terapia; con todo, aún había cosas con las que no me sentía cómoda: no me gustaba encerrarme con un hombre en una habitación con la puerta cerrada, prefería que siempre estuviera abierta, odiaba que me susurraran cosas al oído mientras me acostaba con ellos y no soportaba que me ataran o me dejaran poco margen de movilidad mientras lo hacíamos.


    Aunque aún tenía cosas por trabajar, estaba contenta porque cuando empecé las sesiones mi lista era muchísimo más larga.


    Por todos esos motivos no tenía claro si era buena idea contraer matrimonio con alguien a quien no conocía. Y, aunque prácticamente no conviviríamos, yo sabía que de alguna manera tendríamos que demostrar que estábamos juntos, por lo que cuando fuéramos a los hoteles de promoción nos tocaría dormir en la misma habitación.


    Sacudí la cabeza y dejé que el miedo se apoderara de mí. Hacía mucho que no lo permitía y me fastidió, pero no quería que mi vida cambiara tan drásticamente. Por fin había encontrado tranquilidad y, con lo que me costó hallarla, no estaba dispuesta a que me la robaran. Así que me encaminé hacia mi coche con un montón de currículos impresos en una carpeta y me dispuse a buscar un trabajo que no me quitara un ápice de paz.


    Acababa de salir del tercer sitio donde había visto que necesitaban a alguien, aunque, como me había pasado en los dos primeros, tampoco tenía muchas esperanzas de que me llamaran.


    Uno era una ferretería y, por la cara que puso el encargado, de las pocas preguntas que me había hecho sobre tornillos estaba segura de que no acerté ni una.


    Otro, un establecimiento de comida rápida; creo que mi edad no jugó a mi favor. Y por último una peluquería. Debía reconocer que aquí entré por pura desesperación, pues no tenía titulación, y tampoco ni puñetera idea.


    Caminé con la cabeza baja hasta mi coche. Al entrar y meter la llave en el contacto hizo un ruido muy raro y se apagó. Volví a girar la llave, pero esta vez no arrancó. Dejé caer la cabeza sobre el volante; era lo que me faltaba, tener que pagar una reparación para la que no tenía dinero.


    Unos golpes en el cristal hicieron que me sobresaltara. Desvié la mirada en esa dirección y vi a un hombre que me contemplaba con preocupación.


    —¿Está usted bien?


    —Sí, sí, todo bien, gracias.


    Me incorporé y barajé las opciones que tenía. Si reparaba el coche me quedaría casi sin dinero, pero lo necesitaba para continuar buscando trabajo. Y así entré en un bucle sin salida, era el cuento de nunca acabar.


    Fue en ese preciso instante cuando tuve claro que no me quedaba más remedio que aceptar el papel, eso me daría un poco de margen y dinero suficiente para una buena temporada.


    Llegué a casa una hora después. Liam ya se encontraba allí y, por el follón que se oía, sabía que estaba preparando la cena.


    —¡Kate, estoy en la cocina! —gritó.


    —Me lo he imaginado. —Me encaminé hacia allí y al llegar puse los ojos en blanco. Cada vez que Liam decidía hacer de chef, la cocina se convertía en un campo de batalla—. Sabes que después hay que recoger, ¿verdad?


    —He encontrado una receta que tiene una pinta… No he podido resistirme.


    —Ya lo veo, ya. —Algo debió de notar en mi voz, porque se giró a mirarme.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó alarmado.


    —Se me ha estropeado el coche.


    —Madre mía, lo que te faltaba.


    —Sí, desde luego. Me ha dejado tirada en el mejor momento —me lamenté.


    —Ya sabes que puedo prestarte el dinero —se ofreció.


    —Lo sé, pero tengo que hacer algo, no puedo continuar así.


    —¿En qué has pensado?


    —Voy a aceptar ese papel.


    —¿Incluidas las cláusulas?


    —No me queda otro remedio.


    —No me gusta que hagas algo que no quieres, ya sabes que puedo dejarte lo que necesites. Ya me lo devolverás cuando te vaya bien.


    —Te lo agradezco, pero este papel me dará para poder vivir con desahogo durante una temporada. No puedo rechazarlo, por mucho que me cueste aceptar las condiciones que piden.


    —Aunque la idea no me entusiasme demasiado, lo entiendo.


    Los dos callamos mientras Liam sacaba algo del horno que no estaba segura de lo que era. Al dejarlo encima del mármol se giró hacia mí con los brazos abiertos. Me acerqué hasta él y me dejé envolver por ellos. Nunca se es consciente de lo que se necesita un abrazo hasta que te lo dan, y Liam daba unos abrazos espectaculares.


    Al cabo de unos minutos me separé y él me miró con mucha ternura.


    —Pues vamos a brindar por tu regreso a la gran pantalla —intentó bromear para quitarle hierro al asunto.


    —Venga, vamos a brindar —le seguí el juego.


    —Continúo teniendo mucha curiosidad por saber quién será el actor que han elegido —insistió con una sonrisa socarrona.


    —Pronto saldremos de dudas —respondí alzando la copa.

  


  
    8. Serendipity


    Luke


    En una hora iba a reunirme con las personas con las que compartiría los próximos meses de mi vida. Esperaba adaptarme bien a un reparto tan diferente a aquel con el que estaba acostumbrado a trabajar.


    Por fin descubrí quién era mi compañera, aunque no la conocía y poco sabía de ella. Solo que estuvo nominada a un óscar hacía un montón de años y que se vio envuelta en un escándalo con un productor con el que yo había trabajado en una película y que no me caía especialmente bien. Pero tampoco sabía con exactitud lo que había pasado y no me interesaba demasiado, la única certeza que tenía era que ella parecía vivir apartada de las cámaras desde hacía mucho.


    Al llegar donde nos habían convocado, me percaté de que lo hacía unos minutos tarde y de que todos parecían estar aguardando mi llegada. No me gustaba ser impuntual, pero aparcar me costó más de lo que me había imaginado.


    —Buenos días, parece que lo bueno se hace esperar. —Y ese era yo comportándome como un imbécil.


    Si me ponía nervioso o me encontraba fuera de lugar, solía decir cosas de las que me arrepentía en cuanto salían de mi boca.


    Sonreí esperando no haber metido demasiado la pata y miré a las personas que estaban sentadas alrededor de la mesa. No conocía a ninguna de ellas, ya que el elenco del tipo de películas que acostumbraba a hacer nada tenía que ver con este.


    Eché un vistazo intentando divisar a la que sería mi compañera de reparto y futura esposa, he de reconocer que me costó bastante localizarla. No sé qué esperaba encontrarme, pero desde luego no a alguien como ella.


    Iba vestida con tejanos y una camiseta. Llevaba el pelo recogido en una coleta y nada de maquillaje. No es que no me gustara su atuendo, es que, como normalmente las actrices se arreglaban mucho para causar buena impresión la primera vez que se reunían con el resto del reparto, me sorprendió.


    Lo que también llamó mi atención, a pesar de que sabía que hacía bastante que se retiró, fue que pasaba por mucho de los veinte. Cosa que no era normal en el cine, ya que daba la sensación de que existía una barrera de edad que ellas no pudieran cruzar. Eso me gustó, porque las últimas actrices con las que yo había trabajado eran tan jóvenes que parecía más su canguro que su compañero. Y utilizo la palabra «canguro» con todo lo que eso implica, ya que cuando teníamos que asistir a una fiesta o a cualquier evento me pasaba la mayor parte del tiempo vigilándolas para que no se metieran en ningún lío.


    Cuando ella me devolvió la mirada y alzó una ceja, fui consciente de que me había quedado ensimismado y de que llevaba mucho tiempo observándola.


    Era una preciosidad.


    Me acerqué a la silla que quedaba libre, justo a su lado, y noté cómo se tensaba en cuanto me senté.


    La reunión dio para poco, una primera toma de contacto y hablamos de unos cuantos puntos sin importancia.


    En los siguientes días empezaríamos con el rodaje y debíamos prepararnos.


    Me quedé un momento en la puerta esperando a que Kate saliera, quería comentar con ella un par de cosas. Sin embargo, al cruzarse conmigo pasó de largo y ni siquiera me miró.


    —Kate, ¿podemos hablar un momento? —pregunté mientras la agarraba ligeramente del brazo. Pero cuando posó sus ojos en mi mano y después en mi rostro, con una mirada que podría congelar el desierto, la solté al instante.


    —Tendrá que ser rápido, tengo prisa —soltó mientras se cruzaba de brazos.


    Sabía que se había puesto a la defensiva y yo no tenía ni idea del motivo. De lo que sí estaba seguro era de que trabajar con ella no iba a resultar fácil.


    —Solo quería comentarte unas cuantas cosas del guion y hablar sobre una de las cláusulas. —Bajé la voz al llegar al final de la frase para que no nos oyeran.


    —No creo que sea el mejor sitio para hacerlo. —Tenía razón, pero no sabía cómo ponerme en contacto con ella, ya que no nos habíamos visto hasta ese momento y no tenía su número de teléfono.


    —Es verdad. Dame tu número y te llamo para quedar en un sitio más tranquilo —le pedí.


    A pesar de la tensión que transmitía su cuerpo, me dio su número y yo le di el mío. Una vez realizado el intercambio se marchó sin despedirse y sin volver a dirigirme la palabra.


    La primera impresión que tuve de ella fue que no parecía la típica actriz estirada. Por lo visto, me equivoqué.


    

  



  

    9. La cruda realidad


    Kate


    Salí del estudio lo más rápido que pude. No sabía qué era lo que esperaba encontrar allí dentro, porque hacía dos días que me había enterado de que Luke Baker sería mi compañero de reparto —cosa que me sorprendió, pues era la primera película de ese género que hacía, ya que él estaba encasillado en cintas de acción—. Pero contemplarlo en vivo y en directo me dejó bloqueada. Era mucho más grande de lo que me imaginaba y no conseguía relajarme en su presencia. Así que a ver cómo leches me las ingeniaba para pasar los siguientes meses con él.


    Cuando llegué a casa, Liam aún no estaba, por lo que preparé algo para comer y lo esperé sentada en uno de los sillones del porche. Tardó casi una hora en aparecer.


    —Huele de maravilla. —Fue lo primero que dijo al entrar—. ¿Qué tal te ha ido? —preguntó mientras se sentaba (más bien se dejaba caer) en el sillón que había al lado del mío.


    —Mi nuevo compañero me impone demasiado —me sinceré.


    —Es que Luke tiene que ser un tío grande.


    —Lo es, pero además es algo rudo e imbécil.


    —Guauu, menuda combinación. ¡Qué suerte la tuya! Vas a casarte con un auténtico partidazo —comentó mi amigo con sarcasmo.


    —No me lo recuerdes, que cada vez que pienso en ello me dan ganas de echarme atrás.


    —Vamos, Kate, solo serán unos meses —me animó.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    —Claro que la tengo. Y no podrás negar que es un hombre muy atractivo.


    —Me ha impresionado tanto su presencia que prácticamente no me he fijado. —Liam soltó una sonora carcajada.


    —No me jodas, Kate. Luke es uno de los hombres más deseados del planeta, ¿y tú no te has fijado?


    —Vale, sí que es guapo, supongo, aunque preferiría que fuera un poco más… pequeño.


    —¿Pequeño? —enfatizó Liam con retintín.


    —Ay, ya sabes, menos intimidante.


    —Te había entendido, solo estaba intentando sonsacarte información. Ahora ya sé que te ha parecido enorme y guapo.


    Me sonrojé. ¡Por el amor de Dios! ¿Qué hacía yo ruborizándome, a mi edad, por un comentario tan insignificante?


    Debía cambiar de tema, no estaba dispuesta a continuar conversando sobre mi compañero de reparto.


    —Por cierto, dejemos de hablar tanto de mí y cuéntame, ¿qué tal te va todo a ti?


    —Pues bien, como siempre.


    —Ya…


    —¿Qué quiere decir esa contestación? —indagó a la defensiva.


    —Que los dos sabemos que muy bien no estás.


    —No voy a mentirte, lo echo de menos, mucho, pero ya sabes que lo nuestro es complicado.


    —Hay veces que nosotros mismos hacemos las cosas más difíciles.


    —Tú, mejor que nadie, sabes cómo funciona este mundo.


    —Sí, lo sé y es una verdadera pena.


    —En eso no voy a quitarte la razón. Creo que la película que estoy grabando tendrá muy buena acogida por la crítica y no puedo dejar pasar esta oportunidad.


    —Nadie te está pidiendo que lo hagas —lo chinché.


    —Yo creo que en cierta manera sí, porque lo que él me pide sería el final de mi carrera.


    —Oh, vamos, Liam, no seas tan dramático. Eres un actor excelente. Con eso debería bastar.


    —Debería; no obstante, los dos sabemos que esa no es la realidad.


    —No puedo ni quiero creer que eso pueda influir tanto.


    —¿Cuántos actores abiertamente gais conoces? —preguntó Liam con cierta inquina.


    —No eres el primero, eso está claro.


    —No, no lo soy, menos mal. A pesar de ello, en cuanto un actor sale del armario sus papeles se ven limitados. Mira lo que le pasó al que iba a interpretar Cincuenta sombras, ¿por qué crees que lo dejaron fuera? Lo siento, pero no puedo, aún no.


    Me hubiera encantado decirle más palabras de consuelo o de ánimo, pero los dos sabíamos que tenía parte de razón, y lo que era más importante: hasta que él no se encontrara preparado, era una tontería insistir. El día que se decidiera, tendría que lidiar con cosas demasiado desagradables como para no hacerlo convencido.


    La meca del cine es la realidad a la que nos enfrentamos cualquier mujer o gay, solo que elevada al cuadrado.


    


  



  
    10. Crazy, Stupid, Love


    Liam


    Me fui de casa muy pronto ese día. Me tocaba grabar en el otro extremo de la ciudad y si quería llegar puntual debía hacerlo con tiempo.


    No pude evitar recordar todo lo que Kate y yo hablamos la noche anterior. James era la persona más importante de mi vida y me había costado mucho aceptar su ultimátum. Entendía lo que me pedía, lo comprendía perfectamente, aunque no podía renunciar a lo que tanto esfuerzo me había costado. Cuando me echó en cara que no lo hiciera ni siquiera por él, me rompió un poco. Pero es que no quería tener que elegir, me daba rabia hacerlo entre mi carrera profesional y la persona a la que amaba. Era tan injusto…


    Sabía que no sería el primer actor en salir del armario, ya había unos pocos y muchísimos más que eran un secreto a voces, pero hasta que no se hacía oficial la gente solía mirar para otro lado.


    Esa misma mañana llamé a James y al igual que todas las veces anteriores no me lo había cogido. No me quedaría más remedio que terminar presentándome en su trabajo.


    Él y yo nos conocimos siete años antes. Mi carrera no había despegado y él acababa de comenzar como fisioterapeuta en un centro muy cerca de donde yo vivía. Pedí hora y fue él quien me atendió.


    Para las mentes calenturientas diré que ese primer encuentro fue entre un profesional y su paciente, pero después vinieron otros y por fin me armé de valor para pedirle que se tomara una cerveza conmigo al terminar su turno.


    Conectamos bien y pronto empezamos a salir. Mientras mi carrera despegaba, él estuvo conmigo, pero siempre en la sombra.


    Había soportado muchas cosas y vivimos momentos muy tensos en los que mis compañeros de profesión nos tomaban como amigos y él jamás dijo nada.


    Me pidió, en más de una ocasión, que nos fuéramos a vivir juntos, pero yo sabía que mi casa y Kate me daban la tapadera que necesitaba para que la gente no sospechara nada. Puse de excusa que me gustaba mantener mi casita y que de esa manera teníamos dos sitios adonde ir. Sin embargo, James no tiene un pelo de tonto y, aunque tuvo muchísima paciencia conmigo y aguantó demasiado, acabó por cansarse y dándome a elegir. En realidad, él no me pidió que escogiera, sino que lo único que quería era no tener que seguir escondiéndose. Y yo lo entendía, pero a pesar de eso me comporté como un cobarde y elegí mi carrera. Echando a perder una relación maravillosa.


    —Liam, ¿en qué andarás pensando?


    Una de mis compañeras de reparto me sacó de mis pensamientos y me percaté de que había llegado al trabajo casi sin darme cuenta.


    Puse mi mejor sonrisa y me giré hacia ella.


    —Iba en mi mundo.


    —Ya me he dado cuenta, estabas completamente absorto. Ven, acompáñame, que te llevo hasta donde se encuentra el resto de los compañeros.


    La seguí sin poder quitarme de la cabeza que dejarme fuera de juego era lo que conseguía James, siete años después, incluso cuando nuestra relación se había terminado.


    Al salir del trabajo me sorprendió encontrar un mensaje de él en mi móvil. Me puse tan nervioso que no lo miré hasta que llegué a casa, a pesar de que el teléfono parecía quemarme en la mochila.


    Kate no estaba y yo me fui directo a mi habitación. Porque dependiendo de lo que dijera ese mensaje prefería estar solo y en la intimidad que me daba mi cuarto.


    James: Necesito que me traigas la ropa que me dejé en tu casa.


    Suspiré cuando terminé de leerlo, viniéndome un poco abajo. No sabía lo que esperaba encontrarme, pero desde luego no un mensaje tan frío.


    Le respondí y quedamos dos días después en una cafetería que nos gustaba mucho a los dos.


    No tenía claro si estaba preparado para volver a verlo. ¿Qué se le dice a la persona que ha formado parte de tu vida durante los últimos siete años y que ya no está en ella?


    

  


  
    11. Antes del amanecer


    Luke


    El estudio de grabación estaba a más de una hora, en coche, de donde yo vivía. En un principio pensé en alquilar algo más cerca hasta que el rodaje terminara, pero me gustaba demasiado mi casa, por lo que decidí volver cada día a dormir allí. También disfrutaba mucho conduciendo, así que no me lo pensé demasiado.


    Al día siguiente empezaría con lo que sería mi rutina de los próximos meses y, para qué engañarme, tenía ganas. Por mucho que me hubiese encabezonado en que ese tipo de películas no me gustaba, me moría por volver a ponerme delante de las cámaras.


    Estaba comiéndome un bocadillo, sentado en mi jardín, cuando el móvil sonó. Era un mensaje e imaginé que se trataría de mi hermana. Hacía un par de días que no hablábamos y seguro que quería saber de mí. Sonreí cuando alargué la mano para coger el teléfono, pero la sonrisa se congeló en mi cara al comprobar de quién se trataba.


    Me sorprendió enormemente recibir un mensaje de mi compañera de reparto el día anterior a que empezáramos a grabar.


    Kate: Hola, Luke. Me gustaría saber cómo vas a ir a trabajar, no vives demasiado lejos de mi casa y me preguntaba si podríamos ir juntos y así compartir gastos.


    Lo primero que pasó por mi cabeza fue cómo sabía que no vivíamos lejos. Luego recordé que la ubicación de mi residencia no era ningún secreto. Y lo segundo que, para no haberme dirigido prácticamente la palabra en el primer encuentro que mantuvimos, se estaba tomando muchas confianzas.


    Me decanté por mostrarme cordial, pues deberíamos pasar mucho tiempo juntos.


    Yo: No hay problema, aunque antes de empezar con el rodaje me gustaría que nos viéramos para comentar unas cuantas cosas.


    Pensaba en que esa misma tarde no tenía nada que hacer y podríamos tomar un café o algo así y aclarar ciertos puntos.


    Kate: Podemos hablarlas de camino al estudio. Tenemos casi una hora.


    Llevaba razón, podríamos conversar mientras íbamos al trabajo. Sin embargo, hubo algo en todo aquello que me fastidió, y es que se mostraba muy esquiva para que tomáramos un café juntos, pero no le importaba meterse una hora conmigo en mi coche. Esa mujer tenía algo que me desconcertaba.


    Yo: Dame tu dirección y paso a recogerte, porque cuando salgamos será muy temprano y aún no habrá amanecido.


    Kate: No es necesario, te espero a dos manzanas de tu casa. Justo en la cafetería que hace esquina, una que se llama Big coffee. ¿La conoces?


    Sabía muy bien dónde estaba esa cafetería. Lo que no entendía era lo hermética que se mostraba Kate. En fin, ella misma.


    Yo: Sí, sé dónde está. De acuerdo, paso por allí sobre las siete menos cuarto.


    Kate: Perfecto.


    Dejé el móvil encima de la mesa y le di un enorme mordisco al bocadillo que había dejado a medias. Tenía curiosidad por saber qué me deparaba un trayecto de una hora junto a mi nueva compañera de reparto y futura mujer. No pude evitar torcer el gesto al pensar en eso.


    A la mañana siguiente, cuando me sonó el despertador creí que no podría llegar a tiempo. Lo paré dos veces y después me tocó correr. Antes de salir, y a pesar de ir con el tiempo justo, me tomé un café. No me veía preparado para enfrentarme al mundo sin él.


    Cuando llegué a la cafetería donde había quedado con Kate, ella ya me estaba esperando fuera. Llevaba un atuendo muy similar al de la última vez que la vi: tejanos, camiseta y una coleta.


    Tal y como le había dicho en el mensaje, aún no había amanecido y no entendí la necesidad de tener que estar esperándome en la calle cuando podría haberlo hecho en su casa.


    La saludé con la cabeza y al reconocerme se acercó al coche.


    —Buenos días. Te he comprado un café, en esta cafetería lo hacen buenísimo, aunque no sabía cómo te gustaba —comentó mientras se acomodaba en su asiento, pero sin mirarme a la cara.


    —Si es café, seguro que me gusta. Gracias.


    —No hay de qué.


    Estaba claro que no parecía sentirse cómoda. La tensión que transmitía su cuerpo era obvia, por lo que decidí mantenerme en silencio un rato para darle tiempo a que se tranquilizara.


    —No te imaginaba con un coche como este. —Tal y como suponía, fue ella la que empezó a hablar.


    —¿Algo que objetar? —Intenté que sonara a broma, no era la primera persona que me lo decía.


    —No, nada, pero te suponía con un vehículo mucho más grande.


    —No te metas con mi coche, a mí me encanta —aseguré todo lo serio que pude.


    —Pero si casi no puedes moverte, es demasiado pequeño para ti —rebatió.


    —No sé por qué lo dices.


    Noté cómo una de las comisuras de sus labios se elevaba ligeramente. Llevaba razón en que mi coche era muy pequeño, tenía otro más grande, aunque casi siempre utilizaba ese porque me resultaba mucho más práctico para todo.


    Los siguientes veinte minutos ninguno de los dos habló. Yo estuve a punto de hacerlo en un par de ocasiones, pero al final esperé a que fuera ella quien tomara la iniciativa.


    

  


  
    12. El viaje más largo


    Kate


    Llevaba varios minutos mirando el móvil, con el WhatsApp abierto y pensando en lo que iba a escribir. No tenía coche, porque, aunque lo primero que hice cuando acepté el papel fue llevarlo al taller, me dijeron que lo mejor que podía hacer era comprarme uno nuevo, pues la reparación iba a costarme un ojo de la cara y no valía la pena en un vehículo tan viejo. Y, a pesar de que Liam insistió en dejarme el dinero, yo prefería esperar y ahorrar un poco para poder comprármelo por mis propios medios. De manera que tenía dos opciones: o alquilaba uno (cosa que me parecía tirar el dinero), o debía pedir un favor.


    Averigüé, como pude, dónde vivían algunos de mis compañeros. Cuando terminé con mis pesquisas, me di cuenta de que quien estaba más cerca de casa de Liam era Luke. ¡Menuda suerte la mía!


    Así que, después de darle muchas vueltas y de buscar otras posibilidades, no me quedó más remedio que llamar a mi compañero y preguntarle si podía ir con él, en su coche, a los rodajes.


    Pensar en meterme en un habitáculo tan pequeño con alguien tan grande no me entusiasmaba lo más mínimo, pero, si quería llegar a trabajar, no podía hacer otra cosa.


    Cuando, por fin, marqué el número me dio apuro hablar con él y decidí que mejor sería mandarle un mensaje. Al acabar de escribirlo, le di al botón de enviar y dejé el móvil encima de la mesa. Casi no había intercambiado palabra con él y me parecía de tener mucho morro pedirle una cosa así. No sabía por dónde me iba a salir ni lo que me iba a contestar. Estaba en todo su derecho de negarse, por supuesto, ya que fui bastante borde con él cuando nos conocimos, aunque tenía la esperanza de que no lo hiciera.


    Suspiré aliviada cuando me dijo que sí, pero volví a tensarme ante su petición de quedar. Sabía que era una tontería negarme porque pasaría un montón de horas con él en el rodaje y otro puñado, a solas, en su coche, eso sin contar el hecho de que tendríamos que casarnos (cosa en la que intentaba no pensar). Con todo, quedar con él me parecía demasiado íntimo para lo poco que nos conocíamos, no sé, me recordaba a algo así como una cita y no me gustaba.


    Al decirle que podíamos hablar durante el trayecto, me dio la sensación de que lo tenía todo bajo control, si bien cuando me pidió mi dirección volví a ponerme nerviosa. Desde que abandoné mi carrera de actriz guardaba con mucho recelo todos los datos de mi vida, así que le propuse que me recogiera en una cafetería que me pillaba relativamente cerca y que sabía que a él le venía de paso.


    A la mañana siguiente, mientras lo esperaba en la puerta de dicha cafetería y vi aparecer un diminuto coche, me costó asociarlo con ese hombre tan grande.


    No pude evitar tensarme cuando me acomodé y comprobé que el espacio era muy reducido. Él ocupaba demasiado y es que, además de ser grande, el vehículo era ridículo para sus dimensiones.


    Estuvimos callados unos instantes y, aunque nunca me había molestado el silencio, creí necesario romperlo, ya que sentía curiosidad por lo que dijo el día anterior sobre que quería que comentáramos algunas cosas.


    —Ayer dijiste, en un mensaje, que querías hablar conmigo —apunté intentando restarle importancia mientras me miraba las manos.


    —Bueno, creo que hay unas cuantas cosas que deberíamos aclarar. Como el hecho de que vamos a grabar algunas escenas bastante eróticas y no quiero que te sientas incómoda.


    —Eso forma parte del trabajo —contesté un poco alarmada, porque intentaba pensar en ello lo menos posible.


    —Sí, lo sé. Bueno, ya lo abordaremos en el momento que corresponda. Otra cosa que me preocupa y que me parece aún más importante es que en poco tiempo vamos a tener que casarnos y deberíamos, por lo menos, estar bien en presencia del otro.


    —Yo estoy estupendamente. —Y lo dije tan rápido y a la defensiva que fue imposible que me creyera.


    —Se nota, se nota —bromeó alzando una ceja.


    —Lo siento, es que tu tamaño me impone bastante. —En parte era verdad.


    Él soltó una carcajada.


    —A eso no puedo ponerle remedio, aunque, si crees que hay algo que esté en mi mano cambiar para hacerte sentir mejor, solo tienes que decírmelo.


    —Gracias.


    Francamente, no se me ocurría nada que pudiera pedirle. La primera vez que lo vi me pareció rudo y maleducado, pero casi no lo conocía. Así que preferí callar. A lo que no pude parar de darle vueltas fue a su comentario sobre las escenas eróticas que debíamos interpretar, puesto que yo no sabía hasta qué punto iba a sentirme cómoda con eso. No obstante, decidí no agobiarme e ir paso a paso.


    [image: ]


    Estaba exhausta, hacía tanto que no grababa una película que no recordaba lo agotadoras que resultaban las jornadas. Volvimos a subir en el coche de Luke y no me di cuenta del suspiro que solté al acomodarme en él.


    —Los primeros días siempre resultan más agotadores, hasta que no te acostumbras al rodaje y a todo lo que lo envuelve es realmente cansado. —Pareció leerme el pensamiento.


    —No puedo ni moverme, y mañana hay que repetir. —Solo de pensarlo me fatigaba más. Y eso que durante todo el tiempo que no trabajé de actriz había tenido empleos duros, pero nadie sabía lo que suponía un rodaje hasta que no estaba metido en uno.


    —¿Por qué llevas tanto tiempo apartada de las cámaras? —preguntó Luke con curiosidad, y yo no sabía si me lo estaba diciendo en serio o si se estaba quedando conmigo. Lo mío fue un escándalo en toda regla y salió en todas las televisiones y revistas, claro que de aquello hacía bastante tiempo.


    —Prefiero no hablar de eso —respondí seca.


    —De acuerdo —se conformó. A mí me extrañó, pues normalmente la gente insistía más, por lo que no pude evitar añadir algo.


    —Pero, si quieres saberlo, solo tienes que poner mi nombre en Google —zanjé tajante.


    —Si te lo pregunto a ti es porque quiero que seas tú quien me lo diga, no buscarte por internet y que me salten un montón de mentiras.


    Lo miré con interés durante unos instantes, debía reconocer que me gustaban las palabras que había dicho.


    Un momento después aparté la vista y me centré en observar el paisaje. Y entre la música suave y el vaivén del coche acabé quedándome dormida.


    

  


  
    13. Mientras dormías


    Luke


    No podía creer que se hubiera quedado dormida así, cuando hacía nada que estábamos hablando.


    Al parar en un semáforo la observé durante unos instantes. Era realmente bonita y mucho más compleja de lo que pensé en un principio. Tenía claro que no era la típica actriz con la que estaba acostumbrado a trabajar. Era borde y distante, pese a que había cierta vulnerabilidad en ella.


    Tal y como le había dicho, no pensaba buscarla ni en internet ni en ningún otro sitio, jamás me había gustado conocer a mis compañeros a través de lo que decían sobre ellos los medios. Si quería saber alguna cosa, era de los que preguntaban directamente.


    Sabía, por lo que había oído hacía ya bastante tiempo, que se vio envuelta en algún tipo de escándalo, pero no tenía ni idea de qué se trataba y pensaba esperar a que fuera ella misma quien me lo explicara.


    Cuando llegamos a la cafetería donde habíamos quedado esa mañana me supo mal despertarla, y aún llevé peor tener que dejarla allí y no en la puerta de su casa, pero poco podía hacer, ya que fue ella quien no quiso darme más datos.


    La llamé con suavidad y no se inmutó. Subí el tono de voz obteniendo el mismo resultado, hasta que al final me acerqué a ella y la zarandeé ligeramente.


    En cuanto abrió los ojos me percaté de varias cosas a la vez: una era que no sabía dónde estaba, ya que sus ojos destilaban pánico, y la segunda, que, sin querer, le había dado un susto de muerte.


    Empezó a zafarse de mi agarre como si le fuera la vida en ello, en cuanto fui consciente la solté y coloqué mis manos en alto. Aunque por lo visto no fue suficiente, pues se puso a darme puñetazos en el pecho y para lo pequeña que era (en comparación conmigo, claro) golpeaba fuerte.


    No sabía qué hacer, así que intenté hablar en un tono de voz que lograra tranquilizarla, o por lo menos esa fue mi intención.


    —Kate, estamos en mi coche, volvíamos del rodaje y te quedaste dormida. Solo intentaba despertarte —me justifiqué.


    Sus golpes fueron haciéndose cada vez menos enérgicos hasta que dejó de pegarme. Pero su respiración continuó estando alterada.


    Por fin pareció despertarse del todo y darse cuenta de dónde se encontraba.


    —Debía de estar realmente cansada para quedarme dormida así —murmuró sacudiendo la cabeza.


    Me dejó bastante desconcertado que lo primero que hiciera no fuera disculparse y que en su voz hubiera cierta desconfianza.


    —Yo mismo me he extrañado porque estábamos hablando y un minuto después ya dormías. —Ella continuaba con los ojos muy abiertos mirando cuanto había a su alrededor.


    —No puedo creerlo. —Parpadeó perpleja.


    —Pues hazlo. Menuda facilidad tienes para dormir, chica.


    —Pero es que… yo no… me duermo… —tartamudeó.


    Parecía tan perdida y confusa que decidí apiadarme de ella.


    —Por cierto, roncas como una morsa —bromeé, intentando destensar el ambiente.


    —¡Eso no es verdad! —Por lo visto funcionó.


    —He estado todo el viaje a tu lado y puedo asegurarte que no miento.


    —Yo no ronco —indicó enfurruñándose como una niña pequeña. No pude evitar sonreír.


    —Si tú lo dices…


    Se pasó las manos por el pelo y percibí tal angustia en ella que no supe qué más decirle.


    —Siento haberte golpeado —se disculpó por fin.


    —No pasa nada, te recuerdo que soy un tipo duro. —Procuraba que se le pasara el agobio, en cambio no sabía si me estaba pasando de gracioso.


    —Sí, sí que pasa, de verdad que lo siento.


    —Disculpas aceptadas. Solo espero que esta no sea tu manera habitual de reaccionar cuando te despiertas. —Me di cuenta de que, una vez más, por intentar bromear había metido la pata, pues estaba dando por sentado que iba a volver a verla despertarse. Y, pese a que seguramente sería verdad, ya que nos tocaría compartir habitación en más de una ocasión, ese no era el momento adecuado para sacar el tema.


    Kate me contempló durante unos instantes. Su mirada era tan dura que me encogí ligeramente en el asiento. Vale, no había sido un comentario muy acertado, pero tampoco era para ponerse así, ¿no?


    Antes de que pudiera añadir nada más, bajó del coche y se puso a caminar por la acera.


    Una parte de mí me decía que la siguiera para asegurarme de que llegaba bien a su casa, pero sabía que si ella se daba cuenta no le haría ninguna gracia, así que me dirigí hacia la mía. Sin embargo, antes esperé en el coche hasta que su silueta desapareció de mi vista.


    

  



  

    14. Los productores


    Kate


    Hacía mucho tiempo que no me dejaba llevar de esa manera. No entendía cómo me había quedado dormida en el coche junto a un hombre al que apenas conocía. Normalmente era mucho más cuidadosa, supongo que terminé tan cansada que no pude evitarlo.


    El pobre debió de alucinar cuando me despertó y me puse a golpearlo como una loca. Madre mía, ni siquiera recordaba la última vez que reaccioné así. Por lo visto regresar a la vida que había dejado atrás hacía tanto tiempo me estaba pasando factura y parecía que tenía los nervios a flor de piel.


    No imaginé que Luke actuara así conmigo, intentó bromear para que el momento pasara y no me sintiera tan incómoda. Y, aunque luego la fastidió con el comentario en el que hacía alusión a dormir juntos, o más bien a levantarnos, entendí que lo dijo para quitarle hierro al asunto y se lo agradecí enormemente.


    Al día siguiente volvería a disculparme y le compraría una de esas magdalenas de chocolate que hacían en la cafetería y que estaban deliciosas.
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    Aquella mañana, Luke y yo teníamos reunión con los productores y el director de la película. Eso era lo que menos me gustaba de mi trabajo, aunque no quedaba más remedio que hacerlo.


    Esperé a mi compañero en la puerta de la cafetería con dos cafés dobles (no pensaba volver a quedarme dormida en el coche) y dos enormes magdalenas de chocolate.


    Esa vez distinguí el vehículo con facilidad y me acerqué a él en cuanto paró.


    —Buenos días. Te he traído esto a modo de disculpa por lo de anoche —saludé mientras entraba.


    —Buenos días. Ya te dije que no tenías de qué preocuparte, pero siempre agradezco un café y mucho más esto, que menuda pinta tiene —dijo antes de darle un enorme bocado a la magdalena.


    En cuanto dio el primer sorbo al café me miró sorprendido.


    —Me di cuenta en el rodaje de que preferías la canela al azúcar —aclaré.


    —Muy observadora. Gracias.


    Como si fuera una cría me ruboricé porque daba la sensación de que había estado demasiado pendiente de él, cosa que era una verdad como un templo. No entendía bien qué me pasaba, pero el día anterior me costó desviar la mirada de él y, quizá, me percaté de más cosas de las que eran necesarias, como que era una persona bastante calurosa, que no le gustaba que alabaran su físico, que era bastante paciente en el trabajo, que bebía mucha agua o que prefería la canela al azúcar en el café. Sí, definitivamente, me había pasado observándolo.


    El resto del viaje lo hicimos alternando los silencios cómodos con charlas triviales. Cuando llegamos, me sorprendí de lo corto que se me había hecho el trayecto.


    Al entrar en la sala donde sería la reunión seguí a Luke y me senté en la silla que había junto a la suya. No es que me sintiera del todo confiada en su presencia, sin embargo, prefería tenerlo cerca cuando llegaran el resto de las personas que asistirían a la reunión. No quise darle muchas vueltas, pero no me apetecía nada encontrarme con ellos, porque, aunque sabía que él no formaba parte del equipo, la figura del productor, en general, me causaba un profundo rechazo.


    Creo que Luke se dio cuenta de la tensión que emanaba mi cuerpo, porque pasó una mano por la parte alta de mi espalda y me acarició suavemente intentando tranquilizarme. No fue para nada una caricia cariñosa o erótica, solo un roce de consuelo; a pesar de ello, lo que consiguió fue que un escalofrío recorriera mi cuerpo. No pude evitar pensar que, si había provocado eso con un simple contacto, a ver cómo lo hacía para grabar las escenas íntimas con él y comportarme como una profesional.


    Cuando entraron en la sala, me sorprendí al ver que dos de los productores eran mujeres. Respiré aliviada y fue tan evidente que Luke se giró a mirarme.


    Nos explicaron unas cuantas cosas generales de la grabación y de la promoción, nada importante.


    La reunión apenas duró una hora y, al finalizar, Luke y yo nos dirigimos a los estudios de grabación, ese día tocaba una escena bastante sencilla que no nos llevaría mucho tiempo.


    Después debía pasarme por vestuario y hablar con las chicas de unos cuantos arreglos que hacían falta.


    Cuando por fin finalicé mi jornada de trabajo, me encontré a Luke esperándome en la puerta de salida.


    —Siento haber tardado tanto, las chicas me han entretenido —me disculpé.


    —No te preocupes, ¿vamos?


    Lo seguí hasta su coche y observé que llevaba una bolsa marrón en las manos. Al entrar en él, apartó su asiento hacia atrás y abrió la bolsa haciendo que un maravilloso olor invadiera mis fosas nasales.


    —Hace un rato he pedido que me trajeran la cena. No sabía qué te gustaba y pedí un poco de cada cosa.


    —A mí me gusta todo y eso huele de maravilla —afirmé mientras me abalanzaba hacia la bolsa y sacaba una hamburguesa y una caja de patatas fritas. Estaba hambrienta, no habíamos parado en todo el día y lo último que había engullido fue un sándwich, de pie, entre escena y escena.


    Hacía mucho tiempo que no miraba lo que comía; es decir, intentaba cuidarme, pero no medía las calorías que contenía cada cosa que ingería.


    Cenamos en silencio y cuando terminamos nos pusimos rumbo a casa. Cada vez me sentía más a gusto en la compañía de Luke y ya casi podía relajarme del todo, aunque fuera en un espacio tan reducido como el que había en ese coche.


    


  



  
    15. Enredados


    Kate


    Llevábamos unas semanas con el rodaje y las idas y venidas en el coche de Luke me habían ayudado a ir conociéndolo un poquito mejor y a sentirme bien en su presencia. Aunque no solo había pasado eso, sino que empecé a mirarlo cuando él no se percataba. Mis ojos recorrían su cuerpo haciéndome sentir una sensación extraña, algo que llevaba mucho tiempo dormido o que incluso jamás se había despertado, algo muy parecido al deseo, aunque no estaba segura de si se trataba de eso.


    Cuando lo contemplé en esos instantes, mientras sus manos apretaban el volante al enfadarse o impacientarse, caí en la cuenta de que lo que de verdad quería era que esas manos me tocaran a mí. Sí, definitivamente deseaba a Luke. Al ser consciente de eso hice un sonido extraño, como un quejido lastimoso.


    —¿Estás bien? —preguntó Luke con cierta preocupación.


    —Sí, me ha dado una rampa en la pierna —mentí mientras me la acariciaba para disimular.


    No recordaba si alguna vez llegué a sentir esa atracción por alguien. Había salido y me había acostado con algunos hombres, pero fue más un trámite por pura necesidad que un verdadero deseo hacia ellos. Sin embargo, con Luke me sorprendía fantaseando con sus manos recorriendo mi cuerpo, con sus labios besando los míos…


    Aún no habíamos rodado las escenas más sensuales de la película, pero sabía que debía estar preparada, pues en ellas los dos estaríamos con muy poca ropa y sus manos recorrerían mi cuerpo. Que sí, que ya sabía que eso era trabajo y que no tenía nada que ver con la realidad, pero sus manos iban a rozar mi cuerpo. Punto.


    Tenía la necesidad de compartir lo que estaba sintiendo con alguien, pues era demasiado nuevo y desconcertante para mí. Y, aunque Liam era la persona ideal para aconsejarme, llevaba tiempo sin coincidir con él, y es que las jornadas de trabajo me tenían todo el día fuera de casa. Cuando llegaba, Liam ya dormía, y al levantarme, él ya se había marchado.


    Hablamos un par de veces por teléfono y lo noté algo tristón. A ver si el fin de semana podíamos hacer una de nuestras comidas en el porche de casa y hablar hasta que se nos cayera la lengua.
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    Ese día llegamos con el tiempo justo al rodaje debido a que un accidente, con un camión, había dejado una importante caravana. Me fui casi corriendo a cambiarme de ropa, pero al llegar al vestuario las chicas me dijeron que el director nos estaba buscando.


    Desanduve mis pasos y busqué a Lucas por los alrededores, no tardé en dar con él.


    —Hola, Kate, os estaba buscando. He mandado a casi todo el equipo fuera. Vamos a grabar las escenas más íntimas y he pensado que estaríais más a gusto cuanta menos gente hubiera.


    Tragué el nudo que acababa de formarse en mi garganta y percibí que alguien acababa de colocarse justo detrás de mí. Sabía quién era antes de darme la vuelta.


    —Hola, Lucas, ¿pasa algo? —preguntó Luke.


    —No, le decía a Kate que vamos a grabar las escenas más íntimas y que he mandado a casi todo el equipo a casa. Queda solo el necesario, pensé que de esa manera os sentiríais mejor.


    —Muchas gracias, Lucas. ¿Puedo hablar un momento con Kate? —pidió.


    —Sí, no hay problema. Voy a prepararlo todo.


    Luke agarró mi mano y yo me dejé llevar a una de las salas en las que no había nadie. No sentí el más mínimo recelo por quedarme a solas con él.


    —Kate, si puedo hacer algo para que estés lo más cómoda posible, solo tienes que decírmelo.


    —Mmmm… —Me había quedado conmocionada por lo que se me venía encima y no me salían las palabras.


    —Por el guion ya debes saber que son escenas un tanto explícitas. Nunca he grabado ninguna así, ya que lo mío son las pelis de acción y, quitando algún beso con alguna compañera, la cosa no ha pasado de ahí, pero esta película es diferente.


    Había una escena en la que se tenía que meter mi pezón en la boca, y yo no podía sacarme esa imagen de la cabeza.


    —Kate, ¿estás bien?


    —Sí, sí, es que no sé qué decirte. No creo que puedas hacer nada.


    —Vaya, planteado así no es muy alentador —bromeó.


    —Lo que intento decir es que yo sabía dónde me metía cuando leí el guion y acepté el papel —respondí con una seguridad completamente falsa.


    —Eso ya lo sé, solo necesitaba que supieras que si está en mi mano ayudarte lo haré. Me gustaría que te sintieras lo mejor posible —repitió, terminando la frase guiñándome un ojo. Creo que bizqueé un poco.


    —Ajá. —¡Viva mi don de palabra! Ahí estaba Luke, intentando ponerme las cosas lo más fáciles posible, y yo le daba una contestación supercompleja.


    Mientras me quitaba la ropa y me ponía un tanga de color carne (no es que me gusten de ese color, es que para grabar una escena así la ropa interior debía pasar lo más inadvertida posible), me fui mentalizando de que eso era parte de mi trabajo y de que no debía dejar que me afectara en ningún otro plano. A pesar de que hacía mucho tiempo que estaba apartada de ese mundo, había cosas que no se olvidaban. Y yo continuaba siendo una profesional y podría con eso.


    Me repetía una y otra vez que saldría allí, grabaría esa escena con Luke y tan amigos.


    Lástima que la realidad nunca sea tan sencilla.


    

  


  
    16. Instinto básico


    Luke


    Por más que lo intentaba, no lograba entender a Kate. Hablé con ella antes de que empezáramos a grabar una escena que sabía que nos iba a costar a los dos —a mí por lo menos, ya que no había hecho algo así nunca—. Pero Kate se mantuvo como ausente. Habría agradecido que también me hubiera puesto las cosas fáciles a mí, la verdad. Porque, aunque era buen actor y llevaba unas cuantas películas a mis espaldas, tocar a Kate de esa manera iba a suponer un desafío, por decirlo de alguna manera…


    Estuve un rato con los de vestuario y al salir llevaba puesta una bata tan ridícula que hubiera preferido pasearme sin ella. Aun así, decidí dejármela, aunque solo fuera para dirigirme a la sala de rodaje, pero mientras caminaba se me iba metiendo entre los muslos y me estaba desesperando. ¡Qué cosa más fastidiosa! No lograba entender cómo había gente que se la ponía al llegar a casa para estar cómoda.


    Entré en la sala resoplando. Cuando miré al frente, de mi garganta salió un sonido rarísimo, ya que de tanto resoplar me había quedado casi sin aire y el poco que aún retenía salió de golpe en cuanto la vi.


    Kate estaba delante de una cama y las chicas de maquillaje le daban los últimos retoques a su cuerpo. Un cuerpo que se encontraba espléndidamente desnudo. Solo llevaba puesto un minúsculo tanga del mismo color que su piel y que lograba el efecto de que pareciera que no llevaba nada.


    Lucas me pidió que me quitara la bata y me acercara a Kate. Hice lo que me dijo, pero al ponerme enfrente de ella comprobé que miraba al suelo y no a mí.


    —Kate, ¿estás bien? —susurré.


    —Perfectamente. —Aunque alzó la vista con desafío, en sus ojos había cierto recelo que no entendí.


    La escena empezaba con un beso suave y debía abrazarla acercándola a mi cuerpo. Cuando nuestros labios se juntaron, ella soltó un pequeño jadeo que me provocó un escalofrío.


    Era consciente de la presencia de las cámaras y de las personas que nos rodeaban, aunque cuanto más la besaba y la acariciaba, menos recordaba esa presencia.


    Separé mis labios de los suyos y fui bajando hasta quedar a la altura de su pecho, lo acaricié con una de mis manos y lo metí en mi boca. A pesar de que sabía que en algún momento de esa escena debía besarla ahí, lo hice mucho más por instinto que porque lo pusiera en el guion.


    Cuando alcé la vista hacia ella comprobé que tenía su mirada clavada en mí. Nunca había rodado una escena como esa, pero juraría que el deseo que había en sus ojos era real.


    La tumbé en la cama sin dejar de besarla y ella rodeó mi cintura con sus piernas. Creo que fue en ese preciso instante cuando me olvidé por completo de las personas que nos rodeaban. No estoy seguro del tiempo que pasó ni de si me ceñí a lo que se suponía que tenía que hacer, pero cuando Lucas gritó «corten» yo creí salir de un trance, pues no sabía dónde me encontraba.


    Me levanté de encima de Kate y le tendí la mano para ayudarla. Ella parpadeó un par de veces, daba la sensación de que tampoco se hallaba muy ubicada.


    Los dos nos cubrimos con nuestras respectivas batas mientras veíamos avanzar a Lucas hacia nosotros.


    —Chicos, habéis estado increíbles. No ha sido necesario parar ni una sola vez y, aunque no os ceñisteis del todo a lo que os pedíamos, ha parecido tan real que os he dejado hacer. Enhorabuena.


    —Gracias. —Esa fue la escueta respuesta de Kate. Yo no fui capaz de pronunciar palabra.


    —Voy a comprobar que la secuencia esté bien para no tener que repetirla, aunque estoy casi seguro de que así será.


    Si me decían que tenía que volver a grabar la escena, me daría un infarto.


    —¿Puedo salir un momento? —pidió Kate.


    —Por supuesto —le dio permiso Lucas.


    Cuando ella se marchó sin ni siquiera dedicarme una mirada ni decir nada más, tuve claro que algo había cambiado entre nosotros. El problema era que no sería la única escena de ese estilo que debíamos grabar y, o mucho me equivocaba, o las siguientes iban a ser aún peores.


    Resultó una jornada agotadora, no sé si fue por la escena que grabamos al inicio y que consiguió mantenerme en tensión durante las siguientes horas o porque el trabajo de ese día había sido realmente fatigoso.


    Al terminar, Kate y yo fuimos hacia mi vehículo sin dirigirnos la palabra. Nada más cerrar la puerta del coche el ambiente se enrareció; no quería que fuera así porque nos quedaba mucho rodaje por delante y numerosos momentos que compartir juntos.


    —Me da la sensación de que algo ha cambiado entre nosotros y no me gustaría que esa fuera la tónica a partir de ahora —confesé, intentando destensar el ambiente.


    —A mí tampoco, pero ha sido un día un poco… intenso —respondió Kate mientras se frotaba las manos con nerviosismo.


    —Sí que lo ha sido. Como ya te dije antes, he intentado que te sintieras lo más a gusto posible. Si te ha incomodado algo, solo tienes que hacérmelo saber —repetí, e intuí que había dicho alguna cosa poco adecuada cuando ella clavó sus ojos en mí con cierta rabia.


    —Luke, ya basta, parece mentira que seas actor. Esas escenas forman parte de nuestro trabajo, no les des una importancia que no tienen. —Nada más decir eso giró la cabeza hacia la ventanilla como si ya no quisiera continuar hablando.


    Yo arranqué el coche y puse música. Me dispuse a no hacer otra cosa que conducir.


    Su contestación me dejó completamente cortado y no porque le faltara razón, sino por el tono que utilizó.


    El resto del viaje lo hicimos en absoluto silencio.


    

  


  
    17. Hasta que la boda nos separe


    Kate


    Odiaba sentirme así. ¡Joder!, ¿no se suponía que era buena actriz? Entonces, ¿por qué me había costado tanto interpretar esa escena? Bueno, quizá costar, lo que se dice costar, no era la palabra adecuada, sino todo lo contrario. Me dejé llevar de tal manera que me olvidé de las cámaras, lo cual era algo que me dejaba perpleja, porque a mí me resultaba difícil soltarme incluso en la intimidad de una habitación.


    Que Luke me ponía mala era algo que debía admitir. No recordaba haberme sentido así de atraída por nadie, o por lo menos no desde antes de que pasara «aquello» (todavía me costaba referirme a eso como lo que en realidad había sido: una violación), y si tenía que remontarme a tantos años atrás era porque hacía muchísimo tiempo.


    Ya llevaba muchas jornadas en que los ojos se me iban hacia él mientras conducía o lo observaba de manera descarada en los rodajes, pero lo de ese día fue demasiado. Porque mientras grabábamos esa escena, lejos de sentirme intimidada, me puso a mil. ¡Con las cámaras delante! Estaba tan perpleja con mi comportamiento que me costaba asimilarlo.


    Por eso cuando nos subimos al coche y él volvió a disculparse no me pude callar. Primero, porque empezaba a sacarme de quicio que pareciera que lo hacía obligado (y, aunque la realidad fuera esa, no me gustaba la sensación que me invadía al pensarlo). Y segundo, y más importante, por la manera en la que me sentí cuando nuestros labios se unieron.


    Debía relajarme, puesto que nos quedaban muchas horas de rodaje e incluso tendríamos que casarnos, y ese pequeño detalle nos haría compartir más tiempo juntos del que ya pasábamos en esos momentos.


    Miré por la ventana y me puse las manos en la sien; el hecho de pensar que nos quedaban unas cuantas escenas como la de esa mañana no ayudaba lo más mínimo a que mi estado de nervios aflojara.


    De regreso a casa me incomodó, otra vez, sentarme en un espacio tan reducido como su coche y cerré los ojos cuando le contesté de una forma bastante seca, estaba tan cansada de que se disculpara… Sin embargo, no rectifiqué ni pedí perdón, necesitaba distanciarme de él y esa era la única manera que encontraba para conseguirlo.


    Cuando quedaba poco más de quince minutos para llegar, no aguanté el denso silencio que se había instaurado entre nosotros. Decidí romperlo de la mejor manera que se me ocurrió, lástima que cuando eso me pasaba siempre la cagaba.


    —¿Sabes cuándo se supone que vamos a casarnos? —¿Veis?, solo a mí se me ocurría hacer esa pregunta con la tensión que aún acumulábamos en el coche.


    —Emmm… No tengo la menor idea, creo que dijeron que para la promoción —respondió Luke sin mirarme a la cara.


    —Sí, eso lo tengo claro. Te preguntaba por si a ti te habían dado una fecha concreta.


    —No, sé lo mismo que tú.


    —¿Y a divorciarnos? —Como podéis comprobar, continué relajando el ambiente.


    —De eso sí que no tengo ni idea.


    —Pues estaría bien saberlo. Mañana lo preguntaré —afirmé muy ufana, como si aquella fuera la solución a lo que había pasado esa mañana entre nosotros. Y en cierta manera lo era, porque necesitaba distanciarme de él para dejar de sentirme como lo hacía.


    —¿Sabes?, es alentador que la mujer con la que me voy a casar tenga tantas ganas de divorciarse —intentó bromear, pero su voz sonó seria.


    —Los dos sabemos de qué va todo esto —sentencié pretendiendo parecer segura.


    —Sí, Kate, solo estaba bromeando. ¿Tú no te relajas nunca? —preguntó alzando las cejas.


    —Claro que lo hago. Cuando llego a casa y me acomodo junto a Liam me siento muy relajada.


    Estuvo a punto de preguntar algo, pero finalmente se lo pensó mejor y calló. Nos mantuvimos en silencio unos minutos más hasta que decidí volver a romperlo.


    —¿Cómo es que no estás casado? —No sé por qué diablos dije eso.


    —Pensaba que no nos hacíamos preguntas tan personales —alegó con gravedad.


    —Tienes razón. Lo siento.


    —No pasa nada, pero si llego a saber que podíamos hacerlo te hubiera preguntado quién es Liam.


    —Liam es el hombre con el que vivo desde hace mucho tiempo. —Cuando terminé la frase me di cuenta de que la respuesta había quedado un poco ambigua, sin embargo, no la aclaré.


    —Ajá. —Calló unos instantes y pensé que no iba a añadir nada más. Me equivoqué—. Si no estoy casado es básicamente porque no he encontrado a la persona adecuada.


    —Vaya, pues estoy segura de que candidatas no te han faltado. —¿Pero qué cojones estaba diciendo?


    —Eso ha sonado como un cumplido, Kate —dijo socarrón.


    —No ha sido mi intención —alegué seca.


    —Ya lo imagino —contestó con una media sonrisa que estuvo a punto de causarme un paro cardíaco.


    ¿Cómo iba a ser capaz de pasar tanto tiempo con ese tío sin caer rendida a sus pies? Tendría que pensar en algo y debía hacerlo pronto.


    

  


  
    18. Desayuno con diamantes


    Liam


    Estaba tan nervioso que salí demasiado pronto de casa, por lo que me entretuve dando una vuelta por los alrededores de la cafetería donde habíamos quedado. Lo último que me apetecía era que James notara lo desesperado que estaba por volver a verlo.


    Sentí lástima por los dos al comprobar en lo que se había convertido lo nuestro: en disimular lo que sentíamos delante del otro. Porque, aunque siempre escondimos nuestra relación de cara a la gente, jamás lo hicimos entre nosotros.


    Me perdí tanto en mis pensamientos que cuando quise darme cuenta tuve que correr para no llegar tarde. Lo vi nada más entrar y el estómago me dio tal vuelco que estuvo a punto de doblarme por la mitad. Parecía mentira que después de todo el tiempo que habíamos pasado juntos siguiera sintiendo tantas cosas por él.


    Mientras caminaba hacia donde estaba sentado, procuré serenarme recordando que fue James quien me había dejado y que no estaba en mi mano hacer nada al respecto. No lo conseguí.


    —Hola, James —dije parándome frente a la mesa que ocupaba.


    —¿Qué tal? —No era una pregunta en sí y su tono sonó tan indiferente que se me encogió el corazón—. ¿Me has traído eso?


    —Sí. ¿Puedo sentarme o prefieres que te lo dé y me largue? —solté a la defensiva.


    —Puedes hacer lo que quieras, ¿no es eso lo que haces siempre? —Fue como una bofetada. James no era una persona de echar las cosas en cara y mucho menos de hacer ese tipo de comentarios.


    Respiré hondo antes de volver a hablar. No quería irme de allí así, no me apetecía enfadarme con él, por lo que aparté la silla y me senté.


    —¿Cómo estás, James? —pregunté en apenas un susurro.


    —He estado mejor, pero no puedo quejarme. ¿Y tú?


    —Te echo de menos —reconocí con sinceridad.


    —La solución la tienes tú, no yo. —La manera en la que se comportaba James no dejaba de sorprenderme, aunque no lo culpaba, había aguantado demasiado y entendía que estuviera dolido.


    —Ya sabes lo mucho que te quiero y también estabas al tanto desde el principio de cómo era mi carrera —alegué igual que había hecho muchas otras veces.


    —Una cosa era saber que mi novio es actor y otra muy diferente convertirme en su fiel amigo.


    —Escucha, James…


    —No, escúchame tú. Yo necesito a alguien que tenga los suficientes cojones como para no avergonzarse de lo que es. Con quien pueda ir a los sitios siendo su pareja, no su amigo, y lo que es más importante: que sepa valorarme.


    —¿Y ya lo has encontrado? —pregunté con resentimiento. Me arrepentí en cuanto lo hice.


    —Estoy en ello. Adiós, Liam.


    James se levantó y se marchó de la cafetería, eché tanto de menos su beso de despedida que mis ojos se llenaron de lágrimas. Después me quedé allí sentado, intentando tragarme el nudo de emociones que se había formado en mi garganta.


    Él estaba pasando página y yo dejaría de formar parte de su vida. Cuando transcurrieran unos años, lo vería con otro que no tendría problema en mostrarse tal y como era y yo seguiría solo porque había elegido que no lo quería en mi vida y que lo único que me importaba era mi carrera.


    No sé el tiempo que estuve sentado en aquella silla, pero al levantarme fui consciente de que debía tomar una decisión. No podía continuar ocultándome.


    Parece fácil, ¿verdad? Pues os puedo asegurar que no lo era.


    

  


  
    19. Tengo ganas de ti


    Kate


    Aquel fin de semana decidí no salir de casa. Llevaba días con un ritmo demasiado frenético y lo único que me apetecía era tumbarme en el sofá, leer, ver pelis y comer, y no necesariamente en ese orden.


    Era sábado por la tarde. Por la mañana, antes de encerrarme en casa, pasé por el supermercado y me abastecí de comida basura como para alimentar a todo un continente. Ese era el motivo por el que en aquellos momentos la mesa que se encontraba frente al sofá estaba invadida de porquerías.


    —No sé si preguntar —dijo Liam al entrar en el salón.


    Llevaba unos días un poco cabizbajo; no es que lo hubiera visto mucho, pero por su tono de voz en las llamadas y sus escuetas respuestas sabía que algo le ocurría.


    —No me pasa nada, pero llevo días deseando hacer esto —aclaré.


    —Cuando dices eso, ¿te refieres a sufrir una subida de azúcar? —bromeó.


    —Qué va, ¿no ves que también hay patatas y palomitas?


    —Sí, veo que no has escatimado en comprar guarradas variadas.


    —Ya sabes: si vas a hacer algo, hazlo bien —respondí sacándole la lengua, que seguramente estaría de color azul porque la chuchería que me estaba comiendo era de las que desteñían.


    Liam se acercó a la cocina y cogió una cerveza, después se sentó a mi lado sin volver a decir nada más. Lo conocía demasiado bien y sabía que no quería hablar; cuando estuviera preparado sería él mismo quien empezaría la conversación, así que no le pregunté el motivo por el que parecía un alma en pena. Simplemente le pasé el bol de palomitas.


    —Se acaba de terminar el último capítulo de la serie que estoy viendo, por lo que puedes elegir qué poner. ¿Hay algo que te apetezca especialmente? —pregunté.


    —Me da igual, siempre que no haya que pensar mucho. Ya sabes, una de esas de acción facilonas.


    Lo entendía perfectamente y me puse a pasar películas de ese estilo hasta que él gritó —con la boca llena de palomitas—.


    —¡Esa! —balbuceó cómo pudo.


    —¿En serio? —Lo miré alzando una ceja.


    —¿Qué? Me han dicho que está genial —contestó mientras sonreía con picardía.


    No abrí la boca porque tenía claro que, si decía algo más, Liam me haría preguntas que no quería responder. Así que puse la película y me recosté en el sofá. Cogí uno de los paquetes de dónuts de chocolate que había sobre la mesa, porque sabía que los iba a necesitar.


    No despegué los ojos de la pantalla en la hora y media que duró la película, es más, cuando terminó, me percaté de que me hallaba en la misma postura en la que me había quedado cuando empezó.


    —Pues ha estado bien la trama, ¿eh? —La trama era regular, sabía que mi amigo hacía referencia al actor masculino.


    —Sí, muy bien —respondí sonriendo.


    Ya había visto alguna película de Luke, sin embargo, esa vez no pude evitar pensar en cómo sabían sus labios o en la manera en la que esas manos acariciaban mi cuerpo.


    —Ya puedes ir a ducharte —soltó Liam mirándome con una media sonrisa plantada en la cara.


    —¿Perdona? —Mientras contestaba me olfateé disimuladamente; era imposible que oliera mal, me había duchado esa misma mañana.


    —¿No ves que has llenado el pijama de babas?


    —¡Eres imbécil! —bramé a la vez que le tiraba un cojín a la cabeza. El cojín ni siquiera lo rozó, estaba claro que la puntería no era lo mío.


    —Que conste que te entiendo, menudo espécimen. No me extraña que casi no te haya visto en estos últimos días.


    —Sabes que él no ha tenido nada que ver con eso, voy a tope de trabajo —me defendí.


    —Claro, claro. Matices, querida. Estoy convencido de que un hombre con ese cuerpo y esa cara no te ha robado ni un segundo de sueño —ironizó mi amigo.


    —No lo ha hecho—mentí.


    —Kate, puedes intentar parecer fría y borde con el resto de la humanidad, pero conmigo es imposible. Luke te gusta y los dos lo sabemos. —Liam me miró esperando que yo se lo rebatiera, en cambio, preferí callar a continuar mintiendo. No a Liam, a él no—. Y pensar que vas a casarte con él…


    Mi amigo se levantó para coger un par de cervezas del frigorífico y yo me quedé allí sentada con cara de tonta. No podía contradecirlo en nada porque tenía más razón que un santo. Luke era un hombre muy muy atractivo, me gustaba y dentro de pocas semanas se convertiría en mi marido.


    Al pensarlo tragué saliva con fuerza. Tenía sentimientos encontrados sobre nuestro futuro enlace; por una parte, me daba miedo, y por otra, sentía cierta ilusión. No sabía cuál de las dos cosas me asustaba más.


    

  


  
    20. Planes de boda


    Luke


    Ese fin de semana no había hecho nada del otro mundo. Salí a correr como intentaba hacer a diario —aunque desde que empecé a rodar estaba tan agotado que me lo salté varios días— y entrené un par de horas porque, aunque en la nueva película no debía estar tan en forma como en las anteriores que había rodado, me gustaba la rutina de un entrenamiento.


    A pesar de intentar mantener la cabeza ocupada haciendo deporte, no pude sacarme a Kate de ella en esas dos jornadas. Continuaba siendo una incógnita para mí, y lo peor de todo fue descubrir que tenía pareja. Después de eso sí que intenté no pensar en ella; aun así, cada vez que dejaba vagar a mi mente, se colaba sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


    Francamente, no lograba entenderlo. Era guapa, sí, pero es que yo había salido con mujeres preciosas, y ella ni siquiera se mostraba agradable en mi presencia. Que con eso no quería decir que tuviera que caer rendida a mis pies, pero, no sé, por lo menos que no fuera tan borde conmigo.


    No, no conseguía entender qué era lo que me atraía tanto de Kate.


    De todos modos, esos dos días intenté «desintoxicarme» de ella, es decir, en poco tiempo íbamos a casarnos, pero todo sería un papel que deberíamos interpretar y mucho más por parte de ella, que ya contaba con una pareja que la esperaba en casa.


    El domingo a última hora de la noche, cuando estaba a punto de meterme en la cama, me llamó mi hermana.


    —Si no te llamo yo, no te acuerdas de mí —soltó en cuanto descolgué.


    —Deja de decir tonterías. Es un pacto tácito que tenemos: tú llamas y yo soy quien va a verte.


    —Venga, te lo compro. ¿Cómo estás? ¿Qué tal va la película?


    —No puedo quejarme. Diferente a lo que estoy acostumbrado, pero bien. ¿Y tú qué tal?


    —Sabes que por aquí nunca pasa nada interesante, por eso tengo que vivir mi vida a través de ti. —Solté una carcajada ante la evidente mentira que acababa de decir.


    —Te encanta vivir allí —sentencié.


    —Sí, la verdad es que sí —confirmó ella—. Por cierto, ¿cuándo vas a escaparte a verme? A ti también te encanta esto. —Tenía razón.


    —Espero que sea pronto —aclaré con sinceridad.


    —Aquí estaré, hermanito.


    —Un beso y cuídate —me despedí.


    —Siempre lo hago. Te quiero. —Colgó antes de que pudiera responderle.


    Esa noche me fui a dormir pensando que al día siguiente volvería a ver a Kate. Cuando una sonrisa iluminó mi rostro, la borré de golpe. No podía permitirme pensar en ella de esa manera y mucho menos alegrarme como un maldito quinceañero que por fin vería a la chica que le gusta.
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    De lo primero que me di cuenta el lunes, cuando entró en el coche y mis fosas nasales se llenaron de su inconfundible olor a jazmín y a ella, fue de que estaba muy lejos de lograr sacármela de la cabeza.


    —¿Qué tal el fin de semana? —pregunté, por hablar de algo.


    —Bien.


    Su escueta respuesta me dejó claro que no quería tratar el tema, así que puse un poco de música y me limité a conducir.


    —Hoy voy a hablar con Lucas sobre el tiempo que tendremos que permanecer casados, he pensado que quizá querrías estar presente en la reunión.


    —En realidad no, me da exactamente igual. —No era verdad, pero me estaba cabreando su actitud y pensaba pagarle con la misma moneda. Iba a ser tan borde como lo era ella conmigo.


    —¿Cómo puede darte igual algo así? —preguntó perpleja.


    —Tampoco es la primera vez que me hago pasar por pareja de alguien para que una película funcione mejor —aclaré, restándole importancia al asunto.


    —Ya, pero esta vez no solo vamos a hacernos pasar por pareja, sino que vamos a casarnos —apostilló ella clavando su mirada en mí.


    —No le veo la diferencia.


    Me mordí la lengua porque la diferencia era abismal, pero no pensaba reconocerlo delante de ella, menos aún tras ver la actitud con la que había entrado en el coche esa mañana.


    Permanecimos un rato sin intercambiar una sola palabra, el camino a los estudios se me hizo mucho más largo que otros días. Por lo visto, esa mañana no me había merecido ni café ni una de esas magdalenas tan buenas.


    Apenas quedaban veinte minutos para llegar cuando Kate rompió el silencio.


    —Este fin de semana he visto una de tus películas. —No la interrumpí y mucho menos le pregunté qué le había parecido. Aún me costaba trabajo asimilar las malas críticas de la gente, no sabía cómo llevaría una por parte de ella—. No debió de costarte salir desnudo en la escena que grabamos, porque en esta película te pasas sin ropa casi la hora y media que dura.


    No me moví ni hablé hasta que me paré en un semáforo y me giré a mirarla con una ceja alzada.


    —No, no me incomodó en absoluto desnudarme, me siento a gusto con mi cuerpo. Lo que me costó más fue besarte de la manera en la que lo hicimos y tener que meterme tus tetas en la boca.


    Había utilizado un lenguaje brusco y una frase que no dejaba claro si me había gustado o no. Lo había hecho a propósito para ver si ella saltaba. Funcionó.


    —Pues no te vi pasarlo tan mal —replicó.


    —No, preciosa; en ningún momento he dicho que lo pasara mal, fue más bien todo lo contrario.


    Cuando Kate se ruborizó pensé que quizá me había excedido. Estaba a punto de pedirle disculpas cuando ella dijo algo que me hizo soltar una carcajada.


    —Así no vamos bien —espetó enfurruñándose.


    —Pues yo creo que vamos divinamente. ¿O tengo que recordarte que nos casamos dentro de poco?


    Ella se cruzó de brazos y se hundió más en el asiento. Yo no pude dejar de sonreír durante el resto del camino.


    

  


  
    21. Esto es la guerra


    Kate


    Vale, las cosas con Luke no estaban yendo como yo esperaba. Pensé en distanciarme y mostrarle mi lado más borde, cosa que por regla general no me costaba en exceso; sin embargo, y por mucho que lo intenté, no me gustaba causarle mala impresión. Lo sé, era para matarme.


    Cada vez que le contestaba de manera seca, tenía que esforzarme para no darle alguna explicación que hiciera que suavizara ese tipo de comentario. No lograba entender lo que me pasaba con él, y encima lo veía a todas horas. Habría sido más fácil si no trabajáramos y estuviéramos casi todo el tiempo juntos, solo nos separábamos para dormir. Y cuando estuviéramos casados eso también cambiaría.


    Nada más llegar al rodaje me dirigí a ver a Lucas, quería que respondiera a unas cuantas preguntas sobre mi próximo matrimonio. Lo que no lograba entender era cómo no lo hice antes. Debía haber preguntado fechas y tiempos en cuanto me pusieron el contrato encima de la mesa. Era verdad que no me engañaron y me dijeron plazos aproximados, pero en ese momento necesitaba algo más concreto.


    No obstante, y por mucho que insistí, el director se pasó dándome largas todo el día. Parecía que me estuviera rehuyendo.


    Fue imposible hablar con él y, cuando por fin terminamos de grabar, me planté frente a Luke para solicitarle auxilio.


    —¿Puedes ayudarme? —le pedí.


    —¿Por qué tendría que hacerlo? —respondió con otra pregunta y más seco de lo habitual.


    —Porque soy una persona encantadora —intenté bromear, porque no me gustaba que estuviera tan serio.


    —No será conmigo —me pinchó, cruzándose de brazos.


    —Pues, entonces, porque también es de tu incumbencia. Anda, vamos —solté mientras lo agarraba del brazo y tiraba de él.


    Tenía claro que si Luke no hubiera querido moverse yo habría sido incapaz de que se desplazara ni dos centímetros, pero me sentí aliviada cuando me siguió.


    —Kate, ¿adónde me llevas? —susurró.


    Fue justo en ese momento cuando me percaté de que nuestras manos estaban entrelazadas y de que yo tiraba suavemente de la suya. Me solté como si quemara.


    —Vamos a ir a hablar con Lucas sobre las condiciones de nuestro futuro matrimonio —le expliqué bajando la voz.


    —No sé si me has oído en el coche, te he dicho que a mí eso me da igual.


    —Te he oído perfectamente, pero por lo visto yo no le impongo lo suficiente a Lucas y lleva rehuyéndome todo el día. A lo mejor, si tú me acompañas, por fin se digna a hablar conmigo.


    Pareció que mi discurso hizo mella en Luke y me ayudó a buscar a Lucas. Dimos con él en uno de los escenarios.


    —Hola, Lucas. Habíamos quedado para hablar y llevas evitándome todo el día. Quiero preguntarte unas cuantas cosas —solté de carrerilla, porque me daba miedo que se marchara antes de escucharme.


    —Lo siento, Kate, este no es un buen momento —respondió sin mirarme a la cara.


    —Llevas diciéndome eso todo el día. —Mi voz sonó resignada y suplicante, no me gustaba nada sentirme así.


    —Lucas, ¿qué pasa aquí? —quiso saber Luke.


    Me giré hacia mi compañero, que miraba al director con los ojos entrecerrados y la desconfianza asomándose en ellos.


    —De acuerdo, os lo explicaré —cedió Lucas.


    —¡Ya era hora! —exclamé aliviada.


    —Lo primero que quiero que sepáis es que no ha sido idea mía —se defendió.


    —Ni siquiera sé de qué estás hablando, así que empieza contándonos de qué idea se trata —ordenó Luke.


    —El otro día los productores vieron la escena que grabasteis —empezó diciendo nuestro director.


    —Imagino que hablamos de esa en la que estamos sin ropa —ironizó Luke, y a mí me entraron ganas de darle un pisotón para que se callara y dejara hablar a Lucas.


    —Sí, exacto. Estuvieron un buen rato hablando de la química que había entre vosotros dos y han decidido tomar cartas en el asunto. Así que han alquilado una casa para que os vayáis a vivir allí cuanto antes.


    —¿¡Quééé!? —Esta vez Luke y yo hablamos a la vez.


    —Yo no he tenido nada que ver, de verdad. Incluso insistí en que sería mejor que os fuerais a vivir juntos cuando terminara la grabación, aunque nadie pareció escucharme. Ya sabéis, desde el principio, que yo nunca estuve de acuerdo con toda esta pantomima.


    —Un momento, un momento —pidió Luke mientras alzaba una mano—. Entonces, ¿cuándo se supone que debemos mudarnos a nuestro nidito de amor?


    Puse los ojos en blanco. Ni siquiera en un momento como ese era capaz de tomarse las cosas en serio.


    —En dos días —respondió Lucas.


    Creo que los dos contuvimos la respiración.


    

  


  
    22. Notting Hill


    Kate


    Nada más terminar de hablar con Lucas, pedimos una reunión con los productores para saber qué estaba pasando y por qué nadie nos había informado de aquellos cambios de última hora. Para mi sorpresa, nos la concedieron ese mismo día.


    Luke vino conmigo; por un momento pensé que iba a dejarme sola, como había insistido tanto en que ese tema no le importaba…


    Entramos en un despacho enorme que me hizo sentir pequeñita. Luke, como si se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, se acercó a mí y puso una mano en mi cintura para infundirme ánimo. Caminamos y tomamos asiento frente a ellos. Una secretaria muy aplicada nos dejó un vaso de agua delante. Me lo bebí casi de un trago.


    —Vosotros diréis… —comentó una de las productoras como si fuera una persona muy ocupada y estuviéramos haciéndole perder el tiempo.


    —No, aquí los que tenéis algo que decir sois vosotros —alegó Luke.


    —Ah, ¿sí? —preguntó, haciéndose la loca.


    —Por supuesto. En ninguna de las cláusulas pone que debamos irnos a vivir juntos antes de casarnos —aclaró Luke.


    Yo, a pesar del cabreo que llevaba, parecía haberme quedado muda, y eso que dos de los productores eran mujeres y no me hacían sentirme tan cohibida. Y pensar que había sido yo la que insistió en hablar con ellos… Menos mal que al final me acompañó Luke.


    —Bueno, es un pequeño cambio que no creo que afecte demasiado a lo que teníamos pensado…


    —Como se trata de nuestras vidas, deja que seamos nosotros quienes decidamos eso.


    —Es que se os ve tan bien juntos… —manifestó otra.


    A partir de ese momento entramos en una discusión de lo más acalorada, por fin fui capaz de tomar partido. Luke se puso serio de verdad, yo alcé la voz; con todo, no nos sirvió de nada, ellos parecían tener clara su decisión y no hubo manera de hacerles cambiar de idea. En dos días debíamos dejar nuestras casas y mudarnos a la que ellos habían alquilado.


    Debo reconocer que eran buenos negociadores, porque la suma de dinero que nos ofrecieron por adelantar nuestra convivencia acabó de convencerme.
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    Terminé de cerrar mi última maleta y la dejé junto a las otras en la puerta del salón. Liam, que se encontraba sentado en el sofá viendo una de sus series favoritas, se giró a mirarme.


    —No puedo creer que me abandones por un trozo de carne —protestó con guasa.


    —Puedo asegurarte que, si tuviera otra opción y me dejaran escoger, me quedaría aquí contigo.


    —Sí, claro. Si yo tuviera que elegir entre un tío guapo, fuerte y con el magnetismo de Luke, también me quedaría contigo —ironizó.


    —Lo digo en serio, Liam, no me apetece nada irme a vivir con alguien a quien apenas conozco. —Preferí callarme lo atraída que me sentía por él, eso desde luego no iba a facilitar la convivencia.


    —Kate, cariño, os han alquilado un pedazo de mansión que tiene de todo. Entiendo lo incómodo que debe de ser contemplar a un tío como Luke paseándose en calzoncillos por la casa —puso los ojos en blanco para que me quedara claro que era una broma—, pero ese casoplón es tan grande que estoy seguro de que, si te lo propones, no te cruzarás con él. Aunque, desde luego, si yo fuera tú haría todo lo posible por encontrármelo.


    Liam tenía razón. El día anterior nos pasaron unas fotos de mi futura residencia. Se las enseñé a mi amigo y no pudimos evitar gritar con cada una de ellas. Era una pasada.


    —Lo sé, la cuestión es que yo estoy muy bien aquí contigo. —Y mucho más tranquila, eso también.


    —Tienes que entender que esto no es definitivo; volverás aquí conmigo, pero mientras tanto intenta disfrutar de lo que la vida te ofrece.


    Me gustaba cómo sonaban esas palabras y sabía que tenía razón. De todos modos, al pensar que me iría a vivir con Luke, los dos solos, era incapaz de relajarme.


    Había quedado con él en la cafetería de siempre y a los pocos minutos de salir de casa de Liam ya me estaba arrepintiendo. Las maletas pesaban lo suyo y, aunque la más grande llevaba ruedas, casi no podía con las tres. Debía haberle dado a Luke la dirección y que me pasara a buscar a la puerta. Cuando me ponía cabezota era incapaz de ceder.


    Al llegar a la cafetería me faltaba el aire. Luke ya se encontraba allí. Se había bajado de su coche y estaba apoyado en una de las puertas. Levantó la vista, me miró, pero no se movió del sitio. Por lo menos podría acercarse a echarme una mano, ¿no? Sin embargo, en lugar de moverse en mi dirección, caminó con parsimonia al maletero y lo abrió.


    —Coloca las maletas, voy a por un café —comentó casi sin mirarme.


    No le dije nada; si él estaba en ese plan, no iba a ser yo quien le pidiera ayuda. Me arrepentí casi al instante. Tuve que alzar las maletas y casi me caigo, dos veces. ¿Qué leche había metido ahí dentro, que pesaban tanto? Cuando, por fin, cerré el maletero, estaba agotada.


    Por lo menos, habían tenido el detallazo (nótese mi ironía) de darnos la mañana libre para que pudiéramos instalarnos en nuestro nuevo hogar. Así que disponíamos de unas cuantas horas para trasladar y colocar todas nuestras pertenencias en la nueva casa.


    Cuando Luke llegó, se puso junto a mí y me pasó un vaso con café.


    —Gracias, hoy lo necesito más que nunca. —Cuando di el primer trago cerré los ojos. El café de ese sitio me encantaba.


    —Podrías haberme dicho dónde vivías y te hubieras evitado cargar con las tres maletas, que parecen pesar bastante. —Lo dijo refunfuñando y yo decidí no contestarle.


    Nos metimos en el coche y no intercambiamos una palabra más hasta que llegamos a la que sería nuestra nueva casa.


    —¡Mierda! —gruñó Luke con enfado.


    La puerta estaba llena de periodistas. Por mucho que él tocó el claxon, no parecían tener ninguna intención de moverse, por lo que nos resultaba imposible acceder con el coche. Luke se giró hacia mí.


    —Bajemos y que empiece el espectáculo.


    No tenía muy claro lo que quería decir con esas palabras, pero obedecí. Luke se acercó hasta mí y me agarró por la cintura. Puso su mejor sonrisa y se dirigió a los periodistas.


    —No vamos a hacer declaraciones, pero, si os doy una foto chula, ¿os largaréis y nos dejaréis entrar?


    Los periodistas asintieron y Luke me miró. Alcé la cabeza para mirarlo también porque no sabía qué tramaba y, antes de que yo fuera consciente de lo que estaba pasando, tenía sus labios sobre los míos.


    Al igual que la primera vez que eso pasó, perdí la noción de todo. Me puse de puntillas y agarré a Luke por la nuca, acercándolo más a mí. Respondí al beso con entusiasmo y oí cómo él soltaba un gruñido. Mucho antes de lo que me hubiera gustado, separó su boca de la mía.


    —Pues ya tenéis la foto; ahora, si nos permitís…


    —Ha sido un beso de la hostia —exclamó uno de los periodistas.


    —¿Podéis posar para una foto? —pidió otro.


    —Mira aquí, Kate.


    —¿Desde cuándo estáis juntos?


    —Dicen que entre vosotros las chispas saltaron desde el primer momento… —Luke no le dejó terminar.


    —Ya he dicho que no haríamos declaraciones y os hemos dado lo prometido. Así que por favor…


    Luke me cogió de la mano y me acompañó hasta mi lado del coche, luego dio la vuelta y subió él. Cuando arrancó, los periodistas se apartaron y por fin pudimos entrar.


    Me giré y lo miré. Yo me había quedado medio conmocionada después del beso, sin embargo, él tenía una enorme sonrisa dibujada en la cara. Sabía que para Luke todo eso no era más que un juego, ya lo había hecho con anterioridad —aunque sin llegar a casarse— y no significaba nada.


    Debía aprender, igual que él, a tomarme aquello como lo que era, un mero contrato. Aunque me resultaría mucho más fácil si sus labios se mantenían lejos de los míos.

  


  
    23. A tres metros sobre el cielo


    Luke


    Me encantaba mi casa. No es que fuera un pedazo de mansión, pero siempre me encontré muy cómodo en ella.


    Me negaba a estar en modo cascarrabias por tener que marcharme a otra que era mucho más lujosa y tenía todas las comodidades del mundo, pero no podía evitarlo. No me quería ir.


    Mi humor aún se resintió más cuando la vi llegar cargada con tres maletas de las que apenas podía tirar. ¿Tanto le costaba decirme dónde vivía? Todo resultaría mucho más fácil. Ya sabía que compartía piso con su pareja, pero, si yo fuera él, preferiría que vinieran a buscarla a mi puerta a que tuviera que caminar todos los días por esas calles desiertas hasta llegar a la dichosa cafetería.


    Aunque seguramente su pareja no tenía nada que ver con todo aquello; no veía a Kate aceptando ese tipo de imposiciones, la verdad.


    Mi cabeza estaba a punto de explotar, por lo que decidí dejarla colocando sus maletas e irme a buscar una dosis extra de cafeína, necesitaba un café con urgencia.


    Al entrar en la que sería mi casa durante los próximos meses no pude contenerme y solté un silbido, era impresionante.


    Observé que Kate miraba en todas las direcciones con los ojos como platos. Me fijé en sus labios y rememoré el beso que acabábamos de darnos delante de todos esos periodistas. Kate siempre respondía a mis caricias con una pasión aplastante. Sonreí, aunque rápidamente caí en la cuenta de lo buenísima actriz que era y de que ya tenía pareja, y volví a ponerme serio.


    Dejamos las maletas en la entrada y recorrimos la casa cada uno por su lado. Era una construcción con espacios amplios, luminosos y moderna, pero sin pasarse de minimalista. Lo mejor, para mí, era el enorme jardín, el gimnasio y, desde luego, la piscina climatizada.


    Mis labios se curvaban en una sonrisa cada vez que oía las exclamaciones de admiración de Kate.


    Un par de horas más tarde ya habíamos colocado las maletas en nuestras respectivas habitaciones —separadas, por supuesto—. Kate escogió la que estaba más alejada de la mía.


    Nos encontramos en la cocina, ella fue a beber agua y yo a proponerle algo.


    —Aún nos quedan tres horas para ir al rodaje, creo que voy a probar la piscina climatizada. ¿Te apuntas?


    —No. Tengo que vaciar las maletas y colocar la ropa —respondió categórica.


    —Kate, la ropa seguirá estando ahí cuando lleguemos esta noche, ¿por qué no disfrutas un poco?


    —La piscina también seguirá estando ahí —zanjó con la cabeza alta mientras se dirigía a su habitación.


    Yo me fui a la mía y me puse el primer bañador que encontré.


    La piscina no era enorme, pero a mí me parecía un lujo tener una en tu propia casa. Me zambullí sin pensármelo dos veces, el agua estaba exquisita. Nadé un poco y cuando terminé me senté en uno de los escalones cerrando los ojos y soltando un suspiro. Me encontraba la mar de relajado. Por lo menos hasta que oí un carraspeo cerca de mí y los abrí.


    ¿Quién me mandaría a mí a decirle que se viniera a la piscina conmigo? Con lo guapo que estaba con la boca cerrada.


    Kate llevaba un minúsculo bikini de color rojo que hizo que mi corazón se saltara un latido.


    —¿Qué tal está el agua? —preguntó en un susurro.


    —Buenísima —respondí sin apartar los ojos de ella.


    No pude mirar para otro lado mientras entraba poco a poco en la piscina. Cerré los párpados cuando su cuerpo se sumergió en el agua y de su boca escapó un pequeño jadeo.


    Por un momento pensé que lo mejor era salir de allí y largarme lo más lejos posible, pero fui yo quien la invitó a bañarse y hubiera estado feo. Eso y que había algo que me atraía hacia Kate como si de un imán se tratara.


    Sin casi ser consciente de ello, acorté la distancia que nos separaba y ella trastabilló en el último escalón. Sabía que no se caería, pero por instinto agarré su mano y la acerqué a mi cuerpo. Kate soltó un pequeño grito, aunque no se despegó.


    Cuando ella alzó la vista y nuestras miradas se encontraron, bajé la cabeza poco a poco para darle tiempo a apartarse, si eso era lo que ella quería. No lo hizo. Y al unir mis labios a los suyos supe que ese beso no tenía nada que ver con los que nos habíamos dado antes. Era la primera vez que lo hacíamos porque queríamos, sin nadie que nos observara. Kate me respondió con unas ganas que me dejaron sin respiración y cuando enroscó sus piernas alrededor de mi cintura dejé de pensar y solo me centré en ella. El beso se volvió más frenético y el contacto más estrecho, si eso era posible.


    Separé la parte de arriba de su bikini y agarré una de sus tetas, acaricié su pezón y lo pellizqué con suavidad. Me moría de ganas de metérmelas en la boca, tal y como hice en el rodaje, aunque me daba miedo poner fin a aquel espectacular beso.


    No sé el tiempo que pasó, pero sí noté que el cuerpo de Kate se estaba despegando del mío. La solté al momento y la observé mientras se alejaba de mí.


    —Ignoro qué me ha pasado… No debería… Lo siento.


    Todas sus frases a medio decir me sentaron como una patada en los cojones, pero que se disculpara fue la gota que colmó el vaso. ¿Por qué exactamente me estaba pidiendo perdón?


    —No te preocupes, podemos tomárnoslo como un ensayo.


    Por muy mal que me hubiera sentado todo lo que dijo, o más bien insinuó, no debería haberle soltado algo así, si bien cuando me sentía acorralado solía utilizar el sarcasmo o las mentiras a medias para salir de la situación.


    Supe que me había pasado cuando miré a Kate a los ojos y vi desconcierto y ¿dolor?


    Ella salió de la piscina sin decir nada más.


    

  


  
    24. El guardaespaldas


    Kate


    Había pasado una semana desde que Luke y yo nos besáramos en la piscina. La convivencia era cordial y nada más. Menos mal que en el trabajo no habíamos vuelto a rodar ninguna escena en la que tuviéramos que quitarnos la ropa, porque, sinceramente, no sabía cómo lo llevaría.


    Esa noche teníamos que asistir a una gala. Hacía tanto tiempo que no me preparaba para un evento que no sabía por dónde empezar. Esa misma mañana fui a la peluquería y les pedí que me hicieran un recogido con el que me sintiera cómoda.


    Luke llevaba todo el día fuera. No tenía ni idea de dónde estaba, pero tampoco era de mi incumbencia. Me dediqué a pasearme por la casa e incluso me metí en la enorme bañera que había en el lavabo de mi cuarto.


    Aún faltaban unas horas para que nos viniera a recoger el coche que habían puesto a nuestra disposición, por lo que me dio tiempo de tomármelo con calma.


    Al terminar, me parecía increíble la imagen que me devolvió el espejo cuando me miré. Hacía infinidad de tiempo que no me ponía un vestido así de elegante ni me maquillaba y peinaba de esa manera. Con todo, no estaba segura de si me gustaba o no.


    Cuando estuve lista, me dirigí a la cocina y me senté en uno de los bancos, aunque antes me serví una copa de vino. Casi había terminado de bebérmela cuando apareció Luke. Ni siquiera me miró.


    —Me voy corriendo a la ducha, que se me ha hecho tarde —comentó mientras aceleraba el paso hacia el baño.


    —Queda menos de media hora para que vengan a recogernos —le recordé.


    —Me da tiempo de sobra —respondió a la vez que caminaba y se quitaba la camiseta.


    Mis ojos siguieron todos sus movimientos y se pararon en su espalda. No sé qué tenía esa parte del cuerpo masculino que me gustaba especialmente. Siempre me venía a la cabeza una escena de la película Dirty Dancing, cuando la cámara enfocaba la de Patrick mientras este bailaba abrazado a ella. Aparté la vista de Luke y de su impresionante espalda para acto seguido levantarme y servirme otra copa.


    Veinte minutos después estaba listo. Llevaba un traje que le sentaba como un guante y yo me recordé que debía respirar para que el oxígeno llegara a mi cerebro.


    —Estás muy guapo. —No pude evitar que esas palabras salieran de mi boca y no me arrepentí de decirlas, realmente estaba arrebatador.


    —Gracias, tú tampoco estás mal. —Tenía claro que el comentario lo dijo para fastidiarme, pero la manera en la que me miró y la sonrisa que desplegó al hacerlo echaron por tierra lo que pretendía.


    [image: ]


    Llevaba apenas una hora en la fiesta y ya tenía ganas de marcharme. Sabía que aquello era importante para la película, pero, a diferencia de cuando era más joven, las fiestas habían dejado de gustarme.


    Luke hacía rato que tonteaba abiertamente con una actriz rubia y joven y yo me preguntaba si eso se podía hacer o existía alguna cláusula en el contrato que lo impidiera.


    Cogí mi segunda copa de champán y le di un buen trago. Echaba de menos a Liam; si él hubiera estado allí, seguro que me lo pasaría mucho mejor.


    Vi que uno de los actores secundarios de nuestra película se acercaba y sonreí de manera mecánica.


    —Kate, pareces aburrida. Es una fiesta magnífica. —Sonó casi a reproche.


    —Sí, no puedo negar que la fiesta es estupenda, pero estoy muy cansada.


    —Supongo que llevas unos días muy moviditos —dijo guiñando un ojo y haciendo clara alusión a mi relación con Luke—. Voy a darme una vuelta, nos vemos luego.


    —Perfecto —respondí, aunque sabía que no volveríamos a hablar.


    Sin embargo, dudé cuando noté una mano en mi hombro. Pensé que ya nos lo habíamos dicho todo, aunque por lo visto no había sido así. Me giré volviendo a plantar la sonrisa en mi cara, pero esta se desvaneció por completo cuando descubrí quién estaba detrás de mí.


    —Vaya, vaya, no esperaba verte por aquí.


    Noté que las piernas no me aguantarían mucho más, fui consciente de que me costaba respirar y de que estaba a punto de darme un ataque de ansiedad. Justo cuando una de ellas me falló y mi rodilla se dobló, alguien me agarró por la cintura.


    —¿Qué tal, Robert? —dijo Luke con una frialdad a la que no estaba acostumbrada.


    —Bien. No puedo quejarme —respondió el aludido sin apartar los ojos de mí.


    —¿Querías algo? —indagó Luke.


    —Ya me he enterado de vuestra relación —prosiguió Robert mirándonos alternativamente.


    —Ajá, y eso te importa porque… —Luke estaba intentando deshacerse de Robert lo antes posible y yo se lo agradecí, porque en lo único que podía pensar era en salir de allí cuanto antes.


    —Por nada, por nada. Tranquilo, campeón —soltó con condescendencia—. Cuida bien de Kate, es un poco… pasiva, pero merece la pena. —La lascivia en sus ojos dejaba claro a qué se refería.


    Eso fue lo último que recuerdo, eso y la voz de Luke llamándome.


    Me desperté en el coche. Estaba tumbada en el asiento trasero con la cabeza recostada en el muslo de Luke. Me incorporé lo más rápido que pude.


    —Despacio o te marearás.


    —¿Dónde vamos? —Fue lo primero que pregunté.


    —A casa. Te has desmayado en medio de una fiesta —indicó Luke con seriedad.


    —Bueno, desde luego, no soy la primera a la que le pasa eso.


    —No, claro que no, pero ten por seguro que mañana estarás en todas las revistas. —Me miró con preocupación en sus ojos, pero con media sonrisa en la boca.


    —Pero ¿por qué? —quise saber.


    —Barajo dos opciones.


    —Sorpréndeme.


    —Dirán que estabas borracha o que estás embarazada.


    —¡Madre mía! —exclamé frotándome las sienes.


    —La verdad es que a mí me gustaría saber la verdad. Sé que tiene algo que ver con Robert, te has quedado lívida en el mismo instante en el que lo has visto.


    Había llegado el momento de sincerarme con Luke. La realidad era que me costaba creer que no supiera nada del asunto, pero habían pasado muchos años y ya no estaba en boca de todos. Menos mal.


    

  


  
    25. Loco por ella


    Luke


    Me iba a explotar la cabeza. Llevaba un buen rato hablando con May, una actriz muy joven que no tenía un repertorio demasiado amplio de temas de conversación.


    Observé a Kate por encima de su hombro y la vi hablando con uno de los actores de reparto. Apenas pasaron unos segundos cuando volví a mirarla, el actor había desaparecido y en su lugar se encontraba Robert. Siempre hubo algo en ese hombre que no acabó de gustarme y al contemplar la cara de pánico de Kate me disculpé con May y me dirigí hacia ellos.


    Llegué justo a tiempo de sujetarla. ¿Qué estaba pasando ahí? Kate no es precisamente el tipo de mujer que necesita ayuda, no obstante, antes de darme tiempo a pensar nada, Robert habló y, aunque no lo creía posible, ella aún palideció más.


    A pesar de lo explícito de los comentarios de Robert, no acabé de entenderlo. Quizá él y Kate tuvieron un romance en el pasado y de ahí el escándalo. No tenía la menor idea, pero está claro que una mujer no reacciona así por encontrarse con un antiguo amante.


    Menos mal que aguantaba a Kate con fuerza, porque si no, después de la última frase que Robert soltó, hubiera acabado en el suelo. La cogí en brazos y la llevé al coche intentando pasar lo más inadvertido posible, algo que era difícil de conseguir en medio de una fiesta llena de gente.


    Cuando llegamos a nuestra casa, los dos nos quitamos la ropa de fiesta y nos pusimos el pijama. Ella se sentó en el sofá tapándose con una manta. Parecía destemplada.


    —Te preparo una tila, creo que te sentará bien —le ofrecí.


    —Gracias. —Casi no la oí porque lo dijo en un susurro.


    Unos minutos después me acerqué al sofá y le tendí su taza. Me acomodé cerca de ella, aunque sin tocarla. Me daba la sensación de que necesitaba su espacio.


    —Hace muchos años que no hablo con nadie de lo que pasó. No sé ni por dónde empezar —murmuró con los ojos clavados en su taza.


    —Hazlo por el principio —le pedí.


    —Entonces debo decir que yo era una joven algo tonta con unas aspiraciones muy grandes.


    —¿No somos todos así de jóvenes?


    —Supongo que sí. Verás, Ro… Ro… Robert era el productor de la película que acababa de estrenar y que me había llevado a ser nominada para un Óscar. Él nunca me gustó demasiado, pero coincidíamos con bastante frecuencia en diferentes sitios. Una noche lo hicimos en una fiesta privada. Él me esperaba en la puerta del lavabo y cuando me pidió que lo acompañara a una habitación para hablar conmigo no le di mucha importancia. Me contó que se había enterado de un papel que consideraba muy apropiado para mí. Yo me emocioné al imaginarme en otra gran producción. Pero cuando me preguntó qué estaba dispuesta a darle yo a cambio me descoloqué. Tenía veintiún años y no quise o no supe entender lo que me pedía.


    Kate paró de hablar y dos enormes lágrimas cayeron por sus mejillas. Me entraron ganas de limpiárselas; aun así, me mantuve todo lo quieto que pude para no interrumpirla. Sabía que lo que me diría a continuación no iba a gustarme, pero en absoluto estaba preparado para asimilar la magnitud de lo que le sucedió.


    Aspiró hondo, como si lo que fuera a exponer lo cambiara todo. No le faltaba razón.


    —Después me violó.


    Me levanté de golpe del sofá y me puse las manos en la cabeza.


    —¡¿Qué estás diciendo?! —Nada más soltar esa pregunta ella jadeó y lloró más intensamente.


    —No pasa nada si no me crees. —Estaba claro que no pensaba eso de verdad, porque sí pasaba. Volví a sentarme junto a ella, pero continué manteniendo las distancias.


    —No, no, no me refería a eso. Por supuesto que te creo, solo estaba exteriorizando mi asombro. ¿Por qué no lo denunciaste? —pregunté sin dar crédito.


    —Sí lo denuncié, el problema fue que no tenía nada contra él. Lo primero que hice al llegar a mi casa fue ducharme, eliminando así cualquier prueba.


    —Dios mío. —Estaba consternado.


    —Ese fue el motivo por el que se me tachó de actriz difícil y por el que nadie me ofreció otro papel. Él siempre ha tenido mucho poder en este mundo. Sigue teniéndolo.


    No sabía qué decirle ni cómo actuar. Si llego a saberlo antes, ese día en la fiesta le hubiera hecho una cara nueva a Robert.


    —Ven aquí. —La invité a que se tumbara junto a mí y ella obedeció sin rechistar. La estreché entre mis brazos en un burdo intento de recomponer sus partes rotas.


    —Hace mucho tiempo. —Sabía que con esas palabras intentaba protegerse y minimizar el impacto. Aunque eso era imposible.


    —No intentes quitarle importancia. Hay cosas que duelen toda la vida.


    La dejé llorar durante mucho rato mientras acariciaba su pelo. Cuando se hizo tarde, me pidió algo con lo que unas horas antes hubiera saltado de alegría, pero que en ese momento me entristeció.


    —No me dejes sola esta noche —rogó.


    —No tenía pensado hacerlo.


    Subimos a su habitación y me tumbé junto a ella. Esa fue la primera noche que dormí abrazado a una mujer sin habernos acostado antes.


    Me gustó.


    Demasiado.


    

  


  
    26. Orgullo y prejuicio


    Liam


    Había intentado contactar con James, pero no había manera de que me cogiera el teléfono o respondiera a mis mensajes. Así que decidí pedir hora en su trabajo e ir a verlo de la única manera que sabía que no podría rehuirme.


    Me equivoqué.


    Me presenté en su centro de fisioterapia cinco minutos antes de mi cita y, a pesar de haber pedido hora con él, me atendió uno de sus compañeros alegando que James estaba muy ocupado. Me dio la sensación de perder una hora de mi vida, ya que tenía la espalda perfectamente —James me había enseñado a hacer unos ejercicios para que así fuera, era lo que tenía vivir tantos años con un fisioterapeuta—.


    Al salir, me senté en uno de los bancos que había frente a su trabajo, no pensaba marcharme sin verlo. Estuve allí casi dos horas hasta que finalmente salió.


    Se acercó al banco y al pararse frente a mí su semblante serio no presagiaba nada bueno.


    —Liam, tienes que dejar de llamarme y mandarme mensajes. Y, por favor, no utilices mi trabajo para acercarte a mí.


    —No he encontrado otra manera de hacerlo —me defendí, intentando que sonara a disculpa.


    —Es que no tienes que hacerlo de ninguna forma. Debes alejarte de mí, ya no estamos juntos. —¡Joder, cómo dolieron esas palabras!


    —Lo sé, fuiste muy claro cuando me dejaste —le eché en cara.


    —No te engañes, yo di el paso, pero si alguien ha dejado a alguien has sido tú. Quizá no directamente, pero sí has permitido que pasara, te lo avisé muchas veces. Liam, yo no quiero vivir escondiéndome, lo he hecho durante muchos años y no puedo continuar así.


    —Dame tiempo, James, te prometo que lo haré —rogué.


    —No me hagas promesas que no vas a cumplir. No es la primera vez que oigo esto.


    James se dio la vuelta para marcharse y yo sentí que cada vez que lo veía lo perdía un poquito más.


    —No sé vivir sin ti —confesé.


    —Yo tampoco sin ti, pero no puedo dejar de ser quien soy por nadie, aunque ese alguien sea una persona tan maravillosa como tú.


    Lo que más dolía era que James y yo nos amábamos profundamente y nos llevábamos muy bien. Jamás habíamos discutido por nada que no fuera mi reticencia para hacer pública mi homosexualidad.


    —No sé cómo hacerlo —susurré.


    —No creo que sea tan difícil mostrarte como eres.


    —Ya sabes que en mi trabajo… —No me dejó terminar la frase.


    —No quiero hablar más de esto, Liam. Lo hemos hecho en infinidad de ocasiones y no ha servido de nada. Adiós.


    Seguí con la mirada a James hasta que lo perdí de vista. Sentía unas enormes ganas de llorar. Otra vez. Tenía claro que la culpa de que él y yo no estuviéramos juntos recaía solo en mí y que lo único que necesitaba para recuperarlo era hacer público que él era la persona a la que amaba, pero me sentía tan paralizado por el miedo…


    Yo no sabía hacer otra cosa que actuar. Siendo un niño, me encantaba interpretar papeles frente al espejo. Más tarde representaría para mis padres todo lo que se me ocurría y después delante de toda mi familia en las fechas navideñas (me pasaba meses preparando esas funciones). A medida que crecía me apunté a todas las obras de teatro del colegio.


    Mi madre siempre decía que le costaba averiguar cuándo le decía la verdad o cuándo estaba interpretando un papel.


    Me había pasado media vida formándome y la otra media abriéndome camino en ese mundo, y cuando por fin lo lograba tenía que elegir entre mi sueño o el amor de mi vida. No era justo.


    Volví a casa dando una vuelta, no me apetecía estar solo, echaba mucho de menos a Kate. Por eso cuando llegué y la vi sentada en nuestro sofá no pude evitar caminar hacia ella, abrazarla y por fin, en la tranquilidad de mi casa, arropado por una de las personas más importantes de mi vida, me permití llorar.


    

  


  
    27. Amigos con derecho a roce


    Kate


    La relación entre Luke y yo se estrechó, aunque para mi desesperación lo hizo en la friendly zone. Entendía que ocurriera algo así, comprendía que al enterarse de lo que me pasó se volviera algo protector conmigo. Y que conste que le agradecía enormemente que me hubiera creído a pies juntillas sin dudar de mi palabra ni un momento, pero cada día se me hacía más difícil estar tantas horas con él y que no hubiera ni un pequeño acercamiento.


    Muy lejos quedaba aquel beso que nos dimos en la piscina. Después de la noche que pasamos juntos —mejor dicho, que dormimos juntos, porque obviamente no sucedió nada más entre nosotros—, no hubo ni el más mínimo contacto. Incluso evitábamos rozarnos cuando nos pasábamos la taza de café por la mañana. Solo nos tocábamos en los rodajes y porque no nos quedaba otro remedio.


    Por todo aquello, cuando ese día al llegar al estudio nos informaron de que íbamos a grabar una de las escenas íntimas, mis nervios se dispararon.


    Me fui directa a vestuario. Solo para dejar mi ropa allí, porque esa jornada iba a vestirme más bien poco.


    —Buenos días, Kate. Me temo que hoy no vas a requerir nuestros servicios —bromeó la chica de vestuario.


    —No, Cynthia. Me temo que hoy no llevaré mucha ropa encima —continué con la broma.


    Unos minutos después entró la chica de maquillaje y se puso conmigo. Parece mentira todo lo que se puede hacer en un cuerpo desnudo con una brocha y un buen iluminador.


    Al terminar, y con el tiempo justo, me dirigí al escenario. En esa ocasión, como si no pudiera ser de otra manera, la escena se grabaría en una piscina; casi puse los ojos en blanco al enterarme. Sabía que nos faltaba aquella secuencia, pero ¿tenía que grabarse precisamente en esos momentos? En fin, que me desprendí de la bata, la colgué donde me indicaron y caminé hacia mi sitio.


    Me senté en el borde de la piscina, pues era así como empezaba la escena. Metí los pies en el agua y me estremecí; estaba helada. Esperé a que Luke se colocara detrás de mí y me rodeara con sus brazos.


    Cuando lo hizo, un escalofrío recorrió mi piel. Notar su cuerpo desnudo pegado al mío hizo que mi temperatura subiera tanto que, a pesar de lo fría que estaba el agua, me entraron ganas de zambullirme en la piscina.


    Cuando nos avisaron de que empezaban a rodar, Luke posó su boca en mi cuello y yo cerré los ojos. ¿Cómo podía ser que con cualquier contacto de él mi cuerpo respondiera de esa manera? Subió sus manos por mi estómago hasta posarlas en mis pechos, tuve que hacer un esfuerzo por respirar y sobre todo por recordarme que nada de aquello era real.


    Giré la cabeza hacia atrás para que pudiéramos besarnos y, como si no pesara nada, Luke me dio la vuelta dejándome a horcajadas encima de él. Lo agarré por la nuca y profundicé el beso. Mi cuerpo iba por libre y, a pesar de que eso no era lo que debía hacer, empecé a contonear mis caderas. Él también se saltó el guion y puso una mano en mi culo acercándome más. Cuando nuestros sexos se juntaros, Luke soltó un jadeo y yo dejé de pensar.


    Al oír la palabra «corten» estaba hasta mareada. ¿Algún día me acostumbraría a sus caricias?


    Mientras volvíamos de la grabación los dos estábamos más callados de lo habitual, la escena de la piscina parecía haber resquebrajado un poco nuestro coto de «solo amigos» y yo no pude evitar sonreír.


    —¿Qué te hace tanta gracias? —preguntó, interrumpiendo mis pensamientos.


    —Na… nada —tartamudeé.


    Decidió no seguir insistiendo en el tema y yo se lo agradecí, porque no hubiera sabido qué contestar.


    Giré la cabeza y miré por la ventanilla, a pesar de que estaba bastante oscuro y se veía poco. Estuve unos minutos en esa posición hasta que Luke interrumpió el silencio.


    —Queda menos de un mes para que nos casemos, ¿ya tienes el vestido?


    Tragué saliva con dificultad y me reprendí mentalmente, en nada cambiaría nuestra situación por el hecho de contraer matrimonio; ya estábamos viviendo juntos, así que no habría ningún cambio significativo. Sin embargo, algo me decía que, al menos para mí, sí sería diferente.


    —La producción se ha encargado de eso —respondí sin mirarlo a la cara.


    —¿Y tú no tienes nada que decir? No se casa uno todos los días.


    —No, está claro que no, pero han firmado un contrato con no sé qué firma de vestidos y poca elección tengo.


    —Ya entiendo.


    El silencio volvió a instaurarse entre nosotros y me incomodó tanto que dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —Mañana por la noche, cuando terminemos el rodaje, no me volveré contigo. He quedado para cenar con Liam —anuncié con firmeza.


    —Ajá. —Fue su escueta contestación.


    —Lo echo de menos —susurré.


    No entendí por qué exterioricé delante de Luke algo así, pero es que extrañaba tanto a mi amigo…


    Él giró la cabeza lentamente y posó sus ojos en los míos. No tuve ni idea de lo que estos expresaban, pero su semblante era serio. Volvió a ponerlos en la carretera poco a poco.


    —Sin problema. —Eso fue lo último que nos dijimos en toda la noche.


    

  


  
    28. El club de las primeras esposas


    Luke


    Quedaban dos semanas para que Kate y yo nos casáramos. En ese último tiempo intenté tomar distancia y mantenerme apartado de ella.


    Debía ser consciente de que era una mujer con pareja que había vivido una experiencia muy traumática. Por eso iba con pies de plomo e intentaba que se sintiera lo más cómoda posible en mi presencia. Aun así, me estaba costando más de lo que imaginaba. Sentía una atracción por Kate que no estaba siendo fácil camuflar. Desde luego, no ayudaba vivir con ella y pasar tanto tiempo juntos.


    En ese momento me dirigía a ver a mi agente, me había convocado con urgencia y no sabía qué había pasado para que tuviera tanta prisa. Normalmente era un hombre tan ocupado que la mayoría de los asuntos los resolvíamos por teléfono, por ese motivo me sorprendió que insistiera tanto en que pasara por su despacho y que, además, lo hiciera aquel mismo día.


    Mis dudas crecieron cuando la secretaria de Ethan me acompañó a la sala donde se encontraba mi agente y vi a una preciosa rubia sentada en uno de los sillones.


    —Hola —saludé mirando con interrogación a Ethan.


    —Hola, Luke. Como podrás comprobar ha surgido un pequeño inconveniente —ironizó, haciendo un gesto a la rubia con la cabeza.


    Por primera vez desde que había entrado fijé mis ojos en la mujer que estaba allí sentada. No me costó reconocerla, aunque hacía casi veinte años que no la veía y estaba mucho más guapa en esos momentos que cuando la dejé en aquella estación de tren dos décadas atrás.


    —Hola, Nicole, cuánto tiempo sin vernos —No pude evitar sonreír mientras la contemplaba.


    —Muchos años, Luke. Aunque no me ha sido difícil seguirte la pista, te has convertido en una estrella.


    —Bueno, supongo que sí.


    —La modestia nunca te ha sentado bien —bromeó, guiñándome un ojo—. Te felicito, era lo que siempre quisiste.


    —Gracias. Espero que tú también cumplieras tus sueños —comenté esperanzado.


    —Los cumplí —respondió con una resplandeciente sonrisa.


    —Me alegra oír eso —reconocí con sinceridad.


    —Bueno, podría marcharme de aquí y dejaros un poquito de intimidad para que continuarais hablando de vuestras cosas, pero el tiempo es oro y todo esto está a punto de explotarnos en la cara.


    Miré a Ethan sin saber qué le pasaba. Parecía nervioso, y mi agente no era de los que perdían los nervios con facilidad.


    —No será necesario, cuando me digas para qué me has llamado con tanta urgencia invitaré a Nicole a tomar un café para ponernos al día de lo que ha pasado en nuestras vidas durante todo este tiempo.


    Mi agente se sujetó con una mano el puente de la nariz y yo supe que ese era el gesto previo a que estallara.


    —Te he mandado llamar porque te casas en menos de dos semanas con Kate. —Pronunció las palabras despacio, como si estuviera hablando con un niño pequeño.


    Yo seguía sin comprender a dónde quería ir a parar. Miré a Nicole, que se removió incómoda en su asiento, y algo me dijo que lo que Ethan quería decirme no iba a gustarme.


    —Eso ya lo sabes —le eché en cara.


    —Sí, por supuesto que lo sé. —Mi agente parecía realmente enfadado.


    —Al lío, Ethan —lo apremié.


    —Precisamente lío es lo que se va a montar.


    —Sigo sin entenderte —manifesté resoplando, porque me estaba empezando a poner nervioso.


    —Pues que va a resultar imposible que te cases con ella cuando ya estás casado con Nicole —alegó él alzando la voz.


    Giré la cabeza de golpe para mirar a Nicole y acto seguido me dejé caer en uno de los asientos.


    —A mí no me mires así, fuiste tú quien no firmó los papeles del divorcio —se defendió Nicole alzando los brazos.


    —Pero ¿qué estáis diciendo? —inquirí incrédulo.


    —Que jamás llegaste a firmar esos papeles. Yo nunca he tenido intención de volver a casarme y no le di más importancia. Pero, si tú quieres volver a hacerlo, primero tendrás que divorciarte de mí.


    Tragué saliva con dificultad; mi agente tenía razón, todo eso me explotaría en la cara, lo veía venir, porque iba a resultar muy difícil mantenerlo en secreto. Lo primero en lo que pensé fue en cómo se lo tomaría Kate, ya ves tú qué tontería, como si estuviéramos saliendo juntos o algo así. Después recordé que tenía pareja y me relajé.


    —Pues vamos a ponernos manos a la obra. —Intenté sonar resolutivo.


    —No es tan sencillo —respondió Ethan, y yo casi me encogí.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté temeroso.


    —No sabemos cómo, pero la noticia ya está en boca de todos.


    —¡¿Ya?! —No podía creer que se hubiera enterado antes la prensa que yo. ¡Maldita sea!, que se trataba de mi vida.


    —Ya sabes cómo funciona esto. Creo que han sido ellos mismos quienes la han hecho saltar y los que se han puesto en contacto con Nicole.


    Volví a girar la cabeza para mirar a la que, por lo visto, continuaba siendo mi mujer.


    —He venido en cuanto he colgado el teléfono. No sabía otra forma de localizarte.


    —Gracias —respondí.


    —Tendrás que ofrecer una rueda de prensa para explicarlo todo y, por supuesto, firmar esos malditos papeles.


    A medida que iba hablando, la voz de Ethan fue subiendo de volumen, por lo que el final prácticamente fue un grito.


    ¿Cómo me había podido pasar semejante cosa? Estaba convencido de que todo eso había quedado resuelto hacía muchos años, pero por lo visto no fue así y tocaba pagar las consecuencias.


    Por mucho que lo intenté, no logré sacarme la imagen de Kate de la cabeza.


    

  


  
    29. Los fantasmas de mis exnovias


    Luke


    Acababa de dar una rueda de prensa y me sentía agotado. Eso de sonreír sin parar y querer dar la impresión de que estaba relajado, cuando era todo lo contrario, me dejaba sin fuerzas.


    Nicole aceptó estar a mi lado en todo momento para demostrar que entre nosotros no había ningún tipo de mal rollo. Se lo agradecí enormemente porque no todo el mundo está dispuesto a dejar atrás su anonimato y a convertir su vida en un circo (aunque sea solo durante un tiempo limitado).


    Pese a que solo dijo un par de frases, me sorprendió lo bien que se desenvolvió con los medios. Cuando terminamos, lo único que me apetecía era regresar a casa.


    No me había dado tiempo de avisar a Kate porque Ethan quería dejar las cosas claras lo más rápido posible y antes de salir de su despacho ya teníamos la rueda de prensa preparada.


    No sabía si Kate se habría ido con Liam o estaría en nuestra casa. Tenía ganas de ponerme al día con Nicole y no me apetecía hacerlo en cualquier local en el que no nos dejarían en paz. Y llevarla a mi casa quedaba descartado porque haría saltar todas las alarmas.


    —Nicole, ¿por qué no me acompañas a la casa donde vivo con Kate? Allí podremos hablar tranquilos. Tengo muchas cosas que preguntarte, y si vamos a cualquier otro sitio no van a dejarnos. —Era verdad. Desde que la había visto, las preguntas se acumulaban en mi cabeza.


    —Por mí vale, no tengo nada que hacer hasta que regrese a la mía. Lo que no sé es si a tu futura esposa le sentará bien verme por allí.


    —No te preocupes por eso, vamos.


    Nos subimos en el coche mientras una nube de periodistas nos hacía fotos y salimos de allí todo lo rápido que pudimos.


    —No envidio para nada tu día a día, debe de ser agotador vivir así —manifestó Nicole con el ceño fruncido.


    —Te aseguro que es la parte que peor llevo.


    —No me extraña.


    —Dime, Nicole, ¿qué ha sido de tu vida durante todos estos años? —pregunté, cambiando de tema.


    —Desde luego no es tan apasionante como la tuya. Vivo cerca del pueblo en el que nos criamos, soy abogada y tengo un pequeño bufete en el que trabajo con otro socio.


    —Al final terminaste la carrera —afirmé sonriendo y recordando los esfuerzos que tuvo que hacer para matricularse.


    —Te dije que lo haría —aseveró con cierta prepotencia.


    —Había olvidado lo terca que eres —bromeé solo a medias.


    —Hay cosas que no cambian —contestó haciendo un gracioso mohín.


    —Desde luego que no. Nicole, ¿puedo hacerte una pregunta personal?


    —¿Y desde cuándo nos pedimos permiso para eso?


    —Han pasado muchos años, prácticamente somos dos desconocidos.


    —Yo no lo veo así. Pasamos nuestra infancia juntos y hasta nos casamos, ¿qué hay más íntimo que eso?


    —Pocas cosas, la verdad. —Sonreí mientras le respondía porque para mí ella tampoco era una desconocida ni lo sería nunca, por muchos años que estuviéramos sin vernos—. Ahí va: ¿cómo es que no has vuelto a casarte?


    —Ya te dije que no volvería a hacerlo.


    —Nos casamos siendo unos críos, pensé que, con el paso del tiempo, cambiarías de opinión.


    —No soy de las que suelen cambiar de opinión —respondió categórica—. No sé por qué te extrañas tanto, tú tampoco lo has hecho. Hasta ahora, claro.


    —No, yo tampoco. —Iba a explicarle algunos detalles más, pero justo llegamos.


    Cuando entré con el coche, vi luces encendidas en el salón. De todos los días que me hubiera gustado que Kate estuviera en casa, ese no era uno de ellos.


    Al abrir la puerta, lo primero que hice fue buscarla con la mirada. La vi sentada en uno de los bancos de la cocina tomando lo que suponía que sería un café.


    Caminamos hasta detenernos frente a ella. Kate desvió la vista de mí a Nicole un par de veces.


    —No esperaba encontrarte aquí —comenté.


    —Está claro que no —contestó seca.


    —Kate, ella es Nicole. Nicole es mi… —dudé unos instantes, pero pensé que era absurdo; Kate acabaría enterándose, si es que no lo sabía ya— esposa.


    Ella abrió los ojos como platos y me miró con la incomprensión dibujada en ellos. Estaba claro que no había visto la televisión ese día ni se había enterado por ningún otro medio.


    —Te lo explicaré todo luego.


    —No hace falta —contestó bajando la vista a su taza.


    —Yo creo que sí, aunque ahora me gustaría hablar con Nicole. —Sabía que le debía a Kate una explicación, no es que ella me contara muchas cosas de su vida personal, pero el matrimonio con Nicole también afectaba a nuestro contrato y debía aclarárselo. Aunque eso sería en otro momento.


    Agarré a Nicole de la mano y la llevé hasta el jardín trasero. Cuando estuvo acomodada, le pregunté si quería algo para beber y fui a cogerlo a la cocina.


    Pensaba que Kate me abordaría para hacerme mil preguntas, sin embargo, una vez más, me equivoqué con ella. Lo único que hizo fue mirarme desde el sofá y apartar la vista cuando mis ojos se encontraron con los suyos. No pude mantenerme callado.


    —Te lo explicaré luego —volví a aclararle.


    —No te he pedido ninguna explicación.


    —Lo sé, pero me da la sensación de que te la debo.


    —A mí no me debes nada.


    Dicho eso, se levantó y se marchó hacia su habitación. No parecía demasiado contenta y me supo mal, pero como venía siendo habitual, me acordé de su relación con Liam y se me pasó.


    

  


  
    30. Tenías que ser tú


    Kate


    Caminaba con paso firme y bastante enfadada hacia mi cuarto. ¿Cómo era posible que Luke estuviera casado? ¿Por qué no me lo había dicho?


    No lograba entender nada, pero él había dejado muy claro que no era el momento de hablar conmigo, ya que estaba demasiado ocupado con doña perfecta. Qué mujer más guapa, ¡por Dios! Irradiaba tanta seguridad y era tan elegante que no me extrañaba que Luke se hubiera casado con ella. Lo que no pudo evitar llamar mi atención fue lo diferentes que parecíamos las dos. Miré mi atuendo: unas zapatillas viejas, unos pantalones anchos y una camiseta desteñida, el glamur hecho persona. Pero estaba en mi casa y a mí me gustaba ir cómoda.


    Me tumbé un rato en la cama y estuve leyendo un libro que me tenía muy enganchada. A pesar de ello, podía oír las risas que me llegaban desde el jardín y no acababa de concentrarme. Así que decidí hacer algo que pocas veces me permitía: me metí en internet y me empapé de todas las imágenes y noticias que encontré sobre el matrimonio de Luke y Nicole. Me sorprendí al leer que llevaban un montón de años casados. Aunque no encontré ninguna foto de los dos juntos, solo la rueda de prensa de esa misma tarde.


    Finalmente dejé el móvil encima de la mesita de noche. No deseaba que mis inseguridades volvieran a apoderarse de mí y tampoco quería ni tenía derecho a sentirme mal porque Luke estuviera casado, sabía muy bien, desde el principio, que lo nuestro era solo un paripé y que cada uno podía hacer su vida, mientras fuéramos discretos. Pero, claro, estar casado con otra mujer echaba por tierra todos los planes que la productora había hecho con nosotros.


    Me sobresalté cuando el libro cayó al suelo, el ruido debió despertarme y ni siquiera sabía en qué momento me había quedado dormida ni el tiempo que había pasado. Me levanté porque tenía sed y cuando llegué a la cocina me encontré con Luke sentado en uno de los bancos. Lo primero en lo que me fijé —de manera totalmente involuntaria, por supuesto— fue en que no llevaba camiseta. Quizá ella se había quedado allí y estaban pasando la noche juntos.


    —Hola —susurré.


    —¿Qué haces despierta? Es tarde.


    —Eso mismo podría preguntarte yo a ti. —No me apetecía oír su respuesta, por lo que continué hablando—. La verdad es que me he quedado dormida mientras leía y al despertarme me ha entrado sed.


    Me dirigí hacia la nevera y cogí la jarra de agua, llené un vaso y, cuando estaba bebiendo, Luke se levantó y se acercó a mí. Casi me ahogo con el agua.


    —Nicole se ha marchado hace un rato. Ya he firmado los papeles del divorcio, así que no habrá problema en que nos casemos cuando habíamos acordado.


    Yo solo pude asentir porque había cierta tristeza en su voz y no quería preguntar, pues estaba segura de que no me gustaría la respuesta.


    —Kate.


    —¿Qué?


    —¿Puedes dejar de mirarme así? —susurró con voz ronca.


    —¿Así cómo?


    —Como si estuvieras muerta de sed y yo fuera ese vaso de agua fría.


    Dejé la jarra y el vaso con cuidado sobre el mármol porque no estaba segura de que no se me cayeran de las manos.


    —Lo… lo… siento —balbuceé.


    —No quiero que me pidas perdón —ordenó, y continuó avanzando hacia mí. Desde luego no me estaba poniendo las cosas fáciles para que pudiera expresarme con normalidad.


    —¿Entonces qué quieres? —pregunté viniéndome arriba y mirándolo a los ojos.


    —¿Qué quieres tú, Kate? —Eso no valía, había preguntado yo primero.


    Sabía que Luke no daría el primer paso, desde que le expliqué lo que me había pasado con Robert había mantenido las distancias conmigo y, aunque continuaba siendo agradable, no volvió a tocarme y para mi suplicio personal lo echaba de menos.


    También podría ser que el reencuentro con su mujer o su ex (según acababa de decir ya estaban divorciados) hubiera removido cosas en él y no estuviera nada receptivo hacia mi persona.


    A pesar de todos eso pensamientos, fui yo quien se acercó y quien se puso de puntillas. Envolví con mi mano la nuca de Luke y él se dejó hacer, con demasiada pasividad para mi gusto. Esto provocó que mis inseguridades afloraran, aunque sin llegar a echarme atrás. Junté mis labios con los suyos y dejé escapar un suspiro. Sí, definitivamente lo había echado mucho de menos.


    

  


  
    31. Sentido y sensibilidad


    Luke


    No quería besarla; bueno, entendedme, sí quería, pero algo me decía que todo aquello acabaría estallándome en la cara. Sin embargo, cuando ella suspiró pegada a mi boca tuve poco que decir o hacer para controlar lo que sentí. No quería implicarme con Kate, ella tenía pareja y lo nuestro terminaría poco después de casarnos. No obstante, la convivencia hacía que todo se intensificara y, aunque había intentado mantenerme lo más apartado posible de ella, vivíamos y trabajábamos juntos, era bastante difícil llevarlo a cabo.


    Cogí a Kate por la cintura atrayéndola hacia mí y profundicé el beso. Durante unos segundos se me pasó por la mente subirla en la isla de la cocina; en cambio, lo pensé mejor y pasé mis manos por debajo de sus muslos, ella entendió lo que pretendía y los enroscó en mi cintura. Cuando la tuve bien agarrada la llevé hasta mi cuarto.


    Separé un momento mi boca de la suya para mirarla a la cara y poder asegurarme de que estaba convencida de lo que iba a pasar.


    —¿Estás segura de esto? —pregunté cómo pude mientras besaba su cuello.


    —He estado pocas veces tan segura de algo —respondió con rotundidad.


    No necesité nada más, aquella frase fue como el pistoletazo de salida, si bien dejé que fuera ella quien llevara las riendas. Quería que se sintiera lo mejor posible.


    Besé cada rincón de su cuerpo intentando hacer que se relajara, pero le puse tanto empeño que no resultó como esperaba.


    —Luke, no pretendo sonar borde, pero, si no entras en mí ya, voy a acabar con el próximo beso.


    Posé mis ojos en los suyos y sonreí.


    —No te preocupes, cariño, cuando termines volveremos a empezar. —Nada más decirlo profundicé mi caricia y eso fue todo lo que Kate necesitó para dejarse llevar.


    Aunque, tal y como le afirmé, volvimos a empezar unas cuantas veces más.


    Resultó una noche intensa. Los dos llevábamos tiempo calentándonos a fuego lento y esa fue la culminación de tanta tensión sexual acumulada.


    Cuando me desperté a la mañana siguiente me levanté dejando a Kate en mi cama. No me arrepentía de lo que había pasado entre nosotros, pero estaba claro que todo lo que habíamos compartido esa noche, en mi habitación, complicaría nuestra relación a partir de ese momento. Una cosa era fingir y otra muy diferente sentir cosas de verdad. Que, a ver, yo no tenía muy claro que lo mío fueran sentimientos profundos, aunque no podía negar que Kate tenía algo que me atraía como la luz a las polillas.


    Abrí el armario y cogí una muda limpia, salí de mi cuarto y fui a uno de los muchos lavabos que había en esa casa. Me di una ducha rápida con agua fría, a ver si eso conseguía despejarme y aclarar mis ideas. Cuando estuve listo me dirigí a la cocina. Encendí la cafetera y me tomé el primer café del día sentado en uno de los bancos.


    No quería pensar más en lo vivido esa noche. Porque, a pesar de que no sabía exactamente qué despertaba Kate en mí, no estaba dispuesto a analizarlo ni a darle demasiadas vueltas. No lo haría cuando ella no había comentado que sintiera algo por mí, más allá de una mera atracción sexual. Además de que Kate tenía a Liam y en ningún momento había hecho el más mínimo comentario de que las cosas no les fueran bien o de que tuviera intención de dejarlo; es más, aquel día en el coche, lo que sí dijo —que se me grabó a fuego— fue que lo echaba de menos.


    Me parecía curioso que hubiera pasado casi toda mi vida adulta rehuyendo los compromisos con las mujeres y que, sin embargo, me hubiese gustado que la que iba a convertirse en mi esposa no se sintiera atraída solo por mi cuerpo. Sacudí la cabeza porque me propuse no pensar en ello y eso era exactamente lo que estaba haciendo desde que me levanté.


    Apuré mi café y me dispuse a prepararme otro, me daba la sensación de que cuando Kate se despertara iba a necesitarlo.


    Tardó una hora en aparecer y, por supuesto, no me equivoqué.


    

  


  
    32. Dime con cuántos


    Kate


    Noté el momento en el que Luke abandonó su cama y no pude evitar sentir cierto alivio. No estaba preparada para enfrentarme a él tan temprano.


    Ese día no teníamos rodaje. Luke me explicó que con todo el tema de su divorcio habían decidido grabar unas escenas en las que nosotros no salíamos y así darle a él el día libre para que pudiera dejarlo todo atado. Como en casi todas las escenas que nos quedaban por grabar salíamos juntos, yo también me había beneficiado de ello.


    Me estiré en la cama y suspiré. Debía reconocer que había sido una noche estupenda. A los hombres con los que me había acostado después de «aquello» casi no los conocía, por lo que no me inspiraban demasiada confianza. Eran hombres de una noche a los que utilizaba para el sexo y lo hacía tan pocas veces que apenas habían sido tres en quince años.


    Mi vida sexual se había visto interrumpida —cuando apenas había empezado— debido a un trauma por el que pensé que jamás podría volver a tener una relación sexual normal. No voy a frivolizar con el tema porque me costó mucho volver a acostarme con alguien y tuve que hacer muchas horas de terapia para conseguirlo. Pero las pocas veces que lo había hecho no eran ni siquiera dignas de mención.


    Sin embargo, con Luke fue muy diferente. A él sí lo conocía y sentía confianza como para que esa noche hubiera tenido, con mucha diferencia, el mejor sexo de toda mi vida. Por primera vez, me sentí cómoda y a gusto y fui capaz de pedir y de dar lo que me apetecía en cada momento. Una parte de mí se encontraba muy contenta por haberlo logrado, el problema era que no estaba preparada para enfrentarme a él. Sabía que para Luke sería muy diferente a lo que había significado para mí, pues yo para él solo era una más.


    «¡Por el amor de Dios!», exclamé para mis adentros al recordar que la noche anterior había aparecido con su mujer. Me tapé la cara con las manos, casi se me había olvidado ese pequeñísimo detalle. Igual solo se había divorciado de ella para poder casarse conmigo por las cláusulas. A lo mejor continuaba queriéndola. Quizá volverían a contraer matrimonio cuando nosotros nos divorciáramos… Pero ¿dónde demonios me había metido?


    Quería salir de allí sin verlo y, aunque sabía que eso era una cobardía por mi parte, no podía evitar no querer encontrarme con él hasta estar más preparada. Aunque ¿cómo me preparaba para eso? Era la primera vez que me pasaba, pues nunca me había quedado a dormir en casa de nadie. Yo me salté aquello, pues a lo largo de mi vida no había tenido citas demasiado normales y tuvo que ser precisamente Luke quien pusiera mi mundo patas arriba.


    Estuve un buen rato dando vueltas en la cama. Cuando ya no pude más, me levanté para meterme en la ducha. En ese rato decidí no darle importancia a lo que había sucedido entre nosotros. Que para mí hubiera sido importante no quería decir que las personas no se acostaran unas con otras sin sentimientos de por medio.


    Todo eso quedó muy bonito en mi cabeza, pero en cuanto salí del baño guardé las llaves de mi casa en el bolso con una intención muy clara.


    Lo vi nada más llegar a la cocina. Estaba sentado en uno de los bancos tomándose lo que estaba segura de que sería, por lo menos, su tercer café.


    —Hola —saludé.


    —¿Qué tal? —preguntó sin esperar contestación, aunque no pude evitar responder.


    —Bien. —Notaba cómo me había ruborizado y quise que la tierra me engullera en ese preciso instante.


    —¿Se te han pegado las sábanas? —Acompañó su comentario de una sonrisa que me dejó momentáneamente paralizada.


    —Sí —respondí escueta, y percibí que él chasqueaba la boca.


    —Hoy tenemos el día libre, así que podías haber dormido más y recuperado fuerzas. —Amplió su sonrisa hasta convertirla en la viva imagen del pecado. Después me miró de arriba abajo haciendo que mi cuerpo casi ardiera por combustión espontánea.


    —No tenía más sueño —comenté mientras planeaba cómo salir de allí lo más rápido posible.


    —¿Quieres un café? —preguntó.


    —No. Voy a aprovechar que hoy no tenemos rodaje para pasar el día en mi casa.


    Luke alzó la cabeza de golpe y me miró con intensidad. No entendí a qué era debido, igual también necesitaba espacio, no debía ser lo habitual para él acostarse con una mujer y después tener que vivir con ella.


    Se levantó de la silla con tanta brusquedad que acabó derramando su café. Me acerqué a coger un trapo y lo puse encima del líquido. Luke me lo quitó y lo terminó de limpiar él.


    —Puedo hacerlo yo —espetó.


    —Eso ya lo sé —respondí en un susurro.


    Su cambio de actitud me tenía desconcertada. ¿Podía ser que ya se hubiera arrepentido de pasar la noche conmigo? Tal vez no sabía cómo decirme que lo que había pasado entre nosotros solo fue sexo.


    Desde que le expliqué lo que me había pasado, Luke se mostraba muy protector conmigo y entendía que no quería hacerme daño, pero lo último que deseaba era que tuviera que aguantar mi presencia sin apetecerle. Por eso pensé en ponerle las cosas fáciles.


    —Pasaré allí la noche —aclaré.


    —Maravilloso. Esto es estupendo. —No se me escapó la ironía que destilaba su comentario; aun así, decidí no darle más vueltas y me marché de allí con un simple adiós.


    

  


  
    33. Novia por una noche


    Kate


    Llegué a mi casa y al abrir la puerta me invadió un sentimiento extraño. Echaba de menos mi hogar y a Liam, pero algo me decía que había metido la pata con Luke, aunque no tuviera ni idea de en qué. Me sentí impotente por ser tan inexperta en las relaciones entre hombres y mujeres. Me hubiera encantado dominar toda esa parte y ser capaz de entender qué había hecho que Luke sufriera aquel cambio de humor.


    Pasé el día entre el porche y la cocina. Preparé una cena espectacular para cuando Liam viniera. Había hablado con él por teléfono y me dijo que intentaría llegar un poco antes para poder tomarnos algo y hablar antes de cenar. Se presentó a media tarde.


    —Me encanta llegar a casa y no estar solo —comentó nada más entrar en el porche.


    —Vaya, gracias. Así que no es mi compañía la que quieres, sino que te da igual quien sea con tal de no estar solo —lo reprendí.


    —No he querido decir eso, sabes que te echo mucho de menos y que me fascina tenerte aquí.


    —Yo también te extraño mucho —respondí intentando tragar el nudo de emociones que se había formado en mi garganta.


    —Vale, vale, los dos sabemos que nos queremos mucho, bla, bla, bla. Sin embargo, no he salido antes del trabajo para hablar de nuestros sentimientos mutuos, sino para que me expliques algo que no logro entender. ¿Cuál es el motivo por el que vas a pasar la noche en casa?


    —Bueno, te va a sorprender viniendo de mí, así que será mejor que vayas a por algo fuerte de beber —le pedí.


    —¿Tan grave es?


    —Me he acostado con Luke —dije de sopetón, porque necesitaba soltarlo y conocer la opinión de Liam.


    Mi amigo abrió la boca, pero no salió ningún sonido por ella, así que volvió a cerrarla, dio media vuelta y cuando regresó llevaba con él una botella de whisky, otra de ron y, como no podía faltar, también la de tequila.


    —¿Estás loco o qué? —pregunté, perpleja, mientras observaba tal despliegue de alcohol.


    —Tú no bebas si no quieres, yo necesito algo fuerte.


    —De acuerdo; pero no mezcles, que luego te pones malísimo.


    —No es mi intención, ya sabes que yo me quedo con el tequila, he traído las otras dos por si te animabas.


    —No creo que beber vaya a sentarme bien.


    —No tienes ni idea de lo que dices. Y ahora desembucha —pidió antes de beberse el primer chupito de tequila.


    Le expliqué a mi amigo lo que había pasado la noche anterior entre Luke y yo y su reacción de esa misma mañana. Finalmente, terminé por contarle el motivo por el que había decidido distanciarme de él.


    —Está claro que no tienes ni idea de cómo funciona la mente de un hombre —sentenció Liam.


    —Por supuesto que no. Jamás he mantenido una relación con ninguno y no sé nada ni de coquetear ni de qué leches hacer cuando me acuesto con alguien y me levanto en su cama al día siguiente.


    —De acuerdo, no te preocupes y respira, que va a darte algo.


    Intenté hacerle caso y respiré profundamente un par de veces con la intención de serenarme. No funcionó demasiado.


    —Vale, ya estoy mejor, continúa —mentí, y es que estaba ansiosa por saber qué pensaba Liam de todo aquello.


    —Que no cunda el pánico. Voy a explicarte lo que le pasa a Luke —declaró como si estuviera hablando con una niña pequeña que no entendiera algo que era sumamente sencillo.


    —Soy toda oídos —respondí, intrigada por lo que iba a decirme.


    —Luke está celoso.


    —¡Anda ya! —Fue todo lo que acerté a decir antes de echarme a reír.


    —Sí, sí; tú ríete mucho, pero pronto entenderás que tengo razón.


    —No puedes estar hablando en serio. Ni siquiera entiendo el motivo por el que debería estar celoso.


    —Kate, en tema hombres estás más perdida que un piojo en la cabeza de un calvo. Voy a explicártelo poquito a poco para que lo entiendas bien —ironizó Liam mientras yo me cruzaba de brazos y fijaba mi vista en él en lo que pretendía que fuera mi mirada más mortal—. No me mires así, que era broma —se defendió—. Kate, he de decirte que Luke no tiene ni idea de que yo solo soy tu mejor amigo. Y, por lo que me has contado, me da la sensación de que cree que entre nosotros hay algo más que una preciosa amistad.


    —Eso no puede ser… Al principio quizá…, pero ya no. —No podía ser cierto, ¿no?


    —Él continúa creyéndolo, hazme caso. Y para colmo le dices que vas a pasar la noche conmigo justo después de acostaros juntos.


    —Yo lo que quería era…


    —Ya sé lo que pretendías, te conozco muy bien. Cuando te levantaste, en esa cama, te dio miedo toda la situación vivida y no por lo que venía siendo habitual hasta el momento, sino por lo bien que te sentías. Aunque después empezaste a darle vueltas a esa cabecita tuya y creíste que lo que él necesitaba era espacio. —Pues sí que me conocía bien, sí.


    —Más o menos —reconocí.


    —Debo decirte que lo que deberías haber hecho era hablar con él y aclarar las cosas.


    —Oh, vamos, Liam, estamos hablando de Luke Baker. ¿Con cuántas mujeres se habrá acostado? ¿Tú crees que va a querer algo más que sexo conmigo? Yo tengo claro que no.


    —Quizá tengas razón en ese punto.


    —Por supuesto que la tengo —zanjé muy resuelta, como si fuera una entendida en esos temas.


    —Aun suponiendo que él solo quiera sexo contigo, por favor, explícale que entre tú y yo no hay nada.


    —Eso puede que lo haga, lo que no pienso decirle es que empiezo a sentir cosas por él que van más allá de la atracción sexual.


    —Mmmm… Qué interesante.


    —Liam, no te burles de mí.


    —Jamás se me ocurriría algo así. Pero debes reconocer que es curioso que te estés enamorando del que será tu próximo marido.


    —No he dicho eso. ¡¡Yo no me estoy enamorando de Luke!! —bramé a la defensiva.


    —Ah, ¿no?


    No, no me estaba enamorando de él, ¡¿verdad?!


    

  


  
    34. Dicen por ahí


    Luke


    Acababa de salir de la ducha y aún no podía creerme todo lo que me había pasado en las últimas horas.


    El primer impacto que recibí fue encontrarme con Nicole después de tantos años. Y debo reconocer que me encantó volver a verla. Ella y yo nos casamos siendo casi unos niños. Creíamos estar muy enamorados y en un acto de inmadurez absoluta pasamos por el altar. Nuestros padres pusieron el grito en el cielo y barajaron un montón de posibilidades para dar el matrimonio por nulo, finalmente no lo consiguieron. Lo que no podían saber era que nuestro amor duró lo que tardamos en marcharnos a la universidad —cada uno a una punta— y la distancia se encargó del resto.


    Al despedirme de ella en aquella estación de tren dejamos claro que casarnos había sido un acto de rebeldía e impulsividad y que a partir de ese momento cada uno haría su vida. No hubo lágrimas ni reproches, los dos teníamos claro que nuestros sentimientos no eran los adecuados para un matrimonio. Creímos sentir grandes cosas que en realidad derivaron en una profunda amistad y que nada tenían que ver con estar enamorados. Para lo jóvenes que éramos acabamos nuestra relación con una madurez asombrosa.


    Durante algunos años mantuvimos el contacto. Yo me interesé por su vida y ella por la mía, pero a medida que pasaba el tiempo la comunicación se fue enfriando hasta que dejamos de hablar.


    Recuerdo que recibí, algunos años después de que me marchara, los papeles del divorcio; no obstante, no volví a pensar en ellos hasta que esa mañana ella misma sacó el tema. Creí que lo había dejado resuelto, aunque por lo visto no fue así.


    Los firmé en el porche de la casa que compartía con Kate mientras bromeaba con la que hasta ese momento había sido mi mujer.


    Me pareció una situación increíble, pero estaba claro que el destino tenía guardado para mí otro momento aún más surrealista solo unas horas después. Porque, cuando Kate apareció en la cocina y me dijo que iba a pasar la noche en su casa, con Liam —eso no lo especificó, pero lo di por hecho—, me faltó poco para que la boca se me desencajara. De lo que estoy seguro es de que no pude ocultar la cara de imbécil que se me debió de quedar.


    No sabía qué pensar. No tenía claro si Kate quería ver a su pareja porque se sentía culpable, si lo que había pasado esa noche entre nosotros no volvería a suceder más o si solo me estaba utilizando. Y justo cuando la cabeza estaba a punto de estallarme recibí un mensaje suyo.


    Kate: Hola, Luke. ¿Puedes pasarme a buscar mañana? En la cafetería de siempre. Tenemos que hablar.


    Escribí más de tres mensajes que terminé borrando. Al final le mandé un escueto «OK». No tenía ni idea de qué cojones responderle. Ese «tenemos que hablar» me había dejado completamente fuera de juego.
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    Paré el coche en la dichosa cafetería y la vi salir de ella con un par de cafés y una bolsa. Estaba casi seguro de que traería una de esas magdalenas, esperaba que no se disculpara por lo que había pasado entre nosotros la otra noche o me enfadaría de verdad.


    —Hola, te he comprado esto —explicó mientras entraba en mi coche y me tendía el vaso de café y una magdalena que sacó de la bolsa.


    —Gracias —solté seco.


    —Quiero que veas algo y espero que no te enfades demasiado.


    Cuando alguien te pide algo así, es porque está seguro de que la otra persona va a mosquearse. Me pasó su móvil y yo comencé a leer la noticia que me mostraba:


    La relación de la famosa pareja formada por Luke Baker y Kate Smith parece hacer aguas


    Se ha visto a Kate pasar la noche en la que era su casa y donde sabemos que comparte vivienda con otro actor llamado Liam Hill.


    ¿Tan poco ha durado la historia de amor entre Luke y Kate? O será…


    Dejé de leer y le devolví el móvil antes de arrancar el coche.


    —Habrá que hacer una rueda de prensa y tendremos que dejarnos ver en actitud cariñosa para desmentir los rumores —mascullé en un tono monocorde, como quien dice algo de memoria.


    —Sí, supongo que sí.


    Su respuesta resignada hizo avivar mi mal humor y no pude evitar contestarle.


    —Ya tendrías que saber que algo así sucedería. Si pretendes mantener a tu pareja, por lo menos deberías mostrarte más discreta.


    Oí el jadeo que soltó Kate, pero no me importó. Sabía que no tenía derecho a recriminarle nada, pero no podía pretender no fastidiar las cláusulas que había firmado comportándose como lo estaba haciendo.


    —Liam tenía razón… —murmuró, y no tuve ni idea de lo que quería decir.


    —Lo siento, pero no te sigo.


    —Luke, Liam y yo no somos pareja. Llevamos un montón de años viviendo juntos, pero él solo es mi amigo. No hay absolutamente nada romántico entre nosotros dos, te lo aseguro.


    Estaba convencido de que la cara de idiota que se me debió de quedar hubiera sido digna de foto, para poder reírme de mí mismo siempre que la observara.


    

  


  
    35. Solo amigos


    Kate


    Me costaba creer que Liam tuviera razón, pero estaba claro que mi conocimiento sobre los hombres era muy limitado.


    No estaba convencida de la parte en la que Liam aseguraba que Luke sentía celos, pero sí que había malinterpretado mi relación con mi amigo y me parecía increíble que pensara que me estaba acostando con los dos. ¡Yo, que llevaba años sin hacerlo con nadie!


    —Entonces, ¿solo amigos? —Fue lo primero que pronunció Luke después de estar un rato callado. Daba la sensación de que necesitara decirlo en voz alta para terminar de créeselo.


    —Exacto —confirmé.


    —Vaya…


    —Pero quiero que quede claro que, a pesar de la que ha liado la prensa, no estoy dispuesta a dejar de verlo. Él significa mucho para mí.


    —Lo entiendo —me interrumpió Luke.


    —Lo que sí puedo hacer es no volver a quedarme a dormir en mi casa hasta que estemos divorciados. Para que no vuelva a saltar una noticia así, pues no nos beneficia a ninguno de los dos.


    —Si algún día te apetece dormir en tu casa yo podría quedarme allí también, así seguro que acallamos a esas hienas de golpe —bromeó.


    —¿Harías eso por mí? —Lo miré con sorpresa.


    —Haría muchas cosas por ti —respondió sin darle la menor importancia. Sin embargo, a mí me gustaron demasiado sus palabras.


    —Gracias —acerté a decir.


    No hablamos más durante el resto del trayecto, aunque parecía que el humor de Luke había mejorado considerablemente, pues se pasó todo el camino silbando.
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    Esa noche, por petición de los productores y para acallar todos los rumores que se habían desatado, Luke y yo salimos a cenar a un restaurante romántico para que quedara claro lo enamorados que estábamos.


    A mí me eligieron una ropa de una marca que no acababa de encajar conmigo, pero debía reconocer que el vestido era elegante y sexi y me hacía sentir bastante bien.


    Cuando acabé de ponérmelo y de maquillarme me dirigí al salón para ver si Luke ya estaba listo. Efectivamente me esperaba sentado en el sofá.


    —Vaya, estás preciosa, Kate —declaró.


    Llamó mi atención que no apartara los ojos de mi cara.


    —Si, ya… —respondí algo azorada.


    —¿Por qué haces eso? —preguntó acercándose hacia mí.


    —¿Qué es lo que hago? —No tenía ni idea de lo que quería decir.


    —Me he dado cuenta de que te cuesta aceptar los halagos, eres una mujer muy bella.


    —Teniendo en cuenta que en este mundo desapareces cuando llegas a los treinta y que a mi edad ya eres considerada casi una anciana…


    —Pero en estos momentos solo estamos tú y yo. Y, por el amor de Dios, eres una mujer joven.


    —Me siento joven, aunque sé que posiblemente será la última vez que grabe una película —confesé.


    Llevaba desde que empecé a rodar pensando en eso. Aquella, seguramente, sería mi última oportunidad como actriz protagonista. Podrían ofrecerme algún papel de secundaria y poco más. Incluso dudaba que tal cosa sucediera.


    —No tiene por qué ser así, hay muchas actrices que ruedan siendo mucho más mayores que tú.


    —Sí, pero yo llevo demasiado tiempo apartada de este mundo. Eso sin tener en cuenta que la confianza que Lucas ha depositado en mí no creo que la tenga cualquiera.


    —Eres una gran actriz —me alabó.


    —Es una pena que eso no sea suficiente.


    Los dos mantuvimos unos segundos de silencio.


    —Vale, vamos a dejar de hablar de esto por el momento y voy a centrarme en ti, que parece que el elogio se nos ha ido de las manos. Así que volveré a empezar: eres una mujer hermosa, inteligente, valiente, sexi y sumamente interesante.


    Bajé la cabeza. Era verdad que no me gustaba recibir halagos y que no sabía cómo actuar cuando me los hacían.


    Noté el dedo de Luke en mi barbilla; tiraba de mi cara hacia arriba.


    —No bajes la cabeza, por nada ni por nadie. Nunca.


    Me dio un suave beso en los labios que me supo a ternura y a deseo. Entrelazó sus dedos con los míos y nos encaminamos a la cena romántica que nos habían organizado.


    

  


  
    36. El plan B


    Luke


    No debería estar nervioso, pero lo estaba. Me daba la sensación de que después de esa noche algo cambiaría entre nosotros y tenía la seguridad de que no sería para bien.


    Parecía que Kate por fin empezaba a abrirse y a confiar en mí, y no podía negar que eso me gustaba. Aunque, después de lo que iba a pasar en el transcurso de unas horas, sabía que no continuaría siendo así.


    —Esto está abarrotado de periodistas —dijo en cuanto llegamos, encogiéndose en el asiento del coche.


    —Esa era la idea, que nos fotografiaran juntos. Seguramente los publicistas de la película los han llamado —contesté a la vez que ponía una mano en su muslo, intentando transmitirle tranquilidad. Sin embargo, lo único que conseguí fue que la mano me ardiera, y no tenía claro si era por el deseo que sentía o por la culpabilidad que me embargaba.


    —Sí, desde luego que sí.


    Su voz sonó apagada y yo me arrepentí de haber aceptado lo que me propusieron. Pero ya no había marcha atrás, así que salimos del coche, besé a Kate de manera mecánica para que los periodistas hicieran la foto de rigor y entramos en el restaurante.


    La cena fue tensa y rara. Yo no era capaz de mantener una conversación con fluidez y todo el peso de esta recayó en Kate, que acabó por cansarse.


    Cuando llegó el postre sabía que no podía posponerlo más y un sudor frío me recorrió la espalda. Metí la mano en el bolsillo de mi chaqueta y saqué la caja que me habían dado esa mañana en el rodaje. Me puse en pie ante la sorpresa de Kate y me arrodillé junto a ella.


    —Kate, ¿me harías el honor de ser mi esposa? —Lo dije rápido, con voz monocorde y sin grandes florituras.


    Ella no tardó en percatarse de que en el restaurante había un par de periodistas estratégicamente escondidos y que todo formaba parte del paripé que habíamos aceptado al firmar aquel contrato. Cuando sus ojos se posaron en los míos percibí que algo en ellos se había apagado y me arrepentí en el acto de haberlo hecho así.


    —Sí —contestó seria y seca.


    Le puse el anillo en el dedo. Luego Kate se levantó y nos dimos un beso bastante aceptable.


    A partir de ese momento nada más que intercambiamos palabras de cortesía y solo por no dar que hablar a los periodistas. Estaba convencido de que si nos encontráramos en otro lugar no me habría dirigido la palabra.


    Salimos del restaurante con unas enormes y falsas sonrisas plantadas en la cara. Kate enseñó el anillo y los periodistas se volvieron locos. Tardamos más de tres cuartos de hora en salir de allí.


    En cuanto entramos en el coche nuestras sonrisas se borraron. Yo me giré para mirarla. Su rostro serio y su ceño fruncido no presagiaban nada bueno.


    —Kate…


    —Ahora no.


    Respeté su silencio durante todo el trayecto y Kate no lo rompió hasta llegar a casa.


    Nada más abrir la puerta tiró su bolso con furia sobre el sofá.


    —¡No puedo creer que me hayas hecho esto! —bramó muy enfadada.


    —Ya sabías que iba a ocurrir, no sé por qué te pones así. —No, no lo estaba arreglando y era muy consciente de ello, pero lo había pasado fatal esa noche y me sentía atacado.


    —Tienes razón, sabía que esto acabaría así, aunque pensaba que los dos estábamos en el mismo bando. ¿Por qué no me lo has dicho antes de salir? —El tono que utilizó para hacer esa pregunta fue tan suplicante que me hizo sentir aún peor.


    —Los productores querían que tu cara de sorpresa fuera real —intenté justificarme, sabiendo que no lo conseguiría.


    —Perfecto.


    —Pero, Kate, sí estamos en el mismo bando… Yo… —Me acerqué para agarrarla del brazo, pero sus siguientes palabras me dejaron paralizado.


    —No me toques, Luke. —No le hizo falta apartarse porque ante esa frase retiré mi mano de ella como si quemara—. Está claro que tú vas por libre en esto. Buenas noches.


    La seguí con la mirada hasta que la vi desaparecer por el pasillo que conducía a su habitación. Tal y como había imaginado, Kate volvía a alzar un enorme muro entre nosotros, y mucho me temía que las cosas no harían más que empeorar.


    Me sentía atado de pies y manos, porque los productores insistieron mucho en que ella no debía enterarse de que esa noche iba a pedirle matrimonio para que todo pareciera más real; aun así, después de ver su reacción me arrepentí de no haber hablado con ella antes para decidir qué hacer entre los dos.


    ¡Menuda mierda! Al final, había hecho daño a Kate, algo que me propuse no hacer nunca.


    Me dirigí al mueble bar y me puse una generosa copa, estaba claro que iba a necesitarla.

  


  
    37. Algo para recordar


    Kate


    Me sentí como una completa imbécil. Por un momento casi se me había olvidado que Luke y yo solo estábamos interpretando un papel, pero por si tenía alguna duda esa noche me lo dejó muy claro. Sabía que la cena solo era pura apariencia, aunque nunca imaginé que terminaría así. No entendía por qué Luke no me lo había explicado antes, por lo menos de esa manera no me hubiera sentido una auténtica inepta. Me dolió que me ocultara la verdad. Mucho.


    Algo sí debía reconocer: sabían lo que hacían, porque era un golpe de efecto para acallar todos los rumores que surgieron después de quedarme a dormir en mi casa con Liam.


    Me desmaquillé y me quité la ropa a trompicones, enfadada con él, pero sobre todo conmigo. ¿Cómo había podido ser tan ingenua? Por el amor de Dios, ya tenía una edad y sabía desde el principio dónde me metía. ¿Qué esperaba de Luke? Bueno, lo que desde luego no imaginaba era que me engañara de esa manera. Que yo podría ser muy tonta en lo que a relaciones se trataba, pero mentirme así… Francamente, no me lo esperaba.


    Unos golpes en mi puerta hicieron que me sobresaltara.


    —Kate, perdóname, de verdad que lo último que quería era hacerte sentir mal. —La voz de Luke llegó a mí con claridad. A pesar de ello, preferí no contestar y esperar a que se marchara.


    No pensaba gritarle que cómo demonios creía que iba a sentarme que tramara todo eso a mis espaldas. Que, para no pretender hacerme daño, se había lucido. Me callé porque estaba demasiado alterada y no me apetecía discutir con él.


    Luke permaneció allí unos segundos y, ante mi falta de respuesta, terminó marchándose.


    Yo solo necesitaba unas horas para poner mi cabeza en orden. Sabía que, por muy enfadada que estuviera y muy mal que me hubiera sentado, no podía culpar a Luke de lo que había pasado, pues él solo hizo lo que le dijeron. Aunque yo me sentí engañada y utilizada, era consciente de que eso tenía más que ver con lo que Luke despertaba en mí que con el engaño en sí. Estaba claro que, si no hubiera pasado nada entre nosotros dos, me lo habría tomado de manera muy diferente, y quizá ahí estaba la clave. Para Luke no significaba nada, para él que nos acostáramos juntos no tenía mayor importancia, por lo que debía intentar que para mí fuera igual.


    No conseguí conciliar el sueño hasta muchas horas más tarde y cuando me sonó el despertador me dio la sensación de que acababa de dormirme.


    Me duché y bajé a la cocina dispuesta a beberme un cubo entero de café antes de salir. Nada más poner un pie en ella, me encontré con Luke.


    —Buenos días —saludé de la manera más desenfadada que fui capaz.


    —Hola —respondió él con cautela.


    Me preparé el café en silencio y no volví a hablar hasta que me tomé media taza.


    —Entiendo por qué lo hiciste. Quiero decirte que ya se me ha pasado el cabreo. —No era del todo cierto, pero ya no me encontraba tan alterada como la noche anterior y, tal y como pensé durante horas, lo mejor era restarle importancia y comportarme como lo hubiera hecho si Luke no fuera nadie importante para mí.


    —¿Así de fácil? —preguntó sorprendido.


    —Debemos vivir y trabajar juntos, prefiero no estar enfadada todo el día —expliqué con toda la convicción que fui capaz.


    —De acuerdo. Me parece perfecto. —Estaba claro que Luke aún tenía recelos respecto a que el disgusto se me hubiera pasado tan rápido. Era normal, los tenía hasta yo.
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    Durante la siguiente semana trabajamos muchísimo e intentamos salir a cenar en más de una ocasión para dejarnos ver. Yo estaba agotada, pero contenta. La película iba viento en popa y parecía que había conseguido mantenerme alejada de Luke. No físicamente, eso era obvio porque vivía con él, pero sí emocionalmente. Bueno, eso y que no habíamos vuelto a tener un acercamiento más allá de lo necesario para trabajar o convivir.


    Esa noche nos quedamos en casa. Ya nos habían obligado a salir a cenar un par de veces y ese día nos dieron «la noche libre». Estaba a punto de irme a mi cuarto a leer cuando la voz de Luke paró mis pasos.


    —¿Te apetece ver una película? —preguntó desde el sofá.


    No. Era mejor no tentar a la suerte. Sentarme junto a él durante hora y media desde luego no era buena idea.


    —Vale, pero la elijo yo. —Pero ¿qué demonios…? ¿Por qué mi boca no le hacía caso a mi cerebro?


    —De acuerdo, que hoy estoy generoso —bromeó.


    Me senté lo más apartada que pude de él y elegí una película blanca, es decir, sin nada de amor ni de sexo. Pero era tan lenta que cuanto terminó me percaté de que Luke se había quedado dormido. Dudé entre despertarlo para que subiera a su cuarto o dejarlo dormir allí. Me decanté por la primera opción. Me acerqué a él y reconozco que estuve más tiempo del necesario mirándolo. Tenía unas densas pestañas oscuras, su mandíbula era fuerte y llevaba una barba de tres días. Era realmente guapo. Acerqué mi mano a su cara y lo acaricié con suavidad, intentando que no se despertara.


    Me gustaba tocarlo. Me gustaba demasiado.


    Me obligué a apartar la mano de su rostro y di media vuelta. Me lo pensé mejor y decidí no despertarlo, pero antes de dar el primer paso para marcharme noté cómo su mano agarraba mi muñeca con suavidad.


    —Sigue tocándome, por favor —rogó.


    Una parte de mí quería salir corriendo y esconderse en mi habitación. Sin embargo, ganó la otra parte, la que se moría de ganas de encaramarse a su cuerpo y olvidarse de todo.


    Perdí parte de la confianza que tenía en Luke después de lo que pasó la noche que me pidió matrimonio, pero con él continuaba sintiéndome muy segura en lo que a sexo se refería.


    Por eso, cuando me tumbé encima y Luke me besó de esa manera tan ardiente, no pude hacer otra cosa que devolverle el beso. Había algo diferente en él aquella noche, algo parecido a la desesperación. Como si tuviera que demostrar alguna cosa o como si se nos acabara el tiempo juntos.


    Recorrió mi cuerpo parándose donde más lo necesitaba y cuando creía que no podría superarse volvía a empezar.


    Pensé que no sería posible, pero cuando todo se nos fue de las manos y aquel encuentro se convirtió en el más salvaje y pasional de mi vida, me sentí bien. Me sentí jodidamente bien.


    

  


  
    38. La vida es bella


    Liam


    Estaba muy enfadado conmigo mismo. Mucho.


    La noche anterior había hablado un poco con James. La típica charla de cortesía para saber cómo estábamos, y fue precisamente aquello lo que me entristeció. ¿En qué momento James y yo manteníamos ese tipo de conversaciones?


    Así que, después de colgar con él y movido por un impulso, había llamado y quedado con un periodista que era bastante decente y no tergiversaba demasiado la información, para darle la exclusiva de mi vida.


    Llevaba todo el día de los nervios, en el trabajo no había dado pie con bola solo de pensar en la conversación que mantendría con él. Por ello, cuando entré en la sala privada del restaurante donde habíamos quedado las manos me sudaban de manera alarmante. Estaba a punto de tirar por la borda mi vida profesional, pero tendría a James. Y eso era lo que importaba.


    Nada más sentarme pedí una botella de agua, notaba la garganta seca.


    —Hola —saludé como pude.


    —Bueno, Liam, tú dirás. Tanto secretismo me tiene muy intrigado. —Ni siquiera me saludó, y que conste que lo entendía, ya que yo no había hecho algo así en mi vida.


    No volví a abrir la boca hasta que llegó el agua y cuando me bebí el vaso entero no me sentí mejor.


    —En… en realidad… no es nanada importante… —tartamudeé.


    —Eso no lo sé, como siempre te muestras tan hermético con tu vida privada, me ha sorprendido mucho que me llamaras. ¿No guardará relación con Kate, tu compañera de piso? Parece que está felizmente comprometida, pero como ha sido durante mucho tiempo tu compañera de piso, nunca se sabe.


    —No, Kate no tiene nada que ver con esto —contesté de manera categórica. Lo que faltaba, que la vida de Kate se viera salpicada por mi culpa.


    —Entonces sí que no sé por dónde vas.


    Dos minutos después salía de allí alegando que no me encontraba bien y pidiendo disculpas al periodista por haberle hecho perder el tiempo.


    Jamás en mi vida me había sentido tan cobarde como en aquel momento. Creí tener las cosas claras, pero cuando me vi cara a cara con la realidad no supe hacer nada más que salir corriendo.


    Acababa de entrar por la puerta de mi casa cuando me sonó el móvil, se trataba de mi agente. Descolgué algo azorado, pues mi representante no me llamaría si no se tratara de algo importante.


    —Liam, será mejor que te sientes —soltó de sopetón, y le hice caso porque me temblaban las piernas—. ¡Estás nominado para los putos Globos de Oro! —anunció gritando.


    Cerré los ojos. Sabía que aún no había ganado nada, que solo era una nominación, pero para mí significaba el reconocimiento a toda mi carrera.


    —Madre mía. —Eso fue todo lo que pude decir.


    Mi representante continuó hablando, aunque yo oí muy poco de lo que me decía. Si conseguía ese premio sería un regalo; de todos modos, el simple hecho de estar elegido ya era la hostia.


    Un instante después de colgar pensé en lo que hubiera pasado si esa tarde, en lugar de huir, le hubiera contado todo al periodista. En cómo me sentiría en esos instantes y en si James vendría conmigo a aquellos premios. Estaba claro que lo necesitaba a mi lado.


    Sacudí la cabeza para alejar tales pensamientos de ella y le mandé un mensaje a James para contárselo, eso era con lo que había soñado durante toda mi carrera. Me llamó en cuanto lo leyó.


    —No sabes cuánto me alegro por ti, Liam —reconoció con sinceridad.


    —Muchas gracias. Aún no me lo creo.


    —No es para menos. Estoy muy orgulloso de ti y de lo lejos que has llegado.


    Me callé unos instantes para coger aire y fuerza y ser capaz de pedirle algo que me haría realmente feliz.


    —Acompáñame ese día, por favor —rogué.


    Hubo un silencio entre los dos. Estaba seguro de que James no iba a aceptar, no después de todo lo que había pasado entre nosotros y de que presentarnos en ese tipo de eventos como amigos fuera prácticamente el detonante de nuestra ruptura.


    —No me pidas eso, Liam… —suplicó con la tristeza calando en cada una de las palabras que dijo.


    —No volveré a pedirte nada, lo prometo, pero te necesito a mi lado. —Me estaba comportando como un egoísta y lo sabía.


    —De acuerdo —cedió.


    —Gracias —respondí con sinceridad. Y quise colgar enseguida para gritar de alegría porque James iba a estar conmigo en uno de los días más importantes de mi vida.


    —Mándame todos los datos y allí estaré, pero hasta ese día no quiero que volvamos a hablar ni a vernos. Solo te pido eso a cambio. Todo esto lo único que me hace es daño.


    —Lo sé, y de verdad que lo siento.


    James colgó sin despedirse y la felicidad que sentía hacía unos instantes se desinfló.


    

  


  
    39. Cuando te encuentre


    Luke


    No entendía a Kate, esa era la realidad. Después de lo que pasó entre nosotros el día que vimos juntos la película, yo pensé que no volveríamos a acostarnos más, sin embargo, lo habíamos hecho muchas veces. Casi podría decirse que cuando nos quedábamos a solas no hacíamos otra cosa. Y estaba genial, no me quejaba. Aunque, desde la noche que le di el anillo y descubrió mi engaño, algo cambió en ella. No sabría decir qué era exactamente, pero a pesar de compartir un montón de momentos íntimos la notaba más distante que nunca. Y sabía que no eran imaginaciones mías. No había vuelto a acariciarme con la dulzura que lo hacía antes y jamás se quedaba a dormir en mi cuarto, ni me dejaba que yo lo hiciera en el de ella.


    El problema era que yo cada vez tenía sentimientos más fuertes hacia Kate. Me venía muy bien que fingiéramos ser pareja, aunque hacía tiempo que esa línea se había desdibujado y no tenía claro dónde empezaba la mentira y dónde acababa la verdad.


    Nos casábamos en una semana y, por mucho que insistieron en que invitáramos a nuestras familias, conseguimos convencerlos para hacer algo más íntimo, más romántico. A ninguno de los dos nos hacía gracia hacer venir a nuestros padres para una boda que duraría poco y que formaba parte de un contrato que habíamos firmado previamente.


    Esa noche teníamos que asistir a una fiesta y Kate estaba especialmente nerviosa. No sé quién del rodaje fue exactamente, pero alguien dejó caer que Robert también podría ir y desde ese momento parecía estar en guardia permanente.


    La comprendía perfectamente; si a mí no me hacía ni puñetera gracia tener que encontrarme con él después de enterarme de lo que le hizo a Kate, no podía ni imaginar cómo debía sentirse ella.
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    Llevábamos un rato en la dichosa fiesta y en todo ese tiempo no perdí de vista a Kate, a pesar de que habíamos pasado muy poco tiempo juntos.


    En esos momentos yo me encontraba hablando con un par de actrices y otro actor y ella se hallaba en la otra punta de la sala, contemplando su móvil. No era que me interesara en exceso lo que me estaban contando, pero Kate parecía no desear compañía esa noche y yo respeté su decisión. Aunque comprobara, cada pocos minutos, dónde se encontraba.


    Cuando volví a mirarla uno de los actores de nuestro reparto se hallaba a su lado. Era un tipo un poco más joven que ella y debía reconocer que bastante atractivo. Hacía días que me había percatado de la manera en cómo la miraba; más bien diría que, cuando Kate entraba en la misma sala donde estaba él, no era capaz de despegar los ojos de ella. No podía culparlo, Kate era arrebatadora.


    La mentira de nuestro futuro matrimonio se extendía también a nuestros compañeros, pero por lo visto para ese no era ningún inconveniente.


    Intenté volver a centrarme en la conversación que mantenía, aunque los ojos se me iban una y otra vez hacia Kate. Ella soltó una carcajada y a mí se me erizó la piel. Ese sonido podría estar fácilmente entre mis preferidos. Cerré los ojos e intenté mantener la compostura, a pesar de ser consciente de que cada vez sentía más cosas por Kate.


    Cuando los abrí el chico en cuestión (no recordaba su nombre) acarició el brazo de ella desde el codo hasta el hombro, en una caricia lánguida y suave. Kate llevaba puesto un precioso vestido, aunque bastante escaso de tela, por lo que esa parte de su cuerpo estaba desnuda. Esperé su reacción, pensé que lo mataría con la mirada, pero me equivoqué. Ella le mostró su mejor sonrisa y yo me hice un poco polvo.


    Una de las actrices con las que estaba hablando me pidió que la acompañara a saludar a un director y yo la seguí. No me apetecía continuar viendo cómo Kate coqueteaba con otro.


    No sé cuánto tiempo estuve hablando con ellos, pero cuando volví Kate no se encontraba allí. Empecé a buscarla por los alrededores y a preguntar a las personas que habían estado cerca de ella (sin parecer desesperado, pues se suponía que estábamos comprometidos y no quería dar la voz de alarma a la prensa).


    Pasado un rato sí me sentí desesperado, ni Kate ni el actor con el que estaba hacía unos minutos aparecían por ningún sitio y yo pensé en regresar a casa. Si ella había decidido irse con él, yo no tenía nada que hacer y mucho menos que decir. Kate era una mujer libre, a pesar de estar a punto de casarse conmigo.


    Pero, joder, cómo dolía.


    Ya había recogido mi chaqueta y estaba a punto de marcharme cuando distinguí al chico en el fondo de la sala. Busqué a Kate por su alrededor, pero no la encontré. Me acerqué hasta él. Más bien diría que casi corrí.


    —¿Dónde está Kate? —pregunté con toda la serenidad que pude.


    —No tengo ni idea.


    —La he visto contigo no hace mucho. —Casi sonó a acusación.


    —Sí, hemos estado hablando, pero hace rato que subió al lavabo y no ha vuelto a bajar.


    Ni siquiera me despedí de él, simplemente di media vuelta y aceleré el paso, quería encontrarla cuanto antes. Llegué a la puerta del lavabo en el mismo momento en el que él salía de allí.


    Se me heló la sangre en las venas.


    

  


  
    40. Nunca más


    Kate


    Odiaba las fiestas. No entendía cómo me gustaban tanto cuando era joven, aunque eso parecía pertenecer a otra vida. En esos momentos hubiera dado lo que fuera por estar tirada en el sofá, en pijama y viendo una serie junto a Luke. Intenté sacar ese último pensamiento de mi cabeza. Debía acostumbrarme a pensar en él como en lo que era: alguien temporal que no tardaría mucho en salir de mi vida.


    Sabía que esa noche no estaba siendo lo que se dice una buena compañía, tenía los nervios a flor de piel y entendía que con mi comportamiento había alejado a Luke de mí. Sin embargo, en cuanto se fue no pude evitar pensar que le había resultado muy fácil alejarse, dejándome expuesta en aquella fiesta para ir en busca de otra compañía femenina.


    Me sentí rara y sola.


    Había intentado mantener un muro alzado para que Luke no se colara por él, pero me estaba resultando difícil. Mucho. Sobre todo, cuando nos encontrábamos en casa, los dos solos lejos de los focos y de todo. Aunque era en lugares como aquel cuando me quedaba claro qué significaba yo para él: nada.


    Luke llevaba toda la noche tonteando con dos actrices. No entendía qué era eso tan interesante de lo que hablaban, cuando esas dos tenían edad de no saber casi nada de la vida. En fin…


    Se notaba que yo llevaba apartada mucho tiempo de todo aquello, porque no conocía a casi nadie y no tenía con quien hablar. Por eso me alegré enormemente cuando Brian se acercó hasta mí y me dio tema de conversación.


    Era consciente de que en cualquier otra situación no hubiera dejado que me tocase con esa familiaridad, aunque solo había sido un roce en el brazo y estaba agradecida de poder hablar con alguien.


    Cuando alcé la vista y comprobé que Luke se marchaba con una de las actrices, me di por vencida. Ya había hecho acto de presencia y no me apetecía pasar más tiempo allí, así que me despedí de Brian y subí al baño. Después pediría un taxi y me marcharía a casa. No seríamos ni la primera ni la última pareja que salía de una fiesta por separado. Esperaba que Luke no se fuera con esa actriz, o los rumores serían difíciles de acallar y nos tocaría volver a hacer otra ronda de esas falsas cenas románticas que, la verdad, no me apetecían lo más mínimo.


    Me estaba lavando las manos cuando llamaron a la puerta del baño.


    —Está ocupado, ahora salgo —mascullé, ya que acababa de entrar.


    Me sequé y corrí el pestillo, pero no me dio tiempo de hacer nada más porque la puerta se abrió de golpe y él se coló dentro, volviéndola a cerrar de un portazo.


    —Vaya, vaya, tendrás que reconocer que he tenido paciencia contigo, he esperado muchos años para volver a tenerte así. —Las piernas me flojearon y me apoyé en el lavamanos para no caerme—. Casi destrozas mi carrera, maldita hija de puta.


    Era curioso que pronunciara esas palabras cuando fue precisamente él quien me violó y yo la que se había quedado sin carrera.


    No lo vi venir. Me agarró por la garganta y me acercó a la pared. Era listo, pues no estaba apretando para no dejarme marca y yo supe que no me haría daño, esta vez no.


    —Eres una zorra con suerte —escupió, y yo me percaté de que Robert había envejecido mucho y mal, era prácticamente un anciano.


    Y de pronto, como si algo hubiera hecho clic en mi cabeza, dejé de tenerle miedo.


    —No te equivoques, Robert. El viejo con suerte eres tú, pero todo se acaba en esta vida, incluso la suerte. Recuerda mis palabras.


    Después de decir eso, le di con todas mis fuerzas en la entrepierna. Cuando se dobló de dolor abrí la puerta y lo empujé fuera.


    No pude evitar que una sonrisa iluminara mi cara. No por lo que había hecho, sino porque la ausencia de miedo era una sensación maravillosa.


    Cuando salí del baño miré en ambas direcciones para asegurarme de que no lo había visto nadie. Me sorprendí al comprobar que Luke corría hacia nosotros con la cara lívida.


    —¿Estás bien, Kate? —preguntó con preocupación.


    —Perfectamente —respondí con una seguridad recién recuperada, esa que Robert me había arrebatado hacía tanto tiempo.


    Al ver que Luke se giraba para agarrar a Robert, me interpuse entre ambos.


    —Déjalo —le pedí mirándolo a los ojos—. Robert ya se iba.


    Luke me devolvió la mirada con la interrogación dibujada en su cara. Sabía que la inquietud lo consumía, por lo que intenté tranquilizarlo.


    —Estoy bien, de verdad. Ya no tengo veintiún años y él solo es un viejo asqueroso.


    Robert levantó la cabeza y me miró con indignación. Dio dos pasos hacia mí, pero se detuvo cuando le planté cara.


    —Esto no va a quedar así —amenazó Robert sin poder ponerse de pie del todo.


    Di un paso hacia él y noté cómo se encogía ligeramente. Podía ser que las cosas no quedaran así, él continuaba teniendo mucho poder en ese mundo, pero los dos sabíamos que, si volvíamos a quedarnos en una habitación a solas, no sería yo quien tendría miedo.


    Preferí no contestarle y me marché de allí caminando con paso firme y la cabeza alta mientras Luke seguía mis pasos.


    Quizá Robert hacía que me despidieran de la película al día siguiente; aun así, estaba dispuesta a aceptarlo a cambio de haberlo humillado de esa manera. Porque, joder, qué bien sentaba.


    

  


  
    41. Perdona si te llamo amor


    Luke


    Kate se había subido en el coche sin intercambiar una palabra conmigo. Quería esperar a llegar a casa para hablar con ella porque no me apetecía hacerlo delante del chófer y porque consideraba necesario que ella se tranquilizara.


    Nunca un viaje tan corto se me había hecho tan largo. Kate parecía estar serena, un estado de ánimo completamente opuesto al mío. No podía dejar de echarme en cara haberla dejado sola. Creí que estaría con ese actor, nunca imaginé que Robert pudiera volver a hacerle daño. Con solo pensar lo que habría podido pasar en ese lavabo… se me revolvía el estómago. Lo único que me consolaba era que ella no parecía haber sufrido ningún tipo de ataque, aunque no estaba del todo seguro y la duda me estaba matando.


    Ni siquiera esperé a entrar en casa; en cuanto nos bajamos del coche, le solté la pregunta que llevaba queriendo hacerle desde que la vi salir de aquel baño.


    —Kate —susurré su nombre.


    —Dime —contestó mientras se giraba hacia mí.


    —¿Estás bien? —No pude evitar que la preocupación se percibiera en mi voz.


    —Hacía mucho tiempo que no estaba tan bien.


    Sus palabras me desconcertaron, no era esa la respuesta que esperaba, la verdad. Acababa de enfrentarse al hombre que la había violado y arruinado la vida cuando era apenas una cría. Era imposible que se encontrara bien.


    La seguí hasta el salón esperando que dijera algo más. Al ver que no era así, le hice otra pregunta.


    —¿Qué ha pasado en el lavabo, Kate?


    —Lo que ha pasado es que he dejado de tenerle miedo y eso es sumamente liberador. Pero, si lo que quieres saber es si me ha hecho daño, la respuesta es no. Ha intentado asustarme, eso sí, aunque puedo asegurarte que quien ha salido más malparado ha sido él.


    Solo imaginar que ese cabrón había intentado hacerle algo a Kate provocó que mi estómago se revolviera. Sin embargo, al mirarla no pude evitar sentir una inmensa admiración por ella. Allí estaba, después de haberle plantado cara a su violador, con la cabeza alta y tal desafío en su mirada que solo me apetecía abrazarla bien fuerte.


    Y fue exactamente en ese momento cuando fui consciente de que me había enamorado de ella. Me había enamorado de la increíble mujer que tenía delante. Darme cuenta de ese hecho me dejó completamente noqueado.


    Por eso no volví a abrir la boca. Tendría que haberle dicho lo valiente y lo maravillosa que era, lo orgulloso que me sentía de ella o tal vez solo callarme y abrazarla fuerte para que supiera que podía contar conmigo; no obstante, no hice nada de eso, simplemente di media vuelta dejándola sola en medio del salón y me dirigí al mueble bar para servirme una copa. Ni siquiera recuerdo si le di las buenas noches o si me despedí de ella de alguna otra manera.


    Caminé hacia el porche en estado de shock y me dejé caer en una de las hamacas. A pesar de que la noche era fría, el aire fresco me vendría genial para despejarme y aclarar mis ideas, o por lo menos intentarlo.


    Estaba comportándome como un cretino, lo sabía. Después de lo que había vivido esa noche, Kate me necesitaba y yo debería haber estado junto a ella, pero en cuanto fui consciente de lo que sentía necesité alejarme y pensar.


    Ella no me había demostrado de ninguna manera que tuviera sentimiento alguno hacia mí, más allá de la atracción sexual, y lo último que deseaba era hacer algo que pudiera alejarla. Así que después de pasar más de dos horas en el porche y quedarme completamente helado, llegué a la conclusión de que lo mejor sería encerrar mis sentimientos bajo llave y actuar como si todo siguiera igual entre nosotros. Como si yo no estuviera enamorado hasta la médula. Como si cada vez que la miraba el corazón no me diera un vuelco. Como si lo único que deseara era que ella fuera feliz, por encima de todo, por encima de mí.


    Nada, no iba a hacer absolutamente nada.


    

  


  
    42. Mi gran boda griega


    Kate


    Una semana después


    Había llegado el día. Parecía mentira, pero Luke y yo estaríamos casados en unas pocas horas.


    Antes de eso tuvimos que firmar infinidad de papeles para el contrato prenupcial, ya que él tenía muchísimo más dinero que yo y al separarnos todo tendría que estar exactamente igual que antes de casarnos.


    La ceremonia iba a ser muy sencilla y asistirían muy pocos invitados. Decidimos posar para la prensa cuando termináramos porque de eso se trataba todo: nuestro matrimonio no era para otra cosa que para venderlo y hacer publicidad con él.


    El vestido que habían elegido para mí distaba mucho de lo que hubiera escogido. Yo me habría decantado por algo más sencillo; no me gustaba que la parte de abajo fuera tan pomposa ni el escote tan pronunciado. Ni siquiera me gustaba el ramo de flores que llevaba. Pero cuando me miré en el espejo pensé que me sentaba bien y me lo tomé como otra manera de interpretar un papel.


    Las últimas semanas junto a Luke habían sido raras. No volvimos a acostarnos y él se mostró demasiado encantador para mi gusto. Algo que me daba pánico, porque como nuestra convivencia durara mucho más mis muros acabarían cediendo y no podría evitar caer rendida a sus pies. Sin embargo, hasta ese momento conseguí que eso no pasara, o por lo menos no bajé la guardia. Otra cosa sería cuando diera rienda suelta a lo que sentía, cuando dejara fluir todo lo que estaba amarrando, me viera de vuelta en casa de Liam y tuviera que olvidarme de él.


    Estaba en mi dormitorio arreglándome y la peluquera terminó de hacerme el recogido.


    —Muchas gracias —le dije. Llevaba un buen rato intentando que el moño quedara perfecto.


    —Está usted bellísima —me halagó.


    Le sonreí porque continuaba sin sentirme cómoda con ese tipo de comentarios y me giré hacia Liam.


    —¿Qué tal estoy? —pregunté, más por costumbre que porque me importara en exceso.


    Cuando eres actriz y te vistes con esos impresionantes vestidos que las mejores marcas ceden para días especiales, verte con un traje de novia no es igual que para otras personas. Eso sin contar que no era la primera vez que me vestía de novia, ya que, sin ir más lejos, hacía unos días me había puesto uno para la película que estábamos rodando.


    —Estás preciosa, pero lo estarías mucho más si tus ojos tuvieran el típico brillo de alguien que va a casarse —comentó mi amigo con cierta melancolía.


    —Lo tendrían si él fuera el hombre que quiero —respondí, acomodándome el vestido y sin mirarlo a la cara.


    —¿Y no lo es? —preguntó suspicaz. Por algo Liam era la persona que mejor me conocía.


    —No puede serlo —afirmé.


    —Yo no he preguntado eso.


    —Ya sé lo que has preguntado, pero también sabes que lo nuestro no puede ser.


    —Ah, ¿no? ¿Y eso por qué?


    —Porque en el amor no sirve lo que uno quiera. Es una cosa de dos y Luke no está por la labor.


    —¿Qué te hace pensar eso? —Mi amigo empezaba a ponerme nerviosa con sus preguntas.


    —¿Y a ti qué te hace pensar lo contrario? No he visto nada por su parte que me haga pensar que me quiere. Y vamos a dejar ya esta absurda conversación. Luke y yo firmamos un contrato antes de conocernos por el que debíamos hacernos pasar por pareja y eso es exactamente lo que hacemos. No mezclemos ni compliquemos las cosas.


    Conocía bien a mi amigo y sabía que se estaba mordiendo la lengua para no continuar hablando. Creí que no sería capaz de aguantarse, y me sorprendió cuando no me contestó. Simplemente extendió su mano para que yo la agarrara y así pudiera cogerme de su brazo. Él sería el encargado de llevarme al altar.


    Me entristecí un poco al pensar que siempre imaginé a mi padre acompañándome, pero estaba claro que no podía hacerlo venir y pedirle eso para un tipo de matrimonio como aquel. No es que lo hubiese mantenido en secreto, mis padres lo sabían todo y, aunque en un principio pusieron el grito en el cielo, finalmente respetaron mi decisión. Ya sabía que tenía unos padres increíbles, pero es que, cuando más los necesitaba, más me lo demostraban.


    [image: ]


    Por mucho que intentara engañar a Liam —aunque tenía muy claro que no lo había conseguido—, al llegar al jardín y ver a Luke con su traje de novio mirándome como si todo aquello fuera real, me di cuenta de que a quien no podía seguir engañando era a mí.


    Durante la ceremonia evité mirar a Luke a la cara porque me daba miedo que descubriera todo lo que aquello me hacía sentir, o, mejor dicho, lo que él me hacía sentir.


    Nuestros votos ni siquiera los escribimos nosotros, por lo que resultaron fríos e impersonales. La verdad es que lo agradecí, porque ya estaba haciendo un esfuerzo por ocultar demasiadas cosas como para que nos pusiéramos a decirnos palabras bonitas y profundas escritas por el otro. No lo hubiera aguantado.


    Cuando todo terminó salimos a que los periodistas nos fotografiaran, y al entrar, los invitados ya estaban marchándose —aparte de mi amigo, nada más que asistieron compañeros del rodaje y al día siguiente tenían que trabajar—. Así que solo nos quedamos Luke, Liam y yo.


    —Yo me marcho ya —dijo mi amigo mirándome fijamente—, aprovechad los días que os han concedido y disfrutad de ese viaje relámpago.


    —Gracias —mascullé con toda la ironía que fui capaz. Y tampoco pude evitar matarlo con la mirada.


    Nos habían dado unos pocos días libres, más por disimular que por otra cosa; sin embargo, Luke había tenido la maravillosa idea de insinuar que podríamos pasarlos en casa de su hermana. A los productores les encantó la idea. A mí no.


    Cuando Liam se fue me dirigí a mi cuarto, quería ponerme cómoda y zamparme un trozo de esa tarta que tenía una pinta increíble y que no había podido probar. Pero al intentar quitarme el vestido me percaté de que no podría hacerlo sin ayuda.


    La parte de atrás estaba compuesta de una larga hilera de botones que había que desabrochar con cuidado y a los que yo no llegaba, así que no me quedó más remedio que pedirle ayuda a la única persona que quedaba en casa: Luke.


    Lo encontré en la cocina y me paré en la puerta porque pocas veces una imagen me había impactado tanto. Se había aflojado la corbata y desabrochado los primeros botones de la camisa, no llevaba los zapatos puestos y comía un trozo de pastel apoyado en la encimera. Estaba segura de que más de la mitad de la humanidad daría lo que fuera por ser ese trozo de tarta.


    Carraspeé para llamar su atención.


    —¿Podrías ayudarme? No puedo quitarme el vestido.


    —Claro. Acércate.


    Me aproximé hasta donde él estaba y me di la vuelta para que pudiera acceder a la ristra de botones.


    —Madre mía, como para tener prisa. —Me constaba que lo había dicho en broma, pero su voz sonó con una sensualidad que me secó la boca.


    Cuando percibí sus dedos acariciando mi piel cerré los ojos. Yo sabía que había echado de menos sus caricias, pero al notarlas fui consciente de cuánto.


    La prenda se fue abriendo poco a poco y el calor de sus dedos traspasaba mi piel. Cuando estuvieron más abajo de la cintura contuve el aliento. Los botones llegaban casi hasta terminar la curva de mi trasero y, a pesar de que esos últimos podría desabrocharlos yo, no me moví.


    La respiración de Luke se hizo más pesada. A medida que sus dedos bajaban más y más, daban la sensación de que quemaban, o más bien parecían la mecha que me hacía arder a mí.


    Cuando terminó con el último botón deslizó sus dedos desde mi culo hasta mi cuello en una suave caricia que recorrió toda mi espalda. Estuve a punto de darme la vuelta, pocas cosas había deseado tanto en mi vida como tocarlo, me moría de ganas de besarlo. A pesar de ello, no me moví, parecía como si mis pies se hubieran quedado pegados al suelo.


    —Es nuestra noche de bodas —insinuó Luke con un jadeo.


    Y esa frase que podía haberme hecho arder fue como si me sacara del trance en el que me había sumido, ya que el hecho de nombrar nuestra boda en un momento como ese me hizo reaccionar.


    —Muchas gracias por la ayuda —sentencié mientras cogía el vestido para que no se me cayera.


    Que hubiera sacado el tema de nuestro matrimonio hizo que pensara en la falsedad de todo. No dudaba de la atracción sexual que había entre nosotros, pero si no cortaba con rapidez con todo aquello la única que saldría malparada sería yo.


    Pasé una maravillosa noche de bodas (nótese la ironía). No fui capaz de pegar ojo, y no precisamente por lo que era habitual en una noche como esa.


    

  


  
    43. Sweet home Alabama


    Luke


    Había pasado una noche de perros. La forma en la que Kate se marchó, después de mi clara insinuación, me dejó hecho polvo. Así que había dormido más bien poco, por lo que necesité un par de cafés dobles antes de subirme al coche. Kate no parecía estar mucho mejor que yo y unas enormes gafas de sol cubrían parte de su rostro.


    Decidimos salir esa misma mañana porque no teníamos muchos días libres y queríamos aprovecharlos. Bueno, eso quería yo; a Kate no le hacía mucha gracia ir a casa de mi hermana.


    Yo me moría de ganas de verla, y su casa de campo (bastante apartada de todo) nos vendría de maravilla para que nos dejaran en paz. Mi hermana y su hogar eran mi bálsamo para cuando me sentía estresado o sobrepasado.


    El viaje en coche se hizo un tanto pesado, ninguno de los dos habló y Kate pareció quedarse dormida durante largos ratos; eso, o lo simulaba para evitar conversar conmigo.


    En cuanto aparqué el coche en el jardín de la casa de mi hermana, ella salió a recibirnos. Iba vestida con botas, tejanos y una camiseta. También llevaba un delantal, estaba casi seguro de que había hecho tarta de manzana, mi preferida.


    Salí del coche lo más rápido que pude y me dirigí hacia ella para fundirnos en un abrazo. La había echado mucho de menos, y eso que no hacía demasiado que me escapé a visitarla.


    —Cada día estás más guapa. No puedo creer que no haya una cola de hombres en tu puerta —bromeé.


    —¿Qué te hace pensar que no los hay? Lo que pasa es que los he echado antes de que vinierais.


    Mi hermana era cinco años menor que yo y hacía tres que se había divorciado de su marido. Un matrimonio que no duró ni un año. Nadie entendió el motivo por el que se casaron cuando apenas llevaban unos meses juntos, por eso su divorcio no pilló a nadie por sorpresa. Ella decía que no tenía intención de volver a casarse y que era feliz en su casa de campo.


    Era la única persona de mi familia que sabía que me había casado—pronto tendría que dar muchas explicaciones, porque las fotos del día anterior ya estarían en toda la prensa— y que conocía las condiciones de nuestro matrimonio.


    Kate llegó hasta nosotros con sigilo y timidez.


    —Kate, esta es mi hermana, Addison. Addison, ella es Kate. —Omití presentarla como mi mujer, era absurdo porque mi hermana sabía que no era un matrimonio real. Sin embargo, percibí que Kate fruncía el ceño.


    Cada vez se me hacía más difícil saber cómo comportarme con ella. No tenía claro qué quería y yo lo único que sabía era que me moría por tocarla.


    —Vamos, coged vuestras cosas y entrad, he preparado tarta de manzana.


    Kate y yo le hicimos caso, dejamos nuestras maletas en las dos habitaciones que mi hermana había preparado para nosotros y nos sentamos los tres a beber café y a devorar la tarta.


    —Madre mía, Addi, te superas —la halagué mientras me servía otro trozo de ese maravilloso pastel.


    —La verdad es que está increíble —me secundó Kate.


    —Muchas gracias. Eso es porque he cogido las manzanas esta misma mañana del árbol que hay en el jardín trasero.


    Pero, al lío, ¿qué hay entre vosotros dos y qué pensáis hacer estos días aquí?


    —Kate, ya te irás dando cuenta de que la sutileza no forma parte del carácter de mi hermana.


    —Para qué andarnos con rodeos, si todos sabemos lo que pasa y ya somos mayorcitos.


    —Entre nosotros no hay nada, ya te debe haber explicado tu hermano las condiciones de nuestro enlace. Y con este entorno lo que me encantaría sería relajarme y desconectar —aclaró Kate sin levantar los ojos de su trozo de tarta.


    Fijé los míos en ella, había sido tan categórica sobre lo nuestro que no me atreví a decir nada más. ¿Qué podía alegar, si ella parecía tener las cosas tan claras?


    —Pues has venido al sitio perfecto. Si te apetece acompañarme, todas las mañanas salgo a caminar y después me paso por el mercado que ponen cerca de aquí para comprar verduras frescas.


    —¡Vaya, eso suena fenomenal! —exclamó Kate con el entusiasmo reflejado en la cara.


    —Yo estoy acostumbrada y no soy imparcial, pero puedo asegurarte que no me canso ni del entorno ni de la rutina ni de la gente.


    —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? —preguntó con interés.


    —Más de cinco años. Salí huyendo del estrés de la ciudad y encontré mi remanso de paz.


    —No me extraña, esto es precioso —comentó Kate con admiración.


    —Lo es.


    —¿Y no lo echas de menos?


    —¿El qué?


    —El bullicio, la gente, las tiendas…


    —A veces sí. Cuando eso pasa, me escapo a casa de Luke y en unos pocos días tengo suficiente ruido, gente y estrés. Cuando vuelvo aquí me doy cuenta de que esto es lo que realmente me gusta.


    Kate le dio un sorbo a su taza de café y mi hermana me miró alzando una ceja. Estaba claro que mi mujercita había sido de su agrado.


    —Me encantaría acompañarte mañana —anunció Kate con una preciosa sonrisa.


    Y así fue como me dejaron totalmente fuera de sus planes.


    

  


  
    44. Sr. y Sra. Smith


    Kate


    Esa mañana me levanté llena de energía. Di un salto de la cama y contemplé con detenimiento la habitación a la luz del día. Era muy sencilla y funcional, pero amplia y con mucha claridad. Me asomé a la ventana para contemplar el paisaje. Aquella casa estaba rodeada de campo y bosque y las vistas desde mi cuarto eran realmente espectaculares.


    El entorno me había cautivado desde que me bajé del coche, el día anterior. Yo, tan acostumbrada a la ciudad, a sus prisas y a su ruido, estaba maravillada de la tranquilidad y la paz que se respiraba en ese lugar.


    Me metí en la ducha, me puse ropa cómoda y bajé a la cocina.


    —Buenos días —saludó Addison cuando entré.


    —Buenos días. ¿Habría alguna posibilidad de tomar un café? —pregunté.


    —Es imposible que en esta casa no haya café estando mi hermano por aquí —ironizó Addison.


    Al nombrarlo me tensé y lo busqué con disimulo. O eso creí yo.


    —No lo busques, que no está. Aún no se ha levantado, cuando viene aquí suele dormir más horas de lo normal. Es el efecto que tiene este lugar. —Por lo visto había disimulado fatal.


    Me tomé el café en silencio. Cuando casi lo había terminado, Addison puso frente a mí una enorme montaña de tortitas. Se me hizo la boca agua.


    —Menuda pinta tiene esto, aunque como siga comiendo así voy a salir de aquí rodando.


    —¡Qué va! Tienes que coger fuerzas para nuestra caminata matutina. Además, la mermelada la he hecho yo. Pruébala, a ver qué te parece.


    La obedecí al instante y me comí la primera tortita en tres bocados.


    —Está increíble —dije con la boca aún llena. Era verdad, estaba deliciosa.


    Ella se sentó frente a mí con un plato idéntico al mío.


    —¿No tienes que trabajar hoy? —En cuanto hice la pregunta me di cuenta de lo entrometida que había sido—. Perdona, no pretendía…


    —¡No te preocupes! —me interrumpió—. Puedes preguntarme todo lo que quieras. Trabajo desde casa y la semana pasada lo hice durante un montón de horas para poder tomarme estos días libres y estar con vosotros.


    —Ya entiendo…


    —Puedo asegurarte que si fuerais un matrimonio normal os hubiera dejado mucha más intimidad, pero…


    —Es perfecto contar con tu compañía. —Esa vez fui yo quien no la dejó terminar.


    —Sí, supongo —respondió clavando los ojos en mí.


    En cuanto terminamos con nuestro plato de tortitas nos fuimos a dar una vuelta por los alrededores.


    —Esto es maravilloso—alegué al contemplar todo lo que nos rodeaba.


    —¿Por qué crees que no me he movido de aquí? Al divorciarme, lo normal hubiera sido que me fuera a vivir más cerca de mis padres o de Luke, pero me enamoré demasiado de esto y ya no pude dejarlo.


    —No me extraña.


    —Y dime, Kate, ¿qué intenciones tienes con mi hermano? —Su pregunta me pilló totalmente por sorpresa y trastabillé.


    —Emmm… —A ver si conseguía centrarme y decir algo coherente—. Ya te conté ayer que entre Luke y yo no hay nada. —Mi comentario sonó algo seco, pero quería dejar las cosas claras.


    —Sí, lo dijiste; lástima que no se lo crea nadie.


    —Soy muy buena actriz —me defendí.


    —He visto cómo lo miras cuando crees que nadie te ve y puedo asegurarte que no eres tan buena.


    No pude evitar sonreír, la franqueza de Addison era como un soplo de aire fresco.


    —No sé qué decirte —manifesté con sinceridad.


    —¿Qué tal si me cuentas la verdad?


    —Es complicado y eres su hermana.


    —No lo dudo y posiblemente por esa razón pueda ayudarte, soy quien mejor lo conoce.


    —Tu hermano es una persona maravillosa, pero lo nuestro no es más que un contrato que finalizará en pocas semanas. —Expresé en voz alta lo que me repetía yo misma continuamente.


    —Sí, eso me ha dicho, aunque no os miráis como si no fuera real.


    —Luke no siente nada por mí, más allá de atracción sexual.


    —Si tú lo dices…


    Justo en ese momento llegamos al mercado. Respiré aliviada porque no estaba dispuesta a explicarle a la hermana de Luke que me había enamorado como una quinceañera de él.


    Miré a mi alrededor como una niña cuando llega a una feria. Era un mercado pequeñito y, a pesar de ello, había tanto color… Puestos de quesos y leche, de miel, de jabones artesanos, de verduras, de frutas… Me arrepentí en el acto de haberme dejado el monedero en casa, pero Addison compró como si en lugar de tres personas en su casa fuéramos veinte.


    [image: ]


    Esa noche cenamos en el precioso jardín de Addison. Una comida maravillosa y un vino increíble. Me reí muchísimo con las anécdotas que los dos explicaban de cuando eran pequeños. Me sorprendí porque lo pasé realmente bien, hacía mucho tiempo que no me reía así.


    Nos fuimos a dormir tarde y en cuanto llegué a mi habitación me puse el pijama y me metí en la cama. No había hecho más que taparme cuando unos golpes en la puerta me sobresaltaron.


    —Adelante —susurré.


    La cabeza de Luke asomó por la puerta y al ver que estaba visible entró y cerró con suavidad. No nos encontrábamos solos en la casa y entendía que no quería que su hermana se enterara de que estaba allí. Por lo que había podido conocer de Addison, tendríamos que darle demasiadas explicaciones.


    —¿Qué haces aquí, Luke? —No pretendía sonar brusca y creo que lo conseguí.


    —Te echo de menos —rogó con una voz que me dejó turbada.


    Lo único que fui capaz de hacer fue levantar una parte del edredón e invitarlo a entrar en mi cama. No me había dicho que me quería, solo que me echaba de menos y yo sabía lo que esas palabras significaban, pero me había cansado de evitarlo, así que me lo tomé como una despedida. Esa sería la última vez que me acostaría con él. Después de aquella noche tendría que sacarlo de mi cabeza y de mi corazón para siempre.


    No fue como las otras veces, en esa ocasión me dejé llevar, no contuve ni una pizca de las muestras de cariño que quería dar. Me di por completo, me vacié y tuve la certeza de que aquello dolería. Dolería mucho.


    

  


  
    45. Los puentes de Madison


    Luke


    Algo no iba bien. A pesar de que Kate me dejó entrar en su cama y de que se había entregado como nunca, sabía que alguna cosa estaba fallando. Pero, cobarde de mí, en vez de preguntar, preferí dormirme abrazado a ella.


    Al levantarme, Kate ya no estaba. No me extrañó, pues una parte de mí sabía que esa noche algo cambió entre nosotros, solo me faltaba adivinar qué había sido exactamente.


    Me fui a mi cuarto, me di una ducha y me vestí. Al bajar a desayunar, Kate se ruborizó al mirarme y mi hermana (a la que no se le escapa nada) me miró alzando una ceja, una expresión muy suya que yo entendía bien.


    Decidí obligarlas a cargar con mi compañía, así que las acompañé a caminar y al mercado.


    La mañana fue distendida y divertida. Mi hermana era justo lo que necesitábamos. Nos ayudaba a romper el hielo, a hablar y mostrarnos nosotros mismos.


    Hubo un momento en el que Kate se quedó rezagada y me fijé en que estaba contemplando unas pulseras hechas a mano. No lo dudé y en cuanto se fue compré dos: una para ella y otra para Addison, solo por disimular; no sabía cómo se tomaría que yo le regalara algo.


    Se las di en cuanto las alcancé sin muchas florituras, pues solo eran un par de pulseras, sin demasiado valor económico.


    —¿Y esto? —dijo Kate extrañada.


    —Vi cómo la mirabas y decidí regalaros una a cada una. Me han parecido bonitas —intenté excusarme, como si lo que me hizo comprarle una pulsera no hubieran sido las ganas que sentía de regalarle algo, aunque fuera eso.


    —Es preciosa, Luke, muchas gracias —alegó Kate, y agradecí que mi hermana se pusiera la pulsera sin abrir la boca.


    Regresamos a casa comiendo fresas y riendo sin parar. Me gustaba tanto todo aquello que podría acostumbrarme con suma facilidad.


    Por la noche mi hermana se despidió de los dos porque salíamos muy temprano al día siguiente y ella decía que no le gustaba madrugar. Era mentira, lo que no le agradaban eran las despedidas, por eso prefería hacerlo con la distensión que daban una cena y una botella de vino.


    —Addison, muchas gracias por todo. Me voy completamente enamorada de tu hogar.


    —Sí, suele causar ese efecto. Yo me alegro mucho de haber compartido estos días contigo. Ha sido un placer conocerte. Y tú, ¿cuándo piensas volver? —preguntó mi hermana desviando la conversación hacia mí.


    Estaba convencido de que había tenido que morderse la lengua para no invitar a Kate a regresar otro día.


    —En cuanto pueda, ya lo sabes —respondí, y Addison asintió con la cabeza.


    Continuamos cenando y haciendo bromas, pero se notaba que esa era nuestra última noche allí, porque se respiraba cierta tensión que no había estado hasta ese momento.
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    No quería volver a nuestra casa ni a la rutina del trabajo. Los días en el hogar de mi hermana fueron perfectos y no me apetecía dejarlos atrás.


    Era verdad que Kate se mostró más distante después de acostarnos, y, aunque me dejó volver a su cama todas las noches, estaba seguro de que esa pequeña tregua acabaría al llegar a casa.


    No quedaban demasiados días de rodaje y después de la promoción nos separaríamos para luego divorciarnos. Así que no me quedaba demasiado tiempo para conseguir que Kate se acercara a mí.


    Llevábamos un rato en camino y ninguno de los dos había dicho nada. Agradecí que fuera ella quien rompiera el silencio.


    —Ha sido fantástico. Addison es maravillosa —declaró con cierta nostalgia en la voz.


    —Sí, lo ha sido —No sabía qué más decir. Quería proponerle que viniera conmigo siempre que quisiera, pero eso no sería posible, no después del divorcio.


    Kate se sumió en el silencio y no volvimos a hablar en todo el trayecto.


    Con qué facilidad quedaban atrás los momentos de charlas y risas.


    [image: ]


    Los días pasaron y en lugar de haber un acercamiento por su parte cada vez la notaba más y más distante.


    Ya habíamos acabado de grabar y ella pasaba casi todo el día fuera de casa. La prensa parecía habernos dado una tregua y nadie reparó en que mi mujer solo venía a casa a la hora de dormir. Sabía que intentaba evitarme, pero no quería presionarla para que estuviera conmigo. Parecía estar deseando perderme de vista y yo no podía hacer nada por cambiar eso.


    En unos días empezaríamos con la promoción y en pocas semanas estaríamos divorciados. Me encontraba atado de pies y manos.


    

  


  
    46. Infiel


    Kate


    Un día. Eso era lo que le quedaba a mi matrimonio. A la mañana siguiente Luke y yo firmaríamos esos papeles y yo sería una mujer libre. ¡Yuhuu!


    Había estado la mayor parte del tiempo en mi casa, con Liam. Después de los días y las noches que pasamos en casa de Addison necesitaba distanciarme de Luke y, tal y como decía Liam, me escondí como una cobarde.


    La primera noche que Luke vino a mi cama me prometí a mí misma que sería la última, sin embargo, fui incapaz de cumplir esa promesa y lo dejé entrar todas las noches siguientes, llevándose en cada una de ellas un poquito de mí.


    Pero al llegar a nuestra casa decidí cortar por lo sano con todo aquello, ya que lo único que estaba consiguiendo era hacerme daño.


    Liam me repetía por activa y por pasiva que hablara con él, pero, además de que yo estaba muy verde en relaciones de pareja, no me veía diciéndole que me había enamorado de él. Durante toda mi vida adulta me forjé una coraza demasiado grande con los hombres como para romperla de esa manera.


    Nunca había salido con nadie, jamás experimenté el desamor y, desde luego, en la vida había sentido lo que sentía por Luke. Era como si un mundo nuevo se abriera paso ante mí y tenía tanto miedo que no sabía por dónde tirar.


    Me faltaba experiencia en todos los ámbitos, me sentía como si fuera una adolescente y el chico más deseado del instituto estuviera conmigo. Lo malo era que los motivos por los que Luke estaba junto a mí no eran reales.


    Esa noche no iría a cenar con Liam. Había decidido quedarme en casa, a pesar de que pudiera encontrarme con Luke. Y es que por fin llegó el gran día de mi amigo. Él estaba en la gala de los Globos de Oro.


    Me acomodé en el sofá y puse la televisión a todo volumen. Hice palomitas como si de una película se tratara, aunque me sentía tan nerviosa que solo pude comerme un puñado, tenía el estómago cerrado.


    Por si los nervios por Liam no fueran suficientes, cada dos por tres miraba hacia la puerta esperando que Luke no apareciera por ella. Hacía días que no hablaba con él y bastantes más que no lo veía. La última vez fue en un evento en el que aparecimos juntos, pero apenas intercambiamos dos palabras.


    La gala empezó y yo no pude continuar sentada, así que me levanté y me puse a dar vueltas por el salón, aun sabiendo que quedaba mucho para que nombraran a Liam. Entendía muy bien lo que eso significaba para él, el esfuerzo que le había costado y todo a lo que tuvo que renunciar. Y, aunque Liam aseguraba que estar nominado ya era un regalo, yo me moría de ganas por verlo subir a ese escenario y recoger su premio.


    Fui a la cocina y me hice una tila. Cogí el móvil y me puse a mirarlo por puro nerviosismo. Aún no sé qué me llevó a meterme en aquella revista de cotilleos. Casi noté el momento exacto en el que me rompía.


    Una fotografía, a todo color, mostraba a Luke saliendo de un restaurante de la mano de Nicole. Ella, tan impresionante como siempre, llevaba pintada en la cara una radiante sonrisa.


    La noticia decía algo así como que nuestro matrimonio hacía aguas. Si ellos supieran…


    No sé cuánto tiempo estuve mirando la foto. Lo que recuerdo es que solo reaccioné al oír el nombre de mi amigo en la televisión y de que, a pesar del dolor tan grande que sentía, di un grito de alegría.


    Liam había ganado el globo de oro y yo no podía estar más orgullosa de mi amigo.


    

  


  
    47. Posdata: Te quiero


    Liam


    Se trataba de una de las noches más importantes de mi vida, el simple hecho de estar nominado era importante y sabía que mis posibilidades laborales se dispararían. Pero no iba a engañar a nadie, me haría muchísima ilusión ganar, aunque los otros nominados eran unos actores impresionantes y lo tenía difícil.


    Pasé a buscar a James, que apareció con un traje que le sentaba tan bien que me cortó la respiración.


    —¿Cómo van esos nervios? —preguntó nada más entrar.


    Otra persona que no me conociera tanto habría preguntado si estaba nervioso, sin embargo, él ya sabía que era así.


    —No muy bien. Si gano, no descarto vomitar en el escenario. —Intenté que sonara a broma, aunque no estaba seguro de que eso no pasara.


    —Sería un momentazo —sonrió él, poniendo su mano sobre mi muslo.


    Me giré un segundo a mirarlo. ¡Joder, cómo lo echaba de menos! Desde que empecé mi carrera como actor James siempre había estado junto a mí. Me animó a continuar cuando ni yo mismo tenía claro por dónde seguir y estuvo junto a mí en los buenos ratos.


    —Gracias —dije con sinceridad.


    —¿Y eso por qué? —se extrañó James.


    —Por estar, gracias por estar.


    A veces damos por hecho que las personas tienen que acompañarnos en los buenos y en los malos momentos, pero la realidad es que no es así. Por ese motivo, cuando encuentras a alguien que lo hace, hay que saber valorarlo.


    Y yo no supe hacerlo.


    Llevábamos casi dos horas sentados en los sillones de la gala y yo cada vez estaba más nervioso. James apartó un par de veces la mano porque había estado a punto de acariciarme para que me calmara, sin ser consciente de dónde estábamos.


    Me pareció tan injusto…


    Me tensé completamente cuando nombraron a los finalistas de mi categoría y los segundos previos a que desvelaran al ganador se me hicieron eternos. Pero cuando oí mi nombre me quedé bloqueado. Me levanté por inercia y caminé hacia el escenario como un sonámbulo.


    ¡Dios mío, había ganado un globo de oro! Era el sueño de mi vida.


    En uno de los bolsillos de mi americana llevaba un pequeño discurso que me había preparado. Aun así, cuando pusieron el micrófono frente a mí tuve muy claro lo que iba a decir.


    —Bueno, sé que es lo típico que se dice, pero de verdad que me había preparado un discurso… Sin embargo, voy a improvisar y voy a ser breve, lo prometo. —La gente allí congregada rio y yo aclaré mi garganta—. Este premio es para una persona que ha estado junto a mí en los buenos y en los malos momentos. Alguien que me ha apoyado siempre y a quien yo no he sabido valorar. Quiero dedicar este premio al amor de mi vida. Y quiero utilizar este escenario para hacerle una petición. Para mí no es importante, pero sé que para él sí lo es. James, ¿quieres casarte conmigo?


    El público enmudeció y la luz alumbró a la única persona que me importaba en esos momentos. James solo asintió una vez con la cabeza, desde donde me encontraba podía ver la emoción en sus ojos y supe que lo había recuperado. Una genuina sonrisa iluminó mi cara.


    Seguramente mis trabajos se verían reducidos y, a pesar de haber ganado un globo de oro, no me lloverían las ofertas. No obstante, me sorprendí al darme cuenta de que todo eso me daba igual, había recuperado al hombre que amaba y no podía estar más feliz.


    

  


  
    48. Un lugar donde refugiarse


    Kate


    Me dirigía al bufete donde me esperaban los papeles del divorcio. No me apetecía lo más mínimo encontrarme con Luke. Esa noche no regresó a casa y después de ver la foto de él junto a Nicole no era necesario ser una lumbrera para saber con quién había dormido.


    Quería ser puntual y me pasé, llegué quince minutos antes de la hora acordada, por eso me sorprendió que me hicieran pasar en cuanto puse un pie en la oficina.


    Pensé que Luke ya estaría allí, pero solo nos encontrábamos la abogada y yo.


    —Buenos días, señora Smith —saludó con una profesionalidad exquisita y borrando de un plumazo mi apellido de casada—. Siéntese.


    —Buenos días —respondí mientras tomaba asiento frente a ella.


    La abogada sacó unos papeles de una carpeta que tenía al lado y los colocó frente a mí.


    —He hecho una cruz donde debe firmar. —Directa al grano. Estaba claro que no quería perder el tiempo.


    Cuando estampé la primera rúbrica me percaté de algo.


    —¿Esta es la firma de Luke? —pregunté extrañada.


    —Sí, el señor Baker ha venido a primera hora de la mañana.


    —Ajá. —Fue todo lo que respondí, aunque un nudo me oprimió el estómago y tuve que controlar las lágrimas que ya asomaban a mis ojos.


    Firmé donde me dijeron y salí de allí volviendo a ser una mujer libre.
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    Paseé un rato antes de volver a casa de Liam. Esa misma mañana había hecho las maletas y se encontraban en el maletero del pequeño coche que me había comprado, ya no tendría que regresar a la casa que Luke y yo compartíamos. Estaba casi segura de que a partir de ese momento volvería a estar en alquiler. Los productores no solían derrochar el dinero y al haber terminado la promoción de la película y nuestro matrimonio tocar a su fin no tenía ningún sentido mantenerla.


    Pensé que a Luke le había costado muy poco zanjarlo todo y se dio demasiada prisa en firmar los papeles del divorcio, no obstante, no podía echarle nada en cara. Era lo que habíamos acordado desde el principio y yo agradecí no tener que verlo una última vez. O eso era lo que intentaba repetirme a mí misma para que no me diera la sensación de que mi vida se estaba derrumbando.


    Al hecho de que Luke no me quería había que añadir que Liam iba a casarse con James y que, como era normal, yo debería dejar su casa para que ellos pudieran vivir en ella. Por mucho que Liam insistió en que no había ninguna prisa, yo no me sentía cómoda ocupando un espacio que era de ellos dos.


    Estaba completamente eufórica de felicidad por mi amigo. Por fin se encontraba preparado para afrontar su vida y lo hizo nada más y nada menos que delante de miles de personas.


    Barajé la posibilidad de hacer un viaje en coche, aunque se me pasó rápidamente al recordar que no me entusiasmaba conducir.


    Liam había hecho una pequeña escapada con James para celebrarlo y aún tardarían un par de días en regresar, así que tenía tiempo para pensar dónde ir y qué hacer. Quizá pasara a ver a mis padres, lo malo era que sabía que si me sentía demasiado cómoda me costaría marcharme de allí.


    Daba vueltas a todo eso cuando mi teléfono sonó.


    —¿Sí?


    —Kate, hola, soy Addison.


    —Hola, Addison. ¿Qué tal? —pregunté, pasmada por esa llamada.


    —Muy bien. Te llamaba porque quería proponerte una cosa.


    —Tú dirás… —respondí con cautela.


    —Debo marcharme unos días fuera y no me hace ninguna gracia dejar mi casa sola. Como sé que a ti te gustó mucho estar aquí y estoy al tanto de que has terminado tu trabajo, me preguntaba si querrías cuidar de mi hogar durante esos días.


    No puedo decir que la petición no me sonara extraña, Addison ya se había marchado en otras ocasiones y había dejado su casa sola sin que eso le importara. Sin embargo, no estaba para rechazar pasar unos días en un lugar tan maravilloso.


    —Me encantará. —Ni siquiera tuve que pensarlo. Parecía que su llamada había llegado en el momento preciso.


    —¡Genial! Yo me marcho ya, pero dejo una copia de las llaves en la maceta que cuelga en la puerta de la entrada. Está enterrada en la arena —me explicó.


    —Vale, pero tal vez necesite llamarte para preguntarte por el funcionamiento de la caldera o de otras cosas…


    —Sí, no hay problema. Te he dejado una nota con algunas instrucciones pegada a la nevera, pero si necesitas cualquier otra cosa no dudes en llamarme. ¡Pásalo genial!


    Y antes de que pudiera contestarle ya me había colgado.


    Me metí en el coche y me fui directa a casa de Addison. Ni siquiera deshice las maletas. Llevaba muchas más cosas de las que necesitaba para pasar unos días, pero quería marcharme cuantos antes de allí.


    Necesitaba dejarlo todo atrás.


    

  


  
    49. Ojalá fuera cierto


    Luke


    Nicole me llamó para decirme que estaba en la ciudad, desde que se marchó habíamos retomado el contacto y hablábamos con bastante asiduidad. Durante todo ese tiempo se me había olvidado que además de ser pareja fuimos unos fantásticos amigos.


    Reservamos para cenar en un restaurante que nos gustó a los dos. Parecía estar siendo una buena velada, por eso las palabras de Nicole me sorprendieron.


    —Luke, cuéntame qué te pasa, porque llevas toda la noche estando sin estar —apuntó con cierta guasa.


    —¿Tan evidente es? —manifesté alzando los hombros.


    —No, pero, a pesar de que hacía mucho que no nos veíamos, te sigo conociendo bien.


    —Supongo que sí. No es nada grave, solo que me he enamorado. —Hasta yo me sorprendí de que mis palabras salieran con tanta facilidad.


    —Vaya, qué interesante.


    Me pasé el resto de la noche explicándole cómo empezó mi historia con Kate y lo que terminé sintiendo por ella.


    —Y ahora no tengo ni idea de qué hacer —concluí.


    —Pues yo lo veo muy claro, tienes que divorciarte de ella.


    —¿¡Qué!? —Esa era la última opción que había barajado, la verdad.


    —Me da la sensación de que Kate siente lo mismo por ti, aunque está claro que no cree que lo vuestro sea real y razón no le falta, os habéis casado por contrato.


    —¿Y no crees que lo más sensato sería no divorciarme y decirle que la quiero?


    —Luke, si te propones hacer algo debes hacerlo bien. —No pude evitar sonreír—. Estoy segura de que para Kate este matrimonio no es de verdad.


    —Es que no lo era, pero todo ha cambiado. Me he enamorado de ella.


    —Pues a eso precisamente es a lo que voy. Aunque tus sentimientos por ella ahora sean reales, todo estaba pactado desde el principio y por mucho que te empeñes en hacerle creer lo contrario dudo que te crea. No puedes asentar las bases de algo real sobre una farsa.


    —¿Y qué propones que haga? ¿Divorciarme y volver a pedirle matrimonio? —pregunté con la confusión dibujada en mi cara.


    —Eso es exactamente lo que deberías hacer.


    La miré alzando una ceja, no le encontraba ningún sentido a nada de lo que estaba diciendo. Sin embargo, Nicole, con la paciencia que la caracterizaba, me lo explicó detenidamente y conseguí entenderlo mejor.


    Ese matrimonio nuestro, con un contrato previamente firmado, una boda horrible y una convivencia basada en la desconfianza, no eran las mejores bases para empezar una vida juntos.


    Así que esa noche Nicole me ayudó a idear la manera de conquistar a Kate. No pasé por alto lo curioso de la situación: que mi ex me pidiera que me divorciarla de mi actual mujer para luego volver a casarme y que fuera precisamente ella quien me ayudara a recuperarla.


    Decidí hacerle caso y a la mañana siguiente me presenté en el bufete de abogados en cuanto abrieron. Firmé los papeles del divorcio sin estar completamente convencido. Me daba la sensación de estar despidiéndome de Kate de una manera definitiva y, desde luego, no era eso lo que quería hacer.


    Tenía tantas dudas al respecto que en cuanto salí de aquel despacho llamé a la persona que mejor podría ayudarme.


    —Hola, hermanito. ¿Cómo va eso?


    —En realidad, no muy bien. Acabo de firmar los papeles del divorcio —confesé en un murmullo.


    Le expliqué lo que Nicole me dijo la noche anterior. Respiré aliviado cuando Addison me confirmó que había hecho bien y que no me preocupara, que las cosas acabarían arreglándose. Yo no tenía tanta fe como ellas; aun así, me dejaba llevar por su entusiasmo.


    No hablamos mucho más porque mi hermana se despidió de mí a toda prisa alegando que ella también iba a poner su granito de arena para que nos reconciliáramos y después me colgó el teléfono sin darme opción a réplica.


    Esa misma tarde Addison se presentó en mi casa y me explicó lo que había hecho, no pude evitar acercarme a ella y abrazarla con fuerza.

  


  
    50. Tenías que ser tú


    Kate


    Hacía dos días que había llegado a casa de Addison y supe, desde el primer momento, que ir allí fue la decisión correcta.


    Establecí una especie de rutina. Desayunaba con tranquilidad en el precioso jardín trasero. Me encantaba mirar y oír los pájaros que volaban y se posaban en los árboles.


    Cuando recogía las cosas del desayuno, salía a pasear y me compraba algo rico y fresco para cocinarlo cuando llegaba a casa. Por la tarde leía alguno de los libros que me había llevado y descansaba tumbada en el sofá. Intentaba no ver la televisión a no ser que me pusiera una película. No quería llevarme ninguna sorpresa y toparme con alguna noticia del corazón para la que no estaba preparada.


    Esa casa y su entorno me fascinaban y me daban la paz que no hallaba en ningún otro lugar.


    Un par de veces estuve a punto de llamar a Luke; con sorpresa y consternación me vi pensando en él muchas más veces de las que me hubiera gustado, y lo peor era que lo echaba tanto de menos… Habíamos pasado un montón de horas juntos los últimos meses y ante cualquier cosa absurda que me pasaba o descubría me encontraba queriéndosela contar.


    Menos mal que me controlé a tiempo. Luke había firmado los papeles del divorcio con suma rapidez y en su tiempo libre se dedicaba a salir a cenar con su ex, así que ¿cómo iba a llamarlo? Haría el ridículo más grande de mi vida.


    La tercera mañana, mientras estaba apurando mi café en el jardín, oí que un coche paraba en la parte delantera. Me sorprendí porque Addison me comentó que aún estaría fuera unos días más.


    Al abrir la puerta y ver cómo Luke bajaba de su coche me quedé completamente inmóvil. ¿Qué hacía él allí? A ver, ya sabía que era la casa de su hermana y tenía más derecho que yo a estar en ella, simplemente no lo esperaba.


    No sé el motivo, pero mi mirada se desvió hacia el coche y vi a Nicole en él. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    Por fin pude moverme y me dirigí a mi habitación con el único objetivo de hacer la maleta y largarme de allí lo antes posible. La parejita feliz necesitaba un nidito de amor y yo estaba claro que sobraba.


    Noté su presencia antes de girarme.


    —Kate, necesito hablar contigo.


    —No te preocupes, recojo esto y me marcho lo más rápido que pueda —aclaré mientras guardaba a toda prisa mis cosas en la maleta.


    —¡¿Qué?! No quiero que te vayas. —Pero ¿qué decía el insensato ese? ¿Quería que yo también me quedara?—. Kate, dame unos minutos, necesito explicarte algo.


    —No me hace falta ninguna explicación, de verdad, Luke. No soy tan tonta, lo he entendido. Tú y tu mujer habéis venido a pasar unos días aquí, así que yo voy a largarme en cuanto guarde todo esto.


    Me hubiera encantado ser una persona ordenada, porque había cosas mías por todas partes y eso iba a hacer que me entretuviera más de la cuenta recogiéndolas.


    —Kate, con la única mujer con la que quiero pasar los días es contigo. —¡¿Qué?! Opté por sentarme en la cama porque no entendía nada de lo que Luke decía. Él se acomodó junto a mí—. Cariño, si firmé esos papeles del divorcio fue porque no quería que nuestro matrimonio estuviera basado en una mentira.


    Lo miré con suspicacia; claro que estaba basado en una falsedad, nos casamos porque prácticamente nos habían obligado.


    Luke se levantó de la cama y se pasó las manos por el pelo.


    —Kate, lo que trato de decirte es que me he enamorado de ti.


    Un silencio denso se instauró entre nosotros. Estaba claro que él esperaba que dijera algo y yo no era capaz ni de pestañear. Hasta que una furia que hacía mucho tiempo que no sentía se apoderó de mí.


    —¿Cómo vas a estar enamorado de mí? Te he visto con ella. Vienes aquí a mentirme en mi cara cuando traes a Nicole en el coche. Lo tuyo es…


    —¡Olvídate de Nicole un momento! Ya te explicaré luego el motivo por el que está aquí. Lo que trato de decirte es que te quiero. Llevo semanas enamorado de ti.


    Intenté digerir esas palabras, olvidarme de todo y de todos y centrarme en lo que Luke me estaba diciendo. No podía ser verdad.


    —Es que no lo entiendo. No logro comprender por qué te has divorciado de mí si me quieres.


    —Yo lo único que necesito saber en este instante es si tú correspondes a esos sentimientos.


    Estuve tentada de mentirle. Todo aquello me parecía tan extraño que por un momento pensé en contestarle que no y marcharme de allí, pero quería dejar de ser una mujer que se escondía y no me apetecía en absoluto volver a hacerlo.


    —Sí, Luke, yo también te quiero —contesté con sinceridad y la cabeza alta.


    Una preciosa sonrisa iluminó su rostro y se acercó a mí para agarrarme la mano.


    —El motivo por el que firmé esos papeles es porque quiero que volvamos a casarnos, aunque esta vez deseo una boda de verdad; sin contratos, sin mentiras, sin presiones. Solo lo que tú y yo queramos que sea.


    Tuve que tragar saliva un par de veces para contener el súbito ataque de llanto que estaba a punto de asaltarme. En lugar de eso me acerqué a él e hice lo que llevaba días soñando hacer: lo besé. Fue un beso tierno y voraz, una mezcla de las muchas emociones que los dos sentíamos en esos instantes.


    No sé el tiempo que pasamos así, pero de pronto recordé algo y me separé de él.


    —Lo que no logro entender es qué hace Nicole aquí.


    —Ah, eso —respondió rascándose la nuca—. La he obligado a venir por si no lograba convencerte. Fue ella la que insistió en que la mejor manera de recuperarte era firmando esos papeles, ¿sabes?


    —Ah, ¿sí? —respondí con cierto recochineo—. Entonces será mejor que vayamos a darle las gracias, ¿no crees?


    Al final, Luke me convenció de que a Nicole no le pasaba nada por esperar un poquito más.


    Esa noche cenamos los tres en el jardín de Addison. Por lo visto, la hermana de Luke no los había acompañado porque prefirió quedarse haciendo turismo en la ciudad.


    Nicole me pareció una mujer interesantísima y con la que tenía muchas cosas en común. Incluso hubo momentos en los que Luke protestó por encontrarse excluido de la conversación. ¡Hombres!


    A la mañana siguiente Luke llevó a Nicole a la estación para que pudiera regresar a su casa. Yo me despedí de ella intercambiando nuestros números y prometiendo volver a quedar cuando regresara.


    Los siguientes días los pasamos prácticamente encerrados en casa. Luke solía decir que aquella sí había sido una luna de miel.

  


  
    Epílogo


    Kate


    Mi relación con Luke iba fenomenal. Él volvió a actuar en películas de acción y yo interpretaba algún que otro papel para el cine independiente, de cuyos guiones y personajes me enamoraba en cuanto los leía. Todo lo que no lograba estremecerme terminaba rechazándolo. Era un lujo que pensé que no podría permitirme, pero es que nuestra película tuvo una buenísima acogida por parte del público, aunque no tanto de la crítica.


    Lo bueno fue que me contrataron para la publicidad de un par de artículos, con lo que gané mucho dinero. Eso me daba la opción de poder elegir mis trabajos.


    Luke intentaba volver a casa cada día y, exceptuando cuando alguno de los dos estaba de promoción, nos veíamos a diario.


    Liam y James se habían casado en una ceremonia muy íntima y no podían estar más felices. Vendieron la casa de Liam y el piso donde vivía James y se compraron una casita preciosa en un lugar apartado.


    La última noche antes de vender la casa de Liam, la pasamos juntos. Era nuestra manera de despedirnos del que había sido nuestro hogar y de la que fue nuestra vida durante los últimos años.


    —¿Estás seguro de que no vas a echar de menos esta casa? Sé que te encanta —pregunté con una sonrisa, ya que estaba convencida de lo que iba a contestar mi amigo.


    —Me da igual dónde vivir, al final solo se trata de cuatro paredes, lo importante es con quién lo haces.


    —¡Vaya! Eso me deja en muy buen lugar —protesté.


    —Lo que trato de decirte es que lo que echaré de menos serán nuestras charlas y nuestros momentos juntos. Extrañaré la vida que teníamos aquí. Pero nos vamos a compartirla con las personas que amamos y tú y yo siempre nos tendremos. No, definitivamente no extrañaré esta casa.


    Sonreí y me emocioné ante las palabras de Liam haciendo una mueca tan rara que los dos estallamos en carcajadas.


    Me alegraba enormemente por él, por fin estaba con la persona que amaba sin mentiras y al cien por cien. Aunque los papeles que le ofrecían empezaban a escasear y eso no dejaba de entristecerme y enfurecerme a partes iguales.


    Estaba terminando de hacer las maletas, pues ese fin de semana habíamos podido organizarlo para marcharnos a casa de Addison. Siempre que teníamos algún día libre volvíamos a esa casa en la que tan bien nos sentíamos.


    Luke habló con su hermana, ya que lo último que queríamos era molestar, y le comentó la posibilidad de comprarnos una casa cerca de la de ella para pasar nuestros días libres allí.


    Addison no quiso ni oír hablar del tema. No entendía para qué nos íbamos a gastar tanto dinero cuando su casa era enorme y ella no tenía ningún inconveniente en desaparecer e irse a la nuestra cuando nosotros invadíamos la suya.


    Así que, exceptuando algunos días que pasábamos todos juntos, parecía que teníamos casas de intercambio. Cuando nosotros íbamos al hogar de Addison, ella viajaba a nuestra casa. La suerte era que la hermana de Luke podía trabajar con su ordenador desde cualquier sitio.


    Tanto Luke como yo entendíamos que eso era un arreglo temporal y que cuando su hermana encontrara a alguien no nos quedaría más remedio que comprarnos algo.


    Nicole nos visitaba con frecuencia, incluso pasaba algún tiempo en casa de Addison, pues las dos parecían haber hecho muy buenas migas.


    

  


  
    Diez años después


    Kate


    Salíamos del estreno de la nueva película de Luke, y yo no podía sentirme más orgullosa de mi marido. Había sido muy alabada por la crítica y parecía que, esta vez sí, iban a darle el óscar. Hacía ya bastantes años que dejó atrás las películas de acción para centrarse en otras con personajes mucho más complejos.


    Fuimos a la fiesta que se celebraba después, aunque los dos teníamos claro que íbamos a estar poco rato.


    Sophie, nuestra hija, estaba en nuestra casa con sus tías y al día siguiente todos nos íbamos a casa de Addison y Nicole a pasar unas minivacaciones.


    La relación de mis cuñadas fue algo que se coció a fuego lento y cuando decidieron contárnoslo todos lo teníamos más que claro.


    Nicole hacía ya bastantes años que se había ido a vivir a casa de Addison. Vendió su parte del bufete a su socio y se estableció por su cuenta.


    Sophie las adoraba y pasaba todo el tiempo que podía con ellas. Al final, no nos compramos una casa cerca de ellas, pero sí realizamos una ampliación en la de Addison haciendo que el espacio fuera más cómodo para todos.


    Nada más poner un pie en la fiesta, vimos a Liam acercarse a nosotros.


    —Tengo que proponerte algo —dijo dirigiéndose a Luke.


    Yo ya sabía de qué se trataba y sonreí. Sería bonito deciros que Liam después de hacer pública su homosexualidad pudo seguir trabajando de actor, pero esto es la vida real y no fue así. Parecía que ningún papel se adaptaba a él, así que volvió a tomar las riendas de su vida —y de paso me lio a mí— y decidimos producir nuestra propia película. No voy a decir que todo fue fantásticamente bien con ella, aunque poco a poco nos fuimos abriendo paso —pertenecer a ese mundo nos ayudó bastante, la verdad—. Yo, además de producir películas, actuaba en papeles que sabía que podían encajar conmigo y escogía solo los que me gustaban mucho, lo que reducía mi trabajo a una grabación de tanto en tanto. Eso me gustaba, porque no dejaba de actuar, aunque sin la presión que ese trabajo suponía.


    Y en esos momentos éramos los productores de la película que Luke acababa de estrenar y teníamos un montón de proyectos entre manos.


    Vi cómo se marchaban y me acerqué a por una copa de vino. James solía quedarse en casa porque decía que esas fiestas lo aburrían soberanamente; no me extrañaba, yo también lo haría si pudiera.


    Eché la vista atrás y recordé lo vertiginosos y abrumadores que habían sido los primeros años.


    Al ser productora tuve la oportunidad de trabajar con otras actrices, en un ámbito totalmente diferente al de antes. Me sorprendió muchísimo que se vieran tan aliviadas al saber que era una mujer, así que empecé a tirar del hilo.


    Ya había un director, dos actores y tres productores con un buen número de denuncias por abuso y acoso, entre ellos Robert, por supuesto.


    Corrió el rumor entre las mujeres de que yo les daría apoyo y la voz se extendió como la pólvora. Nicole se convirtió en nuestra abogada y era tan buena en su trabajo que no había perdido ni un caso. Y a mí por fin me daba la sensación de que se estaba haciendo justicia. De que en esta profesión en la que los hombres se creían reyes ya no eran tan impunes como antes ni podían hacer lo que les viniera en gana.


    Aún quedaba mucho por hacer, demasiado, pero íbamos por el buen camino.


    Esa noche, cuando nos acercamos al cuarto de Sophie para besarla y contemplarla mientras dormía, me giré a mirar a Luke.


    —Parece mentira todo lo que nos ha ocurrido y lo rápido que pasa el tiempo —declaré abrazándolo por la cintura.


    —Sí, muy rápido, por eso es importante disfrutar de las pequeñas cosas. Y tú eres chiquita, así que a la cama, que pienso disfrutar de ti.


    No pude evitar reír. Sin embargo, un tiempo después, mientras estaba tumbada en nuestra cama pensé en las palabras de Luke y en todo el tiempo que viví con miedo. No podía evitar que una cosa como la que me había pasado me marcara para siempre, pero mi manera de vengarme de Robert era vivir y disfrutar cada minuto. Era la forma de decir alto y claro que no había podido doblegarme. Y eso era exactamente lo que estaba haciendo. VIVIR, en mayúsculas.


    

  


  
    Nota de autora


    Esta novela es independiente y no tiene continuación.


    Ahora ya estoy metida en otro proyecto que no guarda ninguna relación con este y con el que estoy disfrutando mucho.


    Por si no os habéis dado cuenta, cada capítulo lleva el título de una película (casi todas románticas); fue una idea que se me ocurrió cuando casi tenía terminada esta historia y que me pareció original.


    La chispa de esta novela surgió por la indignación que sentí con todo el movimiento Me Too. Pensé que era mi manera de darle voz, me parece increíble que aún continúen pasando este tipo de cosas.


    La historia de Liam nació cuando me paré a pensar en cuántos actores, futbolistas, deportistas de élite… abiertamente gais conocía. Pocos, muy pocos.


    Si queréis saber más de mí y de mis personajes, podéis encontrarme en:


    Instagram: @tamaramarin04


    Twitter: @tamaramarin04


    Facebook: Tamara Marín o Tamara Marín Autora.


    

  


  
    Agradecimientos


    A mi madre, porque siempre te enfadaron muchísimo las injusticias hacia las mujeres. Gracias por transmitírmelo. Te extraño siempre.


    A mis hijas; de vez en cuando, el miedo es importante para hacernos avanzar, pero solo de tanto en tanto. No dejéis que él marque vuestras vidas.


    A mi hermano, por no dejarme que me paralice jamás ante el miedo.


    A mi padre, por emocionarse con todo lo bueno que me pasa.


    A mi pareja, por saber muy bien qué decir cuando el miedo vence.


    A Yanira, porque parece mentira que se pueda tener una amistad como la nuestra sin habernos visto en persona aún. Hay que poner remedio. Pronto. ¡Ah!, y gracias por dar con el título perfecto.


    A Patri Bonet, por ver siempre el lado divertido de las cosas y sacarme una sonrisa.


    A Rubric, mil gracias una vez más por TODO.


    A Taira, por comprenderme tan bien cuando mi parte dramática (tan desarrollada) gana la batalla.


    A Nerea; otra cubierta que ve la luz, y por todas las que nos quedan.


    A Rocío; una vez más muchas gracias por todo.


    A Taira y Vanesa, mis lectoras cero. Mil gracias por vuestras sugerencias.


    A todas las mujeres que han sufrido algún tipo de agresión. He intentado tocar este tema con toda la seriedad y delicadeza que merece (que es muchísima), espero haberlo conseguido.


    A mis lectoras, mil gracias por todo el cariño que me dais, por los mensajes y por esperar con ansia mi próxima novela, aunque acabéis de terminar una. No os podéis imaginar lo que me animáis a continuar escribiendo.


    

  



  

    Música


    Ya sabéis que no suelo oír música a la vez que escribo, pero sí durante el proceso. Aquí os dejo las canciones que me han acompañado mientras daba forma a esta novela.


    Hablarán de ti y de mí, de Vanesa Martín, me recuerda a la historia de Kate y Luke.


    Sin embargo, La puerta violeta, de Rozalén, es solo de Kate.


    Me quedo contigo, la versión que Rosalía cantó en los Goya, es, sin duda, para Liam y James.
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